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Tal es el tema único que la Sociedad Económica Matritense de 
Amigos del País ka señalado para su discusión en una Asamblea 
de corporaciones hermanas, el principal sin duda de los actos con 
que se propone conmemorar el OL aniversario de su fundación el 
9 de Noviembre próximo. La elección del tema mencionado cons-
tituye por sí sola un acierto. Todo se ha renovado esencialmente 
desde la época en que faeron creadas estas patrióticas instituciones 
en el siglo y medio que llevan de preclara existencia. Cambios pro-
fundos en la gobernación del Estado, mudanzas radicales de cosas 
y personas, guerras civiles y exteriores, sustitución unos por otros 
de métodos y procedimientos de todas clases han acaecido en Espa-
ña. Puede decirse que sólo les Sociedades Económicas han resistido 
sin modificación alguna la injuria de los tiempos y mantienen, al 
cabo de ciento cincuenta años, su constitución arcáica, sus viejos 
puntos de vista, sus organizaciones vetustas, como si la noción de 
la edad se hubiera perdido para ellas, especie de verdaderos fósiles 
en la historia de nuestros gremios sociales y políticos. 
¿Han de subsistir, sin embargo, inalterables estas nobles e ilus-
tres asociaciones cuando todo se transforma, cede y renaoe en su 
rededor? ¿La ley inexorable del progreso que se extiende a todos 
los órdenes y lleva su acción donde quiera, ha de ser una excepción 
respecto de estos organismos, quedando inobservada e incumplida 
para los mismos'? He aquí el problema de honda transcendencia pa-
ra el porvenir de las Sociedades Económicas de Amigos del País 
que éstas van a resolver en la próxima reunión de la Asjypahkía^a 
que han sido convocadas todas las de España. 
Huelga decir que, en nuestro modesto juicio, ai 
planteado la afirmativa más categórica se impone. 
^Pproblema t^Pv? 
^ t o de la Bg£ • 
yoria de las Sociedades Económicas, con motivo de la proposición 
de ley que kube de presentar al Congreso de los Diputados en 29 de 
Enero de 1917, se pronunció en el sentido de que era necesaria una 
completa e inmediata reorganización de las citadas entidades. Bas-
ta recordar, con efecto, la época en que Jas Económicas de Amigos 
del País surgieron a la vida corporativa. No existía, a la sazón, nin-
guna de las asociaciones de carácter, ya económico, ya cultural, 
que kaii ido fundándose después, sobre todo en los últimos cuaren-
ta o cincuenta años. Aquella época no revestía la complejidad que 
actualmente ofrece la nuestra. Era la de Carlos I I I una época dada 
a la síntesis, mientras que los tiempos presentes propenden al aná-
lisis. La composición y la finalidad de las Económicas abarcaban 
entonces una gran concreción y amplitud de horizontes, ai paso que 
boy la variedad sucede a la unidad y las manifestaciones todas de 
la vida se informan en una tendencia de diversificación y de ato-
mismo. 
Progenitoras en este sentido de casi todas las Cámaras, Centros 
y Juntas que actualmente tienen a su cargo el fomento y la defensa 
de ios intereses materiales y aun. morales, pueden considerarse las 
Sociedades Económicas. Ellas fueron a modo de cantera fecunda 
de donde brotaron las demás, o, si se quiere, el árbol frondoso del 
que se desgajaron día tras día, cual ramas nacidas de un mismo 
tronco, las múltiples corporaciones modernas, que atienden hoy ca-
da una a determinada especialidad. Así nadie debe extrañar que, ai 
discutir los legisladores de 1876 el proyecto de la Constitución vi-
gente, queriendo llegar al Senado una representación caracterizada 
de la riqueza del país, pensaran en las Sociedades Económicas, y 
que en nuestros días se las mantenga en el disfrute de este derecho 
electoral, sin agravio de Cámaras de Comercio, ni de las de Indus-
tria, ni de las Agrícolas, ni de las de la Propiedad urbana, ni de las 
mineras, ni de las del libro, ni de tantas y tantas otras entidades de 
fines particulares que la prodigalidad oficial ha ido creando poste-
riormente y continuará creando cada día. Ha sucedido con las Eco-
nómicas de Amigos del País respecto de estas asociaciones lo que 
sucede siempre con la metrópoli respecto de sus colonias. Llegadas 
a la plenitud de su vida, las colonias se emancipan: no por eso rom-
pen los lazos y vínculos de amor que, pasados los primeros momen-
tos de la separación a veces cruenta, les unen con la metrópoli. 
Esta misma transfusión de savia extenuó, debilitó, agotó en 
cierto modo la vida de las Económicas de Amigos del País. Crecie-
ron las hijas a expensas de la madre, cuya sangre se depauperó, y no 
podía ser de otra manera, en cumplimiento de ineladible ley bioló-
gica. Pero institución que engendró con provecho para España a 
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tantas otras, no debe por eso extinguirse, ni desaparecer; debe con-
servar su gloriosa existencia (1), fortalecida por el cariño y el res-
peto de gobernantes y gobernados, acomodándose, eso si, a las nue-
vas necesidades, a las nuevas costumbres y al ambiente social en 
que ha de moverse hoy y mañana, como ayer, para proseguir el alto 
cumplimiento de su honrosa y esclarecida misión histórica. 
En este punto no cabe desconocer que la obra de las Socieda-
des Económicas callada, altruista, generosa, falta de recursos de 
toda clase, no es ciertamente menos digna de alabanza que la de las 
Cámaras de Comercio, de Industria, de Agricultura, de la Propie-
dad, del libro o de la minería, ya que en condiciones notorias de 
inferioridad respecto de éstas por lo que atañe a envidiables pre-
rrogativas y a decidida protección de los poderes públicos, laboran 
por el bien general con un desinterés, una abnegación y una imper-
sonalidad eievadísimos, con el pensamiento y la mira puestos úni-
camente en la grandeza y en la ventura de la patria, mientras que 
las restantes corporaciones mentadas laboran por el bien de sus aso-
ciados, defienden intereses peculiares y propios, siquiera indirecta-
(1) Autorizados órganos de la opinión asi lo han reconocido reciente-
mente, entre ellos La Libertad, de Madrid y EL Cantábrico, de Santander. 
Este último, en su número de 12 de Marzo de 1924, comentando el propósi-
to de crear una Agrupación de Hidalgos de la Patria, escribía: 
«Ese camino que se va abriendo la idea de crear la nueva miliciacivil, 
puede que al fia resulte un callejón sin salida, porque en España en segui-
da nos cansamos de todo, hasta de ser hidalgos, más o menos ingeniosos, 
puesto que ya hace tiempo que dejó España de ser el país de los quijotes. 
Y ante la posibilidad de que este deseo fracase, oportuno nos parece apun-
tar una sencilla indicación encerrada en un recuerdo. Más beneficioso y 
más fácil seria indudablemente el devolver sus antiguos vigores a las So-
ciedades Económicas de Amigos del País, que durante años y años presta-
ron a la nación ea general, y en particular a las regiones respectivas, va-
liosísimos servicios, y que hoy están sumidas' en la inacción en su mayor 
parte. 
Si el Directorio quiere, además de limpiar lo que esté sucio, corregir 
lo defectuoso, sanear lo infecto y cortar lo corrompido, restaurar lo bueno, 
lo útil, lo necesario, la restauración de esas Sociedades sería un gran 
acierto directorial y ellas volverían a ser unos patrióticos núcleos de hom-
bres honrados, activos e inteligentes, siempre dispuestos a hacer a sus re-
giones y a la nación entera muy fecundos beneficios. Creó estas Sociedades 
el rey Carlos I I I , de grata memoria, y de esta creación se ha dicho que 
fué una de sus obras más transcendentales. 
Para todo eso y para más sirvieren las Sociedades Económicas. Pero 
la vieja política les fué extinguiendo las energías, al postergarlas y al ex-
traerles sus jugos. La reconstitución de esas Sociedades dotaría a la na-
ción de unos elementos sanos y activos que serían las verdaderas agrupa-
ciones de los Hidalgos de la Patria.-» 
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mente beneficien también a la colectividad; y mientras éstas se ha-
llan dotadas de medios adecuados para su desenvolmiento, aquéllas 
viven con una modestia y un desamparo o penuria, c[ue hacen in-
comparablemente más meritoria su actuación, resultando también 
más acreedoras en tal coacepto al aplauso y a la gratitud públicos. 
Si algún día se publicara una historia detallada de los empe-
ños culturales, económicos, de índole social realizados por las Eco-
nómicas desde su fundación a nuestros días, desde los primeros 
inspiradores de esos empeños hasta su último propulsor, desde 
Campomanes y Jovellanos a Rafael M.a de Labra, asombraría lo 
inmenso de su labor, y no habría gobernante, ni legislador que pre-
tendiera mermarles sus bien ganados prestigios, ni cercenar sus 
atribuciones, ni poner en tela de juicio la conveniencia de que 
prosigan prestando a la nación sus dilatados y eminentes servicios. 
Durante más de un siglo las Económicas de Amigos del País 
mantuvieron entre nosotros, ellas casi exclusivamente en el orden 
corporativo, la enseña de toda reforma útil, de la dignidad huma-
na, del progreso y de la libertad bien entendida, agrupándose bajo 
esa enseña todos los hombres que profesaron y sintieron en Espa-
ña altos ideales. 
Sería una torpeza prescindir en lo futuro de Jas Sociedades 
Económicas, y lo que se necesita y se impone no es su supresión, 
sino su reorganización, determinándose por modo claro y preciso 
cuales han de ser sus orientaciones, materia que requiere un dete-
nido y prolijo estudio. 
La cruzada emprendida por algunos contra las Económicas, 
no data de ahora. Ya en 19 de Enero de 1879, es decir a raiz del 
reconocimiento^le la personalidad de estas Sociedades promulgado 
en la Constitución de 1877 al serles concedido el derecho de elegir 
sanadores, el director de ia de Las Palmas de Gran Canaria, don 
Mariano Sancho, en su notable discurso de toma de posesión, ex-
clamaba: 
«Me parece haber oido o haber leido alguna vez^  y no hace 
mucho tiempo, la idea de que estos cuerpos no tienen razón de ser 
en le época presente: que si bien proporcionaron cierta utilidad en 
tiempos pasados, hoy sirven para poco, si es que sirven para algo. 
»¿Cómo se puede decir semejante cosa de una institución que 
tiene por objeto el progreso de la educación pública, el aumento de 
la riqueza del país y el bienestar físico y moral de sus habitantes? 
Quien tal afirme, da claras muestras de desconocer por completo los 
importantes fines de estas corporaciones. ¿No es acaso de todos los 
tiempos, no se encontrará siempre justificado, lo mismo en el siglo 
anterior, en que se crearon estas Sociedades, como en el presente 
siglo, procurar el progreso de la educación, extender la enseñanza, 
difundir ese alimento del espíritu, que tanto ennoblece y perfec-
ciona ai ser racional?» 
Palabras proféticas que tienen más aplicación aun a la época 
actual que a los tiempos en que se pronunciaron, y que revelaban 
y revelan un erróneo estado de opinión, no sólo en ciertas gentes 
indoctas, sino hasta en hombres de reconocida ilustración, y sobre 
las que hemos de volver más adelante. 
• ! ' i i -
Nada más contradictorio e incongruente que los preceptos de 
la misma Administración española en lo que se refiere a las normas 
por ella establecidas para el funcionamiento de las Sociedades 
Económicas de Amigos del País. Cuando por real orden de 2 de 
Abril de 1835 se aprobaron con carácter general los Estatutos 
«adaptables a todas las expresadas Sociedades, según sus respecti-
vas circunstancias», el artículo l i f de ios mismos decía que «las 
Económicas eran unas reuniones de Amigos del País, dedicados 
por puro patriotismo a promover la riqueza pública», y el artículo 
162 de los citados Estatutos determinaba que «dependerían estas 
Sociedades inmediatamente del Ministerio de lo Interior, con quien 
se entenderían por conducto de ios Gobernadores civiles, que re-
mitirían originales al mencionado Ministerio las exposiciones que 
dirijan.» Ello no fué obstáculo para que otros Ministerios intervi-
nieran en la marcha de estas Corporaciones, señaladamente desde 
que por real orden de 28 dé Enero de 1848 el Ministerio de la Go-
bernación dispuso que tales organismos dependieran del Ministerio 
de Comercio, Industria y Obras públicas por dedicarse al fomento 
y desarrollo de la agricultura, la industria y el comercio, preven-
ción que se confirmó en la dictada el 24 de Enero de 1905 (1) por el 
(1) La real orden de 24 de Enero de 1905 decía en su último conside-
rando qué dispnesto oor la del Ministerio de la Gobernación de 28 de Ene-
ro-de 1848 que las Sociedades Económicas de Amig-os del País, en las que 
hasta entonces habla entendido, dependieran en lo sucesivo del Ministerio 
H la sazón denominado de Comercio, Instrucción y Obras públicas, el cual 
cambió de dénominación en 1851 por la de Fomento y que siguió conocien-
do en tales hasta que,' dividido éste en dos en 1900, se asignaron di-
chas Sociedades Económicas al "de Agrieultura, Industria, Comercio y 
Obras públicas, por la poderosa razón de estar dedicadas al fomento y des-
arrollo de la, agricultura, el comercio y la industria, era a todas luces 
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propio Ministerio de la Gobernación al declarar que «era a todas 
luces evidente que las Sociedades Económicas dependían del Mi-
nisterio a la sazón llamado de Agricultura—-hoy de Fomento—y 
que a él competía exclusivamente el conocimiento de todo lo con 
ellas relacionado.» 
Claro es que el concepto de «promover la riqueza pública» 
atribuido por los Estatutos de 2 de Abril de 1836 a las Económicas 
de Amigos del País no excluía otros fines, y ya la propia Econó-
mica Matritense fundada por real cédula de 9 de Noviembre de 
1775, tenía por objeto el de fomentar no sólo la industria popular, 
las artes y oficios, la agricultura y la cría de ganados, sino todos los 
medios de enseñanza, enlazando así la noble misión de promover 
la riqueza con la no menos1 alta de difundir la cultura, o sea el des-
arrollo a un tiempo de los intereses morales y materiales del país, 
doble finalidad en la que puede afirmarse que las Sociedades Eco-
nómicas han venido informando toda su actuación, sin desatender 
ni una, ni otra clase de vitales intereses, con tanto mayor moti-
vo cuanto que intereses morales e intereses materiales no son anta-
gónicos, ni inarmónicos, sino muy al contrario distintos aspectos y 
diversas fases del bienestar común y de la prosperidad pública. 
Era, sin embargo, un fin predominante de índole económica el 
asignado por ley de su creación a estos organismos, sin duda por la 
clara y acertada percepción del porvenir que inspiró a sus fundado-
res, quienes así se adelantaban a su siglo y presagiaban desde en-
tonces que el fin económico es uno de los más esenciales de la vida 
humana (1) y entraña en sí el educativo, del que es y será siempre 
inseparable. 
Muy eficaz y poderosamente contribuyeron las Económicas 
evidente que tales Sociedades Económicas dependen del Ministerio de 
Agricultura, y a él compete exclusivamente el conocimiento de todo lo 
con ellas relacionado. 
(1) El erudito archivero de la Sociedad Económica Matritense, don 
Juan Pío Catalina, en su Conferencia acerca de La acción de las Socieda-
des Económicas, sus creaciones y sus fundaciones, llega a afirmar que «el 
fin económico, objeto fundamental de las Sociedades Económicas, es el 
principal entre todos los fines esenciales de la vida humana». Dicho asi, pa-
recería que el fin moral no ofrece tanta importancia como el económico en 
la vida humana y hacemos esta salvedad, porque la suposición contraria 
nos llevaría a verdaderos sofismas, como el de pretender que los problemas 
relacionados con la libertad y los derechos personales, entre ellos, el de 
la enseñanza, puedan supeditarse a las cuestiones económicas, tesis equi-
vocada que algunos se esfuerzan vanamente en sustentar en nuestros días. 
de Amigos del País al auge y desenvolvimiento de la producción 
española, pero si hemos de rendir tributo a la verdad aquilatando 
los servicios que prestaron al país, fuerza será reconocer que aún 
más y mejor sirvieron los intereses de la cultura, singularmente de 
la instrucción primaria, y así ha podido decir de ellas don Manuel 
B. Oossío, director del Museo Pedagógico Nacional, que fueron uno 
de los factores de importancia que venían hace tiempo cooperando 
al movimiento de reforma de la primera enseñanza y que más hi-
cieron con sus escuelas y publicaciones por la educación del pue-
blo (1), y el catedrático don Amórico Castro que las referidas cor-
poraciones se destacaron en el reinado de Carlos I I I , adquiriendo 
con ellas plena forma los intentos renovadores que se dibujaron a 
principios del siglo X V I I I y abarcaron todas las manifestaciones 
del espíritu, las ideas, la política, la ciencia, el arte y la literatu-
ra (2), y el rector de la Universidad Central, Sr. Rodríguez Oarra-
cido, que dieron la norma y la pauta para Ja organización de 
cuantas corporaciones se han dedicado a procura» el fomento cien-
tífico de España (3). 
Una publicación de carácter oficial, la Memoria Estadística de 
las entidades agrícolas y pecuarias formada por la Dirección ge-
neral do Agricultura y Montes en 1.° de Diciembre de 1924, al in-
cluir las Sociedades Económicas entredichas entidades, recoge el 
hecho áe que la labor que realizan tales corporaciones se clasifica 
o descompone en la siguiente forma: trece tienen a su cargo el fo-
mento y defensa de los intereses generales o los intereses morales 
y materiales del país, sin determinación de modalidades; veinte y 
dos sostienen enseñanzas o escuelas, y sólo seis se ocupan preferen-
temente de problemas agrícolas o industriales. 
He aquí, en efecto, según la mencionada Memoria Estadística, 
la relación de las cuarenta y una Sociedades Económicas de Ami-
gos del País comprendidas en ella, délas localidades en que se 
(1) La Enseñanza primaria en España por Manuel B. Cossio, edi-
ción 2.a. renovada por JLorenzo Luzurriaga en i915 y publicada por ei 
Museo Pedagógico Nacional, pág. 22. 
(2) Lengua, Enseñanza y Literatura (Esbozos) por Amérieo Castro, Bi-
blioteca española de Divulgación científica, Madrid, Victoriano Suárez 
editor, 1924, pág-. 285. 
(3) Conferencia dada por José Rodríguez Carraeido en el Instituto 
general y técnico de Bilbao, acerca de la época de Carlos I I I , con motivo 
del Congreso de Ciencias celebrado en dicha población durante los días 
10, 11 y 12 de Septiembre de 1919. * 
hallan domiciliadas, j de la labor que la referida publicación oficial 
a cada una atribuye: 
PEIMER GRUPO * 
BAENA Labor propia de esta clase de Sociedades. 
CERTERA Defensa de los intereses generales del país, 
CÓRDOBA . . . . . Cuanto tiende al fomento de los intereses que 
representa. 
FIGUBRAS Velar por los intereses morales y materiales. 
GERONA Velar por ios intereses morales y materiales. 
IBIZA . Mejoras de interés general para la Isla. 
LAS PALMAS . . . . Fomento de los intereses morales y materiales. 
LÉRIDA Defensa de los intereses generales del país. 
PALMA Fomento de los intereses morales y materiales. 
SANTA CRUZ DE TENERIFE Fomento de los intereses generales de su país. 
SORIA . . . . . . Defensa de intereses generales. 
TOLEDO Fomento de los intereses morales y materiales. 
ZARAGOZA Fomento de los intereses" morales, y materiales 
del país. 
SEGUNDO GRUPO 
ALMERÍA Enseñanza. 
BADAJOZ. , . . . . Instrucción e ilustración general, exposiciones. 
BARCELONA Concursos con premios al mérito y a la virtud; 
enseñanzas. 
CÁDIZ Fomento y desarrollo de la instrucción, 
CARTAGENA Enseñanza; confei-encias para tratar asuntos de 
interés local y regñonal. 
CHICLANA . . . . . Instrucción y vulgarización científica 
JAÉN . Sostenimiento de una escuela de artes y oficios, 
LEÓN Sostenimiento de clases de enseñanzas varias. 
LORCA Desenvolvimiento de la cultura por reuniones 
y conferencias. 
MADRID Sostenimiento de una escuela de taquigrafía. 
MÁLAGA Enseñanza, exposiciones y construcción de ca-
sas baratas 
MÉRIDA Sostiene clases de dibujo, pintura, geometría. 
MURCIA Labor propia de estas instituciones; clases de 
matemáticas, etc. 
OVIEDO Promover la instrucción popular. 
FALENCIA Conferencias culturales. 
PONTEVEDRA . . . . Enseñanza. 
POTES (LIÉBANA) . . . Fomento de la cultura y la riqueza pública. 
SEVILLA Enseñanza gratuita y fomento de,Ios intereses 
generales. 
TERUEL . . . . . . Enseñanza de dibujo, solfeo y piano, 
TUDELA Sostenimiento de una caja de ahorros, clase de 
música, etc. 
VALENCIA Enseñanza. 
ZAMORA , , . , / , . Sostenimiento de una escuela de artes v oficios. 
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TERCER GRUPO 
BEJAR . . . . . . Labora para la mejor solución de problemas 
económicos y sociales. 
HUELVA Fomentar la industria, agricultura y ganadería. 
MONTILIÍA . . . . . Coadyuvar al fomento de la agricultura y ga-
nadería. 
REÜS Fomentar la industria, las artes y oficios y la 
agricultura. 
SANTA CRUZ DB LA PALMA Desarrollo de la agricultura, industria y co-
mercio. 
SANTIAGO El estudio de los problemas agrícolas; organi-
zar Congresos y exposiciones de agricultu-
ra y ganadería . 
Sabido es que las reseñas estadísticas adolecen oon frecuencia 
de errores y no siempre traducen con entera exactitud un estado 
social. Pero semejante avance de la finalidad que cumplen actual-
mente las tantas veces citadas corporaciones, ha de tenerse muy 
en cuenta y demuestra que al lado de la enseñanza oficial, organi-
zada y mantenida por el Estado, alienta un ansia de cultura extra 
universitaria o complementaria de la oficial que ciertamente no 
debe menospreciarse, ni preterirse, ni abandonarse por los gobier-
nos cuando la sociedad o la iniciativa privada crean esos centros de 
enseñanza y ios sostienen, prueba irrefutable de su eficacia. 
Propugnan, pues, y han propugnado siempre las Económicas 
de Amigos del País, esta doble serie de intereses a cual más mere-
cedores de respeto y amparo: ios intereses materiales, económicos, 
la riqueza, la prodacción, por una parte; los intereses morales, so-
ciales, la cultura, la instrucción, por otra. 
Cuando en 1877, en circunstancias análogas a las de ahora, la 
Económica Matritense quiso celebrar otra reunión de delegados de 
sociedades de su clase, don Manuel Cañete y algunos otros indivi-
duos de la misma elaboraron un proyecto de Estatutos generales 
para todas las Económicas, en el cual se sentaba el principio de 
que el objeto único y exclusivo de las Sociedades de Amigos del 
País era promover, sostener, conservar, desarrollar y perfeccionar 
el trabajo nacional en todas sus manifestaciones, ya individuales, 
ya colectivas (1). 
(1) Reproducimos los artículos del aludido proyecto de Estatutos ge-
nerales para las Sociedades Económicas que tratan de la finalidad de éstas: 
«Artículo 1.° Las Sociedades Económicas, son agrupaciones de Ami-
gos del País en los diferentes puntos del territorio español, cuyo objeto 
único y exclusivo es promover, sostener, conservar, desarrollar y perfec-
cionar el trabajo nacional en ítodas sus manifestaciones, ya individuales, 
ya colectivas. 
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No prosperó aquel proyecto, pero la idea quedó lanzada y qui-
zás la indicada enumeración de las finalidades de las Económicas 
era de las más comprensivas, porque trabajo es la producción y 
Art. 2.° Las agrupaciones de Amigos del País se dividirán en Socie-
dades región ales, Sociedades provinciales. Sociedades sucursales y grupos. 
Para conseguir su objeto las Sociedades de Amigos del País, se pro-
ponen estimular, enseñar, vigilar, honrar y premiar cuantos esfuerzos se 
hagan o se trate de hacer en pro del aumento de la riqueza, de la ilustra-
ción y de la educación cientifico-práctica de los españoles. 
Árt. 3.° Como medios conducentes a este fin, las Sociedades de Ami-
gos del Pais emplearán el ejemplo, el consejo, el auxilio y el premio. 
Art . 4. El ejemplo será bueno y provechoso si se celebran reuniones 
periódicas y frecuentes; si penetrados ios socios de que el bien de todos es 
el bien de cada cual, prestan desinteresadamente el concurso de sus cono-
cimientos y experiencias; si las juntas y reuniones sólo son para tratar en 
sencillas conversaciones y nunca en aparatosas discusiones de cosas útiles 
al pais; si cada Sociedad procura establecer y mantener las escuelas y en-
señanzas de artes o de oficios de que más haya menester la población en 
medio de la cual viva; y si siempre que posible sea, se imprimen y hacen 
circular los resultados y frutos de los trabajos sociales en obras sencillas, 
al alcance de los productores, en cuyo beneficio se redacten y publiquen. 
También se establecerán bibliotecas, museos y exposiciones perma-
nentes de plantas y semillas, de herramientas y máquinas, antiguas y 
moderaas, modelos y planos de casas de labor, dependencias o fábricas y 
cuanto enseñe o ilustre a fin de poner ante ios ojos del productor los ade-
lantos realizados o que se estimen posibles en cualquier ramo. 
Art . 5.° El medio mejor para dar consejo es la palabra hablada ,-> 
escrita. La palabra hablada será muy útil en conferencias sencillas y en 
misiones por los pueblos, con el objeto de enseñar de viva voz a aquellos 
cuya instrucción no les permita leer por si. a'isí como los sanos consejos y 
las buenas máximas pueden propagarse entre los que sepan leer y escri-
bir por medio de anales, boletines, revistas, monografías y ensayos que 
podrá publicar cada Sociedad, y para cuya redacción se han de preferir los 
asuntos que enseñen algo de provecho a los trabajadores, la forma más 
sencilla y breve y el estilo llano y familiar. 
Además se adoptarán cualesquiera otras medidas para generalizar to-
da idea exacta y todo procedimiento útil. 
Art 6.u El auxilio será directo o indirecto, en efectivo o en especie; 
prestando valores o servicios. 
Los medios preferibles para el auxilio mútuo, serán: la creación de 
cajas de ahorros e imposiciones, y la formación de compañías de seguros 
mútuos, de sociedades cooperativas, de consumo y otras. 
Donde haya concordia, alli se auxiliarán mutuamente los hombres de 
mil modos y maneras. Por eso el medio más eficaz de establecer el auxilio 
mútuo es robustecer y conservar la más perfecta concordia entre todos los 
Amig*os del Pais. 
Art. 7.° Los premios que hayan de emplearse para estimular, varían 
al infinito, y cada Sociedad dará la preferencia a quellos cuya esencia o 
cuya forma convenga mejor al pueblo y a la comarca donde se ofrezcan y 
otorguen; pero conviene que los premios tiendan a fomentar la emulación 
o a estimular e! interés noblemente. 
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trabajo la enseñanza; trabajamas todos, artesanos y maestros, sem-
bradores de semilla en la tierra y sembradores de ideas en la inte-
ligencia, hombres de la ciudad y del campo, de las fábricas y d© las 
minas, de los laboratorios y de los montes; todo es trabajo, la más 
noble y la más pura manifestación humana. 
Acaso en esta tendencia o dirección, mejor que en ninguna 
otra, pudieran orientarse para un mañana más o menos remoto las 
Sociedades de Amigos del País, porque asi, sin invadir cercado 
ajeno, sin renunciar a un pasado glorioso, encontrarían expedito el 
mismo campo d© acción de siempre; antes bien podrían ensanchar 
con la debida amplitud sus actividades para el logro de más altbs 
fines; y lo que ha tratado de conseguirse ahora al crear para toda 
la península un Consejo de la Economía Nacional, agrupando oré-
ganos de consulta e información hasta hoy dispersos, podría hacer-
se para cada provincia incorporando a las Sociedades Económicas 
secciones locales de diversos órdenes y con virtiéndolas en un 
Centro Superior que las relacionase entre si y sirviese de nexo entre 
los administrados y la Administración a la vez que mantuviese su 
independencia y su autonomía (l) para todo aquello en que no se 
necesite, ni se requiera tutela ni intervención oficial. 
n i 
Si las materias en que han venido entendiendo las Sociedades 
Económicas de Amigos del País y que caen, por decirlo asi, dentro 
da la jurisdicción que hasta aquí les fué reservada, son tan diver-
sas, y por su índole y naturaleza dependen unas del Ministerio de 
Fomento y otras d^l de Instrucción pública y Bellas Artes, salta 
a la vista que lo indispensable es hallar, ante todo, el punto común 
de coordinación o convergencia entre ellas para establecer el nece-
(1) No debe, en efecto, perderse de vista este carácter autónomo e 
independiente de las Sociedades Económicas, señalado en el primer núme-
ro del Boletín de la de Córdoba que comenzó a publicar en Marzo de 1921 
el ilustrado cronista de dicha ciudad, don José M.* Rey: 
aY si alguien dijese que para cumplir los fines que antes cumplían las 
Económicas surgieron instituciones oficiales como las Cámaras de Comer-
cio y las Agrícolas, las Juntas de Beneficencia y de Instrucción pública, 
las de Reformas Sociales, y los Consejos de Fomento, etc., etc., responde-
ríamos que estos son órgamos administrativos, ruedas de la máquina del 
Estado, y nosotros un cuerpo libre y autónomo al que deseamos atraer to-
dos los elementos que en la ciudad sepan vivi r unidos por el aglutinante 
poderoso del patriotismo, carácter esencialmente distintivo de las Socie-
dades de Amigos del País.» 
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sario deslinde de sus atribuciones con las de otras entidades cor-
porativas. 
Por otra parte, no cabe olvidar que en el mismo orden de las 
ideas expuestas, el ejemplo de naciones progresivas nos ofrece al-
go por hacer todavía en España, donde no obstante existir ya tan-
tas Cámara^ y Juntas que actúan en terreno propio, no existen las 
Cámaras proíesionales o d© oficios, reguladas en Francia por la ley 
de 30 de Julio de 1925. 
Precisamente las ¡enseñanzas de artes y oficios fueron acaso 
las primeras implantadas entre nosotros por las Sociedades Econó-
micas, enlazando así su misión cultural con la del fomento de la 
riqueza y las nuevas Oámaras de métiers creadas en Francia estos 
días y distintas de las allí llamadas de artes y manufacturas, equi-
valentes alas nuestras de Industria, tienen por objeto extender y 
propagar la enseñanza profesional en todas sus formas y en todos 
sus grados, en las regiones en que se deje sentir esta necesidad, y 
contribuir al fomento y desarrollo de las industrias regionales fran-
cesas, tanto artísticas como industriales (1). 
(1) He aqui la parte dispositiva más importante de la proposición de 
ley presentada en Francia a la Cámara de los Diputados el 11 de Diciem-
bre de 1917 por Mr. Bouiiloux-Lafontj sobre creación y funcionamiento de 
las Cámaras de oficios: 
«Articulo 1.° Se crean en Francia, en los centros regionales del co-
mercio, la industria y la agricultura, y en los de oficios e industrias de 
arte, Cámaras de oficios, con el fin de propagar y extender la enseñanza 
profesional en todas sus formas y en todos sus grados, en las reg'iones en 
que se deje sentir esta necesidad, y de contribuir ai fomento y desarrollo 
de las industrias regionales, tanto artísticas como industriales. 
Articulo 6.° El prefecto, previo informe de los presidentes de la Cá-
mara de Comercio y del Tribunal de Comercio, asi como del inspector de 
división del trabajo, formará la lista de todos los profesionales .y personas 
con oficio de la región, tanto patronos como empleados, que puedan adhe-
rirse a la Cámara. 
Deberán ser considerados como profesionales los comerciantes e in-
dustriales de todos los oficios que reúnan las condiciones exigidas para 
formar aprendices, asi como los contramaestres y obreros que ejerzan su 
oficio con cinco años de anterioridad, por lo meaos. 
1 Articulo 7,° Serán admitidos a deliberar en las Cámaras de oficios 
con voz y voto: 
1. ° Los presidentes de las Cámaras de Comercio y de los Consejos de 
prud'hommes; 
2. ° El inspector departamental de la enseñanza técnica y el del tra-
bajo; Í 
3. ° El representante de la oficina regional o departamental de colo-
caciones. 
Artículo 8.° Serán miérabros natos, pero sin voto: el prefecto, el sub-
prefecto. el alcalde, los consejeros generales, los presidentes de los sindi-
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En España incumbiría la reglamentación de centros análogos 
al Ministerio de Trabajo, Comercio e Industria que acaba de fundar 
la Éscuela de Cultura Social, encargada del servicio üibliográfieo 
del Ministerio, del Archivo de Estudios sociales y de industria y 
comercio y de la organización de cursos, conferencias, excursiones, 
exposiciones, museos, congresos, publicaciones y cualquiera otra 
obra social que tenga por objeto la difusión y fomento de la cultu-
ra popular sobre materias económicas y sociales; y en vez de insti-
tuirse nuevos organismos, sería la ocasión de que el mencionado 
Ministerio atribuyera a las Sociedades Económicas en provincias 
el cumplimiento de esa finalidad, que encajaría admirablemente en 
las tradiciones de las mismas, prestándoles nueva savia y nuevo 
vigor. 
Entrarían en ese caso las Sociedades Económicas de Amigos 
del País a depender del Ministerio de Trabajo, Comercio e Indus-
tria, si no se prefiere que por la complejidad de asuntos en qufe es-
tarían llamadas a intervenir, dependieran de la Presidencia del Go-
bierno o sea de la del OoEsejo de Ministros, como el Gonsejo de la 
catos patronales j obreros, los arquitectos y archiveros departamentales, 
el director y los profesores de las escuelas de enseñanza técnica, de las 
escuelas de bellas artes y de arte aplicado a la industria, y los represen-
tantes de las diversas instituciones de beneficencia que guarden relación 
directa con la enseñanza profesional (instituciones en favor de los huérfa-
nos de la guerra, asociaciones de colocación y de reeducación de los muti-
lados de la guerra), asi como los representantes de las asociaciones provin-
ciales o regionales que funcionen con cinco años de antelación, por lo 
menos en la región. 
Articulo 9.° Las Cámaras de oficios constarán de tres comités corres-
pondientes a sus principales atribuciones: 
1. ° Comité de administración; 
2. ° Comité de aprendizaje (pre-aprendizaje, aprendizaje j perfeccio-
namiento); 
3. " Comité de enseñanza (programa y elección de maestros). 
Art. 10. Las Cámaras de oficios deberán ser consultadas . obligatoria-
mente cuando se trate de crear por el Estado cursos o escuelas de ense-
ñanza técnica o artística. 
A las Cámaras de oficios corresponderá exclusivamente el derecho de 
señalar el tipo de contrato de aprendizaje aplicable a los diversos oficios 
de la región. Ejercerán la inspección sobre ios cursos profesionales y so-
bre los patronos que formen aprendices.Podrán subvencionar o crear por 
si mismas todos los cursos u organizaciones profesionales que se conside-
ren necesarias en la región; podrán también crear o intervenir en la crea-
ción de toda clase de escuelas de oficios o de arte aplicado, preparar la 
educación post-escolar, instituir bolsas de viaje para los aprendices, fun-
dar y desarrollar museos o bibliotecas de industria y de arte, organizar 
exposiciones de modelos, y, en una palabra, contribuir con todos sus me-
dios al desarrollo y a la prosperidad de los oficios de su circunscripción.)» 
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Economía Nacional, o que inangarándose en España una práctica 
desde hace tiempo seguida en Francia y en otros paises, fueran va-
rios los Ministerios que hubieran de ponerse de acuerdo para de-
cretar el nuevo modo d© vida regulador de las Sociedades Econó-
micas. 
Entra nosotros, desde la reeducación profesional de inválidos 
del trabajo, cuyo Instituto creado por real decreto de 4 de Marzo de 
1922 realiza en Madrid una obra que debe extenderse urgentemen-
te a provincias, hasta el Instituto de Orientación profesional de 
Barcelona, y más que en España, en el extranjero, ía ini-
ciativa privada unas veces y otra la oficial han ido creando una 
serie de centros y de organismos encaminados a preparar y plan-
tear la resolución del maguo problema del appeodizaje industrial, 
inmenso campo de estudios y de experimentación casi totalmente 
inexplorado en nuestro país, donde las Económicas podrían poner 
a contribución sus aptitudes colectivas y las capacidades de sus in-
dividuos en tantas ocasiones demostradas. 
La idea de crear Institutos regionales autónomos de Refor-
mas Sociales expuesta y sancionada por primera vez en el real de-
creto de 14 de Febrero de 1919 reorganizando el Instituto de Re-
formas Sociales, no debió abandonarse, y la mayor parte de los 
cometidos que se atribuían a este organismo como cuerpo consulti-
vo del Estado en la citada disposición ministerial, pudieron con-
fiarse a las Sociedades Económicas. Además, ya en el real decreto 
de 20 de Febrero de 1922, ya en el de 9 de Junio de 1924 regulan-
do el funcionamiento del Ministerio de Trabajo, Comercio e Indus-
tria, se establecen secciones, como la de la Subdirección del Traba-
jo en el primero, y las de Trabajo, Organización Social y Previsión 
Social en el segundo, páralos servicios de Bolsas de Trabajo, Co-
operación, Emigración, Casas baratas, Seguros Sociales, Estadística 
y reglamentación del trabajo, que en su parte de investigación, 
información y de consulta al menos son impropios de las actuales 
Delegaciones del Consejo de Trabajo, en que se han transtormado 
los aludidos Institutos regionales de Reformas Sociales y las ante-
riores Juntas locales del ramo, y que estarían indiscutiblemente 
mejor desempeñados por las Sociedades de Amigos del País, las 
que cuidarían con todo esmero de la difusión y recta inteligencia 
de las disposiciones sociales vigentes y prepararían los elementos 
científicos para la aplicación y reforma de las mismas, disponiendo 
de medios que no tendrían a su alcance otras entidades. 
De este modo en el extenso campo de una acción social bien 
orientada y dirigida las Sooiedacles Económicas remozadas e ins-
pirándose en un ambiente de cordialidad nacido de la misma com-
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posición de sus heterogéneos elementos, podrían aun prestar servi-
cios de gran valía, y ora fuesen investidas de la misión que han de 
cumplir en JFrancia las nueras Cámaras de métiers, ora se las enco-
mendase la dirección de ios estudios técnicos de aprendizaje, ora 
se convirtiesen en Cámaras de Previsión Social o se fundasen en 
ellas las Escuelas regionales, provinciales y locales de Cultura So-
cial o del Trabajo, en cualquiera de tales supuestos y de otros aná-
logos, con el caudal de su dilatada experiencia, nuestras corpora-
ciones volverían a ser lo que fueron en sus comienzos: órganos 
vivos de la cultura popular, laboratorios y talleres de educación 
cívica, yunque donde se forjen las nuevas generaciones y se adies-
tren para las luchas futuras. 
El carácter integral de los socios de las Económicas, a las que 
pueden pertenecer, no sólo patronos (1) de todas las profesiones l i -
berales, médicos, ingenieros, abogados, catedráticos, escritores, sino 
también obreros, según la proposición aprobada en la Asamblea 
Nacional de dichas corporaciones que celebróse en Madrid durante 
los días 15 a 18 de Diciembre de 1910, ofrece facilidades y propor-
ciona un terreno admirablemente abonado para que semejantes as-
piraciones y propósitos fructifiquen en las Económicas mejor que 
en ninguna otra clase de entidades de las ya existentes o consti-
tuidas. 
Esta diversidad de los elementos que integran las Sociedades 
Económicas, en perfecto acuerdo con lo universal de su objeto y 
de sus fines, es circunstaucia que no se da ciertamente en las demás 
asociaciones españolas y que al abarcar horizontes más despejados 
y más amplios que ninguna otra, permite que las nuevas directivas 
(1) Lo que no creemos acertado es que las Sociedades mercantiles, a 
titulo de personas juridicas, formen parte de las Económicas, como en la 
de Bilbao, cuyo Reglamento dice: 
«Art. 6.° Son socios de número: 
1. ° Los inscriptos personales que residan en Bilbao. 
2. ° Los representantes de personas juridicas, sea cualquiera el punto 
de su residencia. 
3. ° Los inscriptos personales en las delegaciones y filiales. 
Las personas jaridicas que contribuyan con cuotas proporcionales a 
su capital respectivo, podrán proponer par^ socios de número a sus aso-
ciados, consejeros y empleados, estando facultadas para designar un socio 
de número por cada 25.000 pesetas de capital social, en el que se computa-
rán las obligaciones en circulación.» 
Nada más contrario, en nuestro sentir, al espíritu altruista y las ten-
dencias igualitarias de las Sociedades Económicas que el frió y calcula-
dor mercantilismo y la aportación de cuotas fundadas en el mayor o menor-
capital. 
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del pensamiento moderno encarnen en ellas y guien y animen a sus 
socios. 
Bien lo ha comprendido así (1) la insigne Económica Matriten-
se cuando en su convocatoria de la próxima Asamblea de las So-
ciedades de Amigos del Paás se expresa en estos términos: 
«Nos permitimos llamar la atención acerca de la importancia 
extraordinaria de esta Asamb'ea, no sólo por la imprescindible ne-
cesidad y conveniencia de que nuestras corporaciones den fe de vi - ' 
da en los momentos actuales (decisivos para ellas), sino por que de 
esta reunión habrán de salir rumbos nuevos que coloquen a las 
Económicas en el camino seguro y definitivo de su misión. 
Los primitivos fines de nuestras colectividades, jamás deben 
ser excluidos de nuestros Estatutos y deliberaciones; pero hay que 
mirar frente a frente las imposiciones de la realidad; hay que reco-
ger, acatar y aplicar las modalidades de los tiempos, que han veni-
do a transformar por completo la estructura de la moderna vida 
corporativa.» 
Con ese claro e inteligente conocimiento de la realidad, a que 
alude la Económica de Madrid, la de la Habana acaba de reformar 
y poner en vigor desde 1.° de Marzo de 1925 sus Estatutos, en cuyo 
artículo 1.° se dice: 
«La Sociedad Económica de Amigos del País, de la Habana, 
instituida por real oédula de 15 de Diciembre de 1792, e inaugura-
da el día 9 de Enero de 1793, continuará en la medida de sus es-
fuerzos cumpliendo los altos fines patrióticos que inspiraron su 
fundación y han ennoblecido su historia, contribuyendo al fomento 
de los intereses morales y económicos de Cuba, estimulando la cul-
tura y la instrucción popular en todas sus manifestaciones, mante-
niendo la veneración por los antepasados ilustres, avivando el sen-
timiento de sereno patriotismo que hace amar los supremos ideales 
de civilización, libertad y justicia, y colaborando a la formación de 
una opinión pública consciente que auxilie al Gobierno de la Re-
pública en su misión de trabajar por el más hermoso porvenir libre 
del país, identificándose lasí con el esplendor y prosperidad déla 
patria cubana. 
(1) Esta actitud de la Económica Matritense no es de hoy, pues ya en 
junta general celebrada en Octubre de 1922 acordó reunir la Junta Central 
de deleg-ados de las Económicas de España para, en unión de los senado-
res que las representaban, tomar importantes y radicales acuerdos, im-
puestos por la ineludible necesidad de que las Sociedades Económicas, si-
guiendo su tradición, tomen parte activísima en la vida de la nación, e 
iguales determinaciones venia adoptando anteriormente. 
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La Sociedad ejercerá, además, las funeiones propias de una 
Academia de Ciencias econoaaicas, morales y políticas.» 
Este hermoso gesto de la cuita y activa Econémica de la, capi-
tal de Cuba es una lección de soberana elocuencia que ilumina el 
camino a seguir por las Sociedades de Amigos del País de la pe-
nínsula. 
IY 
No bien habían transcurrido quince años desde la fundación 
de la Económica Vascongada, la primera que se creó, cuando en 
1789 un reputado jurisconsulto, don Juan Sempere y Guarinos, 
en su Ensayo de una Biblioteca Española de los mejores escritores del 
reinado de Carlos al juzgar la labor de las Sociedades de Ami-
gos del País, formulaba las siguientes consideraciones que encie-
rran inapreciable valor histórico acerca de la vida de nuestras cor-
poraciones, porque ellas explican su marcha y su desenvolvimiento 
desde entonces: 
«Yo no diré que las Sociedades Económicas han producido 
todo el bien que de ellas pudiera esperarse. Lejos de eso, muchas 
apenas han dado más pruebas de su existencia que la de haberse 
anunciado su fundación en la Gaceta y conservar su nombre y los 
de sus directores y secretarios en la Guía de Forasteros. 
Esto ha provenido de varias causas, cuyo conocimiento es muy 
importante, para rectificar en lo posible estos cuerpos, y también 
para abolir los que no tengan las proporciones necesarias para sos-
tenerse y trabajar con utilidad los objetos de su instituto. 
La notoria protección que el Gobierno concede generalmente 
al establecimiento de las Sociedades, ha excitado a muchos a soli-
citar su fundación en pueblos, en donde no había proporciones pa-
ra ellas, y sin encontrarse con las calidades necesarias para ejercer 
los empleos de directores, secretarios y censores, para ios cuales no 
es bastante solamente la buena intención y el celo, si éste no va 
acompañado de ilustración y actividad. 
La poca unión entre los individuos, los intereses particulares, 
la escasez de fondos y la multitud de objetos a que han querido 
extender sus miras, sin probabilidad de conseguirlos, han imposi-
bilitado mucho más su ejeoución. 
Por otra parte, los Tribunales superiores que han protegido 
generalmente la fundación de las Sociedades Económicas, en al-
gunos casos particulares no Ies han dado el favor y auxilio que han 
pedido, sin duda, a influjos de los jueces subalternos. 
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Los Tribunales, Ayuntamientos y demás jueces y cuerpos ci-
viles inferiores son como enemigos natos de las Sociedades. Porque 
quieren mandar despóticamente, y cualquiera otro cuerpo e indi-
viduo que puedan descubrir sus injusticias, no pueden serles indi-
ferentes. 
Estas son las causas más radicales de que no hayan hecho 
mayores progresos algunas Sociedades Económicas y ninguno la 
mayor parte de ellas.» 
El señor Sempere y Guarinos, no obstante ello, añadía: 
«En ningún otro tiempo se han impreso en España más obras 
acerca de las Matemáticas, Física, Química, Botánica y Política 
Económica que desde la fundación de estos cuerpos patrióticos.» 
Diríase que las anteriores lineas no fueron escritas hace cerca 
de siglo y medio, sino que lo han sido ahora, y sítales fueren las 
causas de que las-Económicas no hubieran alcanzado en 1789 una 
vida próspera, esas mismas causas continuaron produciendo los 
mismos efectos durante el siglo X I X y subsisten, algunas más 
acentuadas todavía, en la actualidad. 
De ello mismo se lamentaba muchos años más tarde, en 1879, 
abundando en parecidos puntos de vista, el ya citado director de 
la Económica de Las Palmas de Gran Canaria, don Mariano San-
cho, al expresarse en estos términos: 
«Verdad es que las Sociedades Económicas poco o nada pue-
den hacer (¡ojalá pudieran!) en el sentido de llevar a efecto por sí 
mismas todas las mejoras y adelantos conveniente?, y mucho rae-
nos con un sistema administrativo en que el Estado es el tutor su-
premo y dispensador único de todos los servicios públicos; con un 
sistema administrativo en que nada se puede hacer sin la autoriza-
ción superior, y en el que se tropieza a cada instante con los eter-
nos y complicadísimos expedientes de las oficinas públicas; pero las 
mismas Sociedades pueden y deben ser vigilantes perennes de tan-
tos y tan caros intereses como entran en la esfera de su acción y 
competencia.» 
El principal, sin embargo, de todos los obstáculos con que 
las Económicas vienen luchando para su desenvolvimiento, no de-
pende de estas corporaciones, sino del desamparo constante y de 
la preterición sistemática—cabe afirmarlo-—de que son objeto por 
parte de todos los Gobiernos. 
Para que nuestras entidades puedan ser vigilantes perennes de 
los intereses morales y materiales de la nación, como el Sr. Sancho 
anhelaba, precisa que tengan representación, no sólo en el Senado 
español, sino en tantas y tantas otras corporaciones oficiales que 
debaten y resuelven asuntos relacionados con esos mismos intere-
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ses, corporaciones que son en su mayoría verdaderas filiales de las 
Económicas, pudiendo mentarse multitud de casos, en que se ha 
olvidado a los Amigos del País, mientras otros centros, con dere-
cho no preferente, son los favorecidos invariablemente. 
Hemos demostrado con datos fehacientes de carácter oficial a 
la vista que las Sociedades de Amigos del País dependen hoy, en 
tanto otra cosa no se disponga, del Ministerio de Fomento, y que 
éste las considera entidades agrícolas, hasta el punto de que en la 
Memoria Estadística publicada por la Dirección general de Agri-
cultura y Montes, a que nos hemos referido anteriormente, figuran 
las mismas al lado de las Cámaras Agrícolas y uveras, de las Co-
munidades de labradores, de las Federaciones agrarias, de los Sin-
dicatos agrícolas y de las Cajas rurales, únicas entidades que con 
las Sociedades Económicas incluye la expresada Dirección general 
de Agricultura y Montes entre las denominadas agrícolas y pecua-
rias. Por ello, sin duda, siempre que se trató de organizar los Con-
sejos o Juntas Superiores y provinciales de Agricultura, Industria 
y Comercio, o de Agricultura y Ganadería, como en el decreto de 
26 de Junio de 1874 y otros varios, se reconoció a las Sociedades 
de Amigos del País el.derecho de nombrar representantes en aqué-
llos. El real decreto de 17 de Mayo de 1907 llegó a disponer que 
el vocal designado por las Económicas sería uno de los dos vice-
presidentes de los Consejos provinciales de Agricultura y Ganade-
ría, y el mismo precepto contenía el de 6 de Agosto de 1917, re-
organizando los aludidos Consejos provinciales. 
Pues bien: creada primero y después modificada la Junta para 
el estudio del Crédito Agrícola por decreto-ley de 24 de Marzo de 
1926, se dictó en 1.° de Julio de 1925 el real decreto aprobando el 
lieglamento para la ejecución del de 24 de Marzo aludido, y ai tra-
tar del Servicio Nacional del Crédito Agrícola se previene que 
administrará este servicio una Junta Consultiva integrada por un 
presidente que será el jefe del ministerio de Fomento, por dos re-
presentantes y el jefe de la Asesoría jurídica del mismo, uno del de 
Hacienda, uno del de Gracia y Justicia, el Inspector general de 
Pósitos en representación del ministerio de Trabajo, Comercio e 
Industria, uno del Banco de España, uno de la Confederación Na-
cional Católico-Agraria, uno de la Asociación general de Ganade-
ros del reino, uno del Consejo Agronómico, uno del Consejo Supe-
rior de Fomento, uno de las Asociaciones agrícolas y ganaderas; 
uno de la Asociación de ingenieros agrónomos, que sea funcionario 
del Estado; uno de las Cámaras agrícolas y el secretario del Conse-
jo Superior de Fomento. 
No obstante todos ios antecedentes expuestos, dejó, pues,
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concederse representación en dicha Junta a las Sociedades Econó-
micas, como no se concedió por lo demás en ei Consejo de la Econo-
mía Nacional creado por el decreto-ley de 8 de Marzo de 1924, ni 
en el Consejo Superior de Trabajo, Comercio e Industria, reorga-
nizado por real decreto de 29 de Abril de 1924, ni en el Comité 
Oficial del Libro reformado por el de 23 de Julio de 1925, ni en 
muchos otros organismos implantados, ya antes, ya después del 13 
de Septiembre de 1923, es decir, ni bajo el mando del llamado ré-
gimen viejo, ni en pleno imperio del titulado nuevo. 
fiefiriéndose a la política agraria, dice el jefe del Negociado de 
Acción social agraria y secretario general del Consejo Superior 
de Fomento, don Lorenzo Muñiz: «En España tienen escrita la 
política agraria desde tiempo inmemorial en sus programas todos 
nuestros partidos políticos, sin que hasta la fecha—1.° de Diciembre 
de 1924—se haya hecho otra cosa que enterrar el buen sentido, el 
sentido de la realidad, en lujosísimo sarcófago de leyes y reales 
decretos (1).» 
Voto de calidad es el del Sr. Muñiz, y a su propia confesión 
no hemos nosotros ciertamente de poner el más leve comentario. 
V 
Intima y extremamente ligado con el problema de la reorga-
nización de las Sociedades Económicas de Amigos del País en la 
península se halla el de la representación parlamentaria de los es-
pañoles de América. 
Aspiración es esta que vienen compartiendo desde hace largo 
tiempo los compatriotas nuestros residentes en el nuevo continen-
te, y que en principio formulada por ellos, ha sido acogida y patro-
cinada después por centros, asambleas y agrupaciones políticas na-
cionales que han exteriorizado con diferentes motivos su absoluta 
y completa adhesión a 'la misma. 
En la República Argentina el primer Congreso de Confe-
deración española celebrado hace nueve años por nuestros compa-
triotas de Buenos Aires, designó a don Manuel Vélez delegado es-
pecial para que presentara al Gobierno español las conclusiones 
votadas y, entre ellas, la que reproducimos: 
(1) La Acción Social Agraria en España por don Lorenzo Muñiz y 
Memoria Estadística de las entidades agrícolas j pecuarias en 1.° de Di-
ciembre de 1924, Madrid, Establecimiento tipográfico de Nieto y Compa-
ñía, pág. 6. 
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«El primer Congreso de Confederación española de Buenos 
Aires declara: 
Que reputa a todo español residente en la Argentina con dere-
cho a ser ciudadano de la República, pero que nuestros compatrio-
tas no lo solicitarán nunca colectivamente, y en el caso de que una 
ley lo impusiera, convendría que el Gobierno español permitiese 
aceptarlo como los empleos, previa la solicitud al Consulado, que 
de antemano exigirá el cumplimiento del requisito que establece el 
artículo 21 del Código civil español para recuperar la ciudadanía. 
Y que, como lo dicko no es factible, ni s© apetece, antes al con-
í-rario, deseando conservar los españoles de la Argentina los dere-
chos de su ciudadanía, pide la Confederación que aquellos españo-
les tengan un representante en el Senado para abogar por los 
múltiples intereses que suma la colectividad española en la Argen-
tina, asimilando las Sociedades españolas de Socorros Mutuos a lag 
Económicas de Amigos del País.» 
El ingeniero y arquitecto don Federico Tárrega, comisionado 
también por las entidades españolas de la República Argentina, 
hizo a La Puhlicidad, de Barcelona, en Febrero de 1917, las siguien-
tes manifestaciones: -
«Constituye Ja parte política de mi viaje el asunto de la elec-
ción de senadores por la Argentina, que entre los españoles residen-
tes en América viene siendo tema viejo, y al que parece no había 
sabido darse hasta el presente solución. 
Asunto es este importantísimo para España y para las Repú-
blicas americanas, que vamos a afrontar de manera decidida, no 
cejando hasta ver realizado lo que constituye una aspiración de 
largos años. 
Para resolverlo iremos a la formación de Sociedades Econó-
micas de Amigos del País, con delegados debidamente autorizados 
e inscritos en los Consulados respectivos, teniendo cada delegado 
derecho a elegir un senador por cada República americana: Cuba, 
Méjico, Argentina, Paraguay, Uruguay, Brasil y Pacífico. Acorda-
do esto, trabajaremos los españoles de América, los de la Argenti-
na los primeros, en la formación de un presupuesto americano, 
costeado por nuestros paisanos residentes en los países inscritos en 
las Sociedades reconocidas por España como tales. 
Se llevaría a cabo la elección senatorial votando los expresa-
dos delegados en presencia de los embajadores o ministros pleni-
potenciarios, de acuerdo con las leyes españolas. 
El ambiente de América es favorable a esta innovación, que 
cuenta entre los políticos españoles con muchos y prestigiosos par-
tidarios. En la imposibilidad de enviar diputados al Parlamento 
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español, anhelamos los españoles de América elegir senadores, 
única manera de que podamos, desde nuestras casas, contribuir de 
modo directo al desarrollo y engrandecimiento de la patria. ¿Quié-
nes con mayor preparación y mejor derecho que nosotros, para 
afrontar y resolverlos problemas hispano-americanistas?» 
Y abundando en idénticas consideracioneS| don Waldo A. In-
sua escribía el 9 de Abril de 1917, en El Pais. de Madrid: 
«Bueno será que los lectores de El País conozcan cuáles son y 
qué importancia tienen las pretensiones de nuestros hermanos de 
la Argentina y de Cuba. Con razones sólidas y dignas de la mayor 
atención, piden una modesta representación en el Parlamento, que 
bien pudiera ser en el Senado, por la facilidad de llegara la satis-
facción de su anhelo sin tener que tocar al arca santa de la Consti-
tución. Esto es todo, y ahora pregunto yo, ¿qué razón existe paTa 
que no se complazca a estos sanos y verdaderos patriotas?» 
Y el Sr. Insua añadía, recordando que eligen senadores las So-
ciedades Económicas, las Universidades y los cabildos eclesiásticos 
en España: 
«¿Por qué no han de tener uno los españoles de la Argentina, 
que suman más de un millón y son dueños de una gran riqueza, y 
otro los que habitan en Cuba, que exceden de medio millón y no 
son menos fuertes económicamente, y poseen, además, el Casino 
Español, en donde se conserva vivo y ardiente el culto de la patria, 
y se recauda dinero suficiente para levantar en Madrid una estátua 
a Vara del Rey, y tienen el Centro Gallego con 47.000 socios, el 
Asturiano con 35,000, y el de Dependientes con 32.000, todos es-
pañoles de pura cepa? ¿Por qué no se da el valor que en realidad 
poseen a estas fuerzas vivas de la patria, que, no por alejadas, están 
con ella menos identificadas? ¿Por qué no se las encauza hacia nos-
otros? ¿Por qué se las desdeña cuando con tanto interés quieren 
aproximarse?» 
Han sido, pues, los primeros y más constantes en solicitar el 
derecho de tener representación en nuestras Cortes los núcleos es-
pañoles que radican en la Eepública Argentina. Asociáronse a la 
petición las colonias españolas de varios otros países americanos, 
entre ellas, la de Chile (1). Fué objeto de debates, no afortunados por 
(1) La Cámara de Comercio española de Valparaíso adoptó en 1923, 
entre otros, el siguiente acuerdo: 
«Llevar al Gobierno de España, en forma de petición patriótica, las 
aspiraciones sentidas por la colonia española, de que se preste la coopera-
ción oficial suficiente para poder realizar sus ideales de un mayor acerca-
miento al comercio de la patria, a cuyos fines dicba Cámara española de 
Comercio presentará para su examen y aprobación a las demás Cámaras 
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cierto^ en ei Congreso del Comercio español de Ultramar que cele-
bróse en Abril de 1923. Ya se habían anticipado a la demanda la 
Asamblea nacional de contribuyentes congregada en Xadrid du-
rante el mes de Noviembre de 1922, el Sr. Blanco (1) presentando 
a la Diputación provincial de Madrid una razonada proposición en 
Enero de 1928 y el non nato partido social popular. Recogieron es-
tos anhelos en un llamamiento electoral en vísperas de una de las 
últimas convocatorias de Cortes todas las Sociedades Americanis-
tas constituidas en España, tj entre los hombres políticos se distin-
guieron don Rafael M.a de Labra (2) y el conde de Romanónos (3) 
por sus esfuerzos para buscar una fórmula que diera satisíacción a 
deseos tan reiterados. 
españolas de Comercio de América, el proyecto de crear en Madrid un 
Comité intercomercial hispano-americano, compuesto exclusivamente de 
españoles que seau comerciantes o ex-comerciantes de América, en la 
proporción de un delegado por cada una de las referidas Cámaras de Co-
mercio, designado libremente, que habrá de residir en España, y sin filia-
ción política a ser posible. Constituido este Comité, se solicitará de la re-
gia prerrogativa que el Gobierno reconozca los exclusivos derechos 
del mismo por los fines para que fué creado y se le concedan los fueros 
parlamentarios suficientes para formar parte de las Comisiones de nuestro 
Parlamento, formulando ante las mismas proyectos de ley, asi como el 
carácter de «asesor» en toda disposición legislativa que tenga por objeto 
la intensificación del comercio entre España y América.» 
(1) He aquí la proposición presentada por el diputado provincial de 
Madrid, don Domingo Blanco, en Enero de 1923: 
«Primero. Que la Diputación inicie una labor de intensa propaganda 
para conseguir la realización de tan patriótico pensamiento, y robusteci-
da can l.a adhesión y el apoyo que seguramente obtendrá de cuanto en Es-
paña vale, gestione del Gobierno la presentación del oportuno proyecto 
para que las colonias de españoles de todas las Repúblicas de la América 
hispana puedan elegir sus representantes en las Cortes de la nación. 
Segundo. Que siendo indiscutiblemente de una gran eficacia para el 
mejor estudio y desarrollo del proyecto la colaboración inmediata de los 
mismos en cuyo beneficio se hará la ley, la Diputación provincial de Ma-
drid haga saber su patriótico deseo de que en las próximas elecciones de 
senadores la candidatura por la capital de España se forme con nombres 
de compatriotas de notorio prestigio en las referidas colonias de América.» 
Después de breves observaciones de los diputados provinciales seño-
res Crespo y Ovejero, se acordó que la anterior moción pasara a la Comi-
sión correspondiente. 
(2) Discurso del Senado en la sesión de 7 de Diciembre de 1916. 
(3) Ei tercer extremo del programa de política hispano-americana, 
defendida por el conde de Roraanones, io constituye la concesión de la 
representación parlamentaria a los españoles residentes en América. «Es 
necesario—ha dicho—buscar una fórmula constitucional para darles en las 
Cortes la representación parlamentaria que les corresponde por la impor-
tancia de la opioión que representan.» 
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Efectuada asi la propaganda que puede decirse no ha encontra-
do resistencia en parte alguna, falta sólo estudiar el medio de lle-
var a la práctica el propósito y de hacerlo viable dentro de la Cons-
titución vigente, ya que si hubiera de esperarse para su logro la 
reforma de nuestra ley fundamental política, sería tanto como re-
legarlo ad kalendas grcecas, aplazando indefinidamente la realización 
de la idea. 
No se nos ocultan las dificultades provenientes de lo que se 
considera el ejercicio de un acto de soberanía en país extranjero (1). 
Pero no sería la primera vez que una disposición legal dictada por 
el poder público en España autorizara la función electoral de na-
cionales nuestros en territorio extraño, y existe el precedente de 
las Cámaras de Comercio españolas en el exterior reguladas por el 
Ministerio de Estado en 7 de Octubre de 1886 y del registro espe-
cial abierto en ellas para que todo español inscrito en los Consula-
dos respectivos y provisto de determinadas condiciones sea elector 
de los miembros de las referidas Cámaras de Comercio (2), organis-
mos que, si no legislan directamente, influyen en las decisiones 
(1) Asi se expresa don Carlos Malagarrig-a: 
«Nosotros no podemos, dice, elegir diputados; 
1. ° Porque no formamos parte del pueblo español en el sentido legal 
de la palabra; empezando porque no tenemos vecindad española y siguien-
do porque somos parte importante de la población argentina (para abre-
viar tomo el punto desde esta sección de América en que resido). 
2. " Porque el Gobierno argentino no consentiría que formásemos, 
dentro de este pueblo, un islote fuera de su soberanía y que ejerciéramos 
funciones políticas extranjeras. 
3. ° Porque los requisitos de una elección aqui, aun previstos por una 
ley especial, sei'ían de una tal complicación que haría poco serio el acto 
electoral. Las sanciones penales, por ejemplo ¿quién las impondría? ¿Có-
mo y dónde se harían efectivas? (Aspectos prácticos del Hispano-America-
nismo, número 355 de la revista España correspondiente al 3 de Febrero 
de 1923.) 
La ley electoral de 8 de Agosto de 1807, exige, con efecto, en su ar-
tículo 1,° a los españoles varones y mayores de veinticinco años para vo-
tar diputados a Cortes y concejales, que se hallen en el pleno goce de sus 
derechos civiles y sean vecinos de un Municipio en el que cuenten dos años 
al menos de residencia. 
(2) Bases para la organización de las Cámaras de Comercio: 
Art . . . Tienen derecho a ser electores y elegibles todos ios que ejer-
zan el comercio, la industria, las artes, los oficios constituidos en cierta 
categoría, los banqueros, los directores de las casas de comercio, de los 
establecimientos industriales y de las sociedades anónimas, los Agentes 
de cambio y los Presidentes de los gremios que reúnan las siguientes con-
diciones: 
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• 
del Parlamento y del Gobierno español y participan en cierto mo-
do del ejercicio defunciones públicas. 
Ahora bien: para que las colonias españolas de x4.mérica puedan 
tener una representación en nuestro Parlamento, lo que precisa y 
se necesita, ante todo, es una organización de dichas colonias (1), 
porque conceder únicamente ese derecho electoral a las Cámaras 
de Comercio españolas de Ultramar y no otorgarlo al resto de la 
colectividad española residente en los paises hispano-americanos, so-
bre empequeñecer la cuestión (2), sería cometer un acto de notoria 
a) Ser español, estar inscrito en el registro oficial del Consulado y 
hallarse en pleno uso de los derechos civiles y políticos. 
b) Ser mayor de veinticinco años. 
c) No haber sido declarado en quiebra o haber sido rehabilitado. 
d) Eesidir y ejercer su profesión públicamente en... 
e) Inscribirse en el registro especial de la Cámara de Comercio. La 
inscripción en este registro supone la aceptación de los Estatutos de la 
Cámara. 
Art . . . Todo español que reúna las condiciones anteriores tiene dere-
cho a reclamar su inscripción en el registro de la Cámara de Comercio. 
(Derecho Consular Español por don Miguel Maluquer y Salvador, Madrid, 
Hijos de Reus, editores, 1899, pág. 333.) 
( I j El ex-ministro don Juan José Ruano de la Sota, en una conferen-
cia dada en eí Ateneo de Santander, al regresar en 1925 de un viaje a Cu-
ba y a Méjico, abogó por la organización de las colonias de españoles de 
América, estimándola indispensable para el afianzamiento de la unión 
hispauo-americana. 
(2) Existen en la actualidad, incluyendo las islas Filipinas, catorce 
Cámaras de Comercio, establecidas en Bogotá, Buenos Aires, Caracas, 
Guayaquil, Habana, La Paz, Lima, Manila, Méjico, Montevideo, Nueva 
York, Rio Janeiro, Rosario de Santa Fé y Valparaíso. 
De tres de esas Cámaras no se nos dice en las públieaciones del Con-
greso el número de asociados. Los de las otras once son, según la última 
estadística recogida en aquéllas, los siguientes: 
Buenos Aires 503 
Caracas. 260 
Habana 186 
La Paz . . . . . . . . . . . . 42 
Lima 23 
Méjico 717 
Montevideo 58 
Nueva York 62 
Rio Janeiro 89 
Rosario 80 
Valparaíso 128 
Si cada entidad comercial o industrial figurase como un solo asociado, 
fueran cuantos fuesen sus representantes o dependientes cotizantes en la 
Cámara, esas cifras serian halagüeñas, pues mostrarían en nuestros com-
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y reconocida injusticia, haciendo de mejor condición a los españo-
les que ejercen allí el comercio que a ios demás compatriotas nues-
tros que tengan cualquier otro medio de vivir y enaltezcan allí a 
la madre patria en cualquier otro orden de actividades. 
La representación parlamentaria de los españoles de Améri-
ca tiene que ser por eso una representación integral, que se extien-
da a toda la colectividad española, pues otra cosa equivaldría a 
desvirtuarla, a desarticularla y exponerla a que naciera muerta, 
sin aquella autoridad, prestigio y consenso unánime que requiere 
la misma función parlamentaria. 
Por otra parte, desaparecida de la vigente ley electoral la cons-
titución de los antiguos colegios especiales que la de 26 de Junio 
de 1890 autorizaba y que a decir verdad se desacreditaron en la 
práctica, apenas comenzaran algunos de ellos a funcionar, y no al-
canzando el censo electoral a los grupos de españoles residentes 
fuera de la península, ni existiendo posibilidades en el extranjero 
de una elección de primer grado para la de diputados a Cortes, la 
solución estribaría en que una de las tres clases o categorías de 
corporaciones que eligen hoy senadores según la ley de 8 de Fe-
brero de 1877, disfrutasen en América de igual derecho que en Es-
paña cuando estuvieran constituidas exclusivamente por españoles, 
y claro es que como de esas corporaciones o sea las Universidades, 
los cabildos eclesiásticos y las Sociedades Económicas, las únicas 
que podrían funcionar en América son las últimas, todo se redu^ -
ciría a orear Sociedades de Amigos del País en los países hispano-
patriotas establecidos en aquellos países un ipran espíritu de asociación; 
pero como no es esa la norma constitutiva de nuestras Cámaras de Comer-
cio, en las cuales se cuentan los socios por individuos, no por firmas co-
merciales, es notorio que tales cifras, especialmente algunas, resultan 
muy inferiores a lo que deberían ser, dada la importancia cuantitativa de 
la» colonias españolas en aquellas naciones. 
Seguramente por esto fué tema que discutieron con calor los congre-
sistas, el de la obligatoriedad de la colegiación de los comerciantes en las 
Cámaras de Comercio, prevaleciendo en la mayoría de los discursos y en 
el acuerdo el buen sentido de renunciar a cosa tan estéril y allí tan irrea-
lizable como semejante obligatoriedad. En España existe ésta a los efec-
tos de sostener esos organismos, pues con la contribución para el Estado y 
la participación en ella para el Municipio, se nos cobra también la cuota 
para sostener las Cámaras; pero ni eso podría hacerse en América, ni es 
ésa la oblig'atorredad que interesa a la conveniencia nacional, aunque sea 
muy grata para los organismos que la usufructúan. 
Con los anteriores datos que publicó el diario de Madrid, La Epoca, a 
raíz de celebrarse el Congreso del Comercio español en Ultramar, se de-
muestra que los españoles comerciantes en América y en Filipinas cons-
tituyen una exigua minoría de nuestros compatriotas en los respectivos 
países. 
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americanos, como se crearoa en 1886 las Cámaras de Comercio 
españolas dei exterior, y en facultarlas para la elección de compro-
misarios que reunidos luego en la península, verificasen en las elec-
ciones generales la de senadores al mismo tiempo que las de las 
cinco regiones de Madrid, Barcelona, León, Sevilla y Yalenoia. 
Tendría en su abono esta solución el precedente de que ya 
existieron Sociedades Económicas de Amigos del País en América 
y en Filipinas, como las de Manila, Santiago de Cuba, la Habana, 
San Juan de Puerto Rico, Santiago de los Caballeros, de G-uatema-
la (1) y Colombia o Nueva Granada (2), y alguna con tanto arraigo, 
como la meritfsima de la Habana, que, aun después de declarada 
independiente la llamada perla de las Antillas, continúa funcio-
nando en la actualidad con gran acierto y esplendor- (3), incorpo-
(1) En conferencia leida el día 31 de Enero de 1925, acerca de El Sal-
vador, en la Sociedad Económica Matritense, el ministro de dicha Repú-
blica en Madrid, don Ismael G. Fuentes, decía: 
«Al hablaros en esta forma quiero referirme también a la gran valia 
de la obra realizada durante la época colonial en el antiguo reino de Gua-
temala, en cnya capital, Santiago de los Caballeros, fnndó la Económica 
Matritense una Sociedad correspondiente de la misma, con su propio nom-
bre: Real Sociedad Económica de Amigos del Pais, De aquel Centro, 
cuya benéfica influencia fué tan provechosa al reino durante casi dos si-
glos, formaron parte cuantos elementos de verdadero prestigio florecieron 
en la época colonial. Aquellos ilustres varones, como los que aquí integra-
ban la Sociedad matriz, no escatimaron esfuerzo alguno para hacer una 
labor de progreso y de civilización, y dedicaron todas sus atenciones al 
estudio de los grandes problemas que entrañaban un mejoramiento para 
la humanidad, y en su Boletín dieron a conocer el resultado de sus inves-
tigaciones, tanto científicas como literarias. Como la mayoría de los espí-
ritus selectos, que perseguían un mejoramiento social, infinidos por los 
enciclopedistas franceses del siglo X V I I I , buscaron también en las pági-
nas inmortales de Juan Jacobo,Rousseau la base para intentar una evo-
lución en el sistema de gobierno implantado por la Metrópoli en aquellas 
lejanas posesiones de su vasto imperio colonial, insinuando reformas ten-
dentes a vigorizar los lazos que debían unirnos para siempre a la Madre 
Patria.» 
(2) La Sociedad Económica de Amigos del País, de Santiago de Cu-
ba, se fundó en 1787; la de la Habana, en 1792-3; la de San Juan de Puerto 
Rico, en 1812; la de Guatemala, en 1795, y la de Colombia o Nueva Grana-
da, en 1801-2. La Económica de Filipinas data de 1780, suspensa en 1811, 
volvió a funcionar desde 1820, si bien en 10 de Junio de 1813 se había de-
cretado por el Gobierno metropolitano su reinstalación. (El estado moral 
dé España y la acción del Ateneo de Madrid y de las Sociedades Económi-
cas de Amigos del País, discurso inaugural del curso 1917-18 en el Ateneo 
de Madrid por su presidente don Rafael M.a de Labra, página 50.) 
(3) El espíritu doceañista trasciende a América y de él son efectos 
las activas y prestigiosas Económicas de Puerto Rico y de Guatemala. Ese 
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rada a las demás instituciones de su país, hasta tal punto la Repú-
blica de Cuba reconoció los valiosos servicios prestados por la se-
cular institución española a la cultura de la nueva nacionalidad, y 
lejos de considerarla exótica, han pedido recientemente signifi-
cadas personalidades de aquella Isla, que al reíormarse la organi-
zación de la alta Cámara cubana, se concediera a la Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País, de la Habana, el derecho de elegir 
senadores (1). 
Quedaría únicamente a resolver el modo de hacer efectiva tan 
legítima y noble aspiración de los españoles de América. No hay 
que olvidar que cuando en cumplimiento délo mandado en el ar-
ticulo adicional de ia ley de 8 de Enero de 1877 se trató de fijar 
el número de senadores que representasen a Cuba en el Senado es-
pañol, se determinó por la ley de 9 de Enero de 1879 (2), que los 
diez y nueve senadores que habían de elegir cada una de las pro-
vincias de la Habana, Matanzas, Pinar del Río, Puerto Príncipe, 
Santa Clara, Santiago de Cuba y Puerto Rico, el arzobispo de San-
mismo espíritu sirvió para dar mayor viveza, autoridad y eficacia a las 
Económicas de Santiago de Cuba y de la Habana, fundadas en el siglo an-
terior, bajo la inspiración directa de los colaboradores del Marqués de la 
Sonora. 
Desgraciadamente, de todas las Económicas de América, sólo subsis-
ten dos: la de la Habana, briosa y activa, y la de Santiago de Cuba algo 
dormida. Pero entrambas han hecho, recientemente, acto de presencia, 
haciéndose representar en el Congreso que para tratar del problema de la 
Emigración, y por iniciativa y bajo la dirección de la Sociedad Económica 
de Santiago de Galicia y las Cámaras de Comercio y Agrícola de la mis-
ma ciudad, se celebró en la antigua capital gallega en el otoño de 1909. 
(Idem por idem pág. 54.) 
(1) Hay que otorgar también la representación en el Senado a deter-
minadas colectividades, como la Universidad, los Institutos, las Acade-
mias, la Liga Agraria, la Sociedad Económica, los Gremios Unidos, las 
Cámaras de Comercio, etc. (La Reforma Constitucional y él cambio de ré-
gimen, conferencia pronunciada én la Fundación Luz Caballero, de la 
Habana, el 30 de Diciembre de 1917, por el Doctor Guillermo Domínguez 
Eoldán, profesor de Literatura de la Universidad Nacional de Cuba.) 
(2) Art. I.0 Con arreglo al articulo adicional de la ley de 8 de Fe-
brero de 1877, cada una de las provincias de la Habana y Puerto Rico 
elegirá tres senadores, y dos respectivamente cada una de las de Matan-
zas, Pinar del Eio, Puerto Príncipe, Santa Clara y Santiago de Cuba. 
Asimismo y con sujeción a la propia ley, elegirán nn senador el arzo-
bispo de Santiago de Cuba con sus sufragáneos y cabildos correspondien-
tes; otro la Universidad de la Habana con los Institutos y Escuelas espe-
ciales de Cuba y de Puerto Rico, y otro las Sociedades Económicas de 
ambas islas. 
Art . 2.° Para llevar a efecto esta disposición, y en cumplimiento del 
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tiago de Cuba, la Universidad y la Sociedad Económica de la Ha-
bana, se rebajaran a las ppovincias peninsulares de Albacete, Sego-
via, Soria, Ouenea, Teruel, etc. y aunque al perderse Cuba y Puerto 
E-icp se dispuso por real decreto de 16 de Marzo de 1899 que esas 
mismas provincias volviesen a elegir tres senadores y cuatro las de 
Madrid, Barcelona y Valencia en lugar de tres (1). bastaría reponer 
una parte de la ley de 9 de Enero de 1879 en su vigor y decretar 
que los diez y nueve senadores de que se trata se eligiesen por las 
colonias de españoles establecidos en los paises bispano-americanos. 
Y por si se alegase que la elección de- senadores implica un 
derecho de soberanía que no puede ser ejercido en el extranjero (2), 
se saldría fácilmente al paso de esta objeción, acordándose que las 
Sociedades Económicas españolas constituidas en aquellas Repú-
blicas eligiesen un compromisario por fracción de sus socios, como 
las de la península, y después los compromisarios, en quienes ba-
bría de concurrir los mismos requisitos que la ley española exige 
para ser elector de senadores (3), se reuniesen en los colegios de 
las Sociedades Económicas de Madrid, Sevilla, Valencia, Baroelo-
artículo adicional de la citada ley, sólo elegirán dos senadores por ahora 
las provincias de Alava, Sesfovia, Soria, Guipúzcoa, Vizcaya, Avila, Lo-
groño, Huelva^ Falencia, Guadalajara, Albacete, Santander, Cuenca, Ca-
narias, Teruel y Valladolid. 
Art. 3.° En adelante elegirán dos senadores las 16 provincias que 
tengan menor número de habitantes, según el censo oficial vigente al pu-
blicarse el real decreto para la renovación del Senado. (Lev de 9 de Enero 
de 1S79.) 
(1) La pérdida de Cuba y Puerto Rico ha dejado sin efecto las dispo-
siciones legales que establecieron y regularon la representación en las 
Cortes españolas de aquellas provincias y privado al Senado de los diez y 
nueve senadores que elegían. 
Recobrando las provincias que hoy no votan más que dos senadores 
su primitivo derecho de tener tres representantes en la Alta Cámara, y 
nombrando cuatro las de Barcelona, Valencia y Madrid, que son las de 
mayor población, quedará completo el número de ciento ochenta en que la 
ley constitucional del reino fija la parte electiva del Senado. (Preámbulo 
del real decreto de 16 de Marzo de 1899.) 
(2) La Epoca, en su fondo editorial de 5 de Febrero de 19^5, pro-
ponía ia solución de que algunas senadurías vitalicias se proveyesen en 
españoles prestigiosos de América. 
Semejante solución tiene el inconveniente de que tales senadores v i -
talicios no serian una representación directa de nuestros compatriotas de 
allí, libremente elegida por ellos. 
(3) La ley de 8 de Febrero de 1877 dice: 
«Art. 3.° Para ser elector de senadores es necesario ser español, ma-
yor de edad con arreglo a la legislación de Castilla, cabeza de familia, 
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iia y León el día señalado para las elecciones generales y procedie-
sen con iguales solemnidades a la elección de un senador en repre-
sentación de la colonia española de cada país del Centro y Sur de 
América. 
En la legislación die post-guerra ya ha habido un Estado 
europeo—Alemania—que en el artículo 11 de su ley de 27 de ^.bril 
de 1920 sobre elecciones nacionales, ha preceptuado lo siguiente: 
«Los funcionarios del Estado con derecho a voto, los obreros 
de las empresas del Estado' que tengan su domicilio en el extran-
jero cerca de las fronteras de la nación y los miembros de su fami-
lia con derecho a voto serán incluidos a su instancia en la lista o 
cartel electoral de un municipio alemán próximo.» 
La distancia mayor o menor no afecta a la entraña del proble-
ma, y tanto da que residan cerca de las fronteras de una nación 
como más allá del Océano, si lo que se quiere y debe pretenderse 
es que el elector viva identificado con la nacionalidad, cuyos re-
presentantes ha de votar, y en este respecto residan los españoles 
en las inmediaciones de las fronteras de Francia y Portugal o en 
hallarse avecindado y con casa abierta en un pueblo de la Monarquía y 
gozar de todos los derechos políticos j civiles.» 
Los electores de senadores son los compromisarios, e interpretando la 
ley en sentido amplio, bastarla que los compromisarios y no los socios de 
las Económicas constituidas en América reuniesen las condiciones del ar-
ticulo 3.° transcrito. 
El nombramiento de compromisarios cabe, por otra parte, en una elec-
ción senatorial, pero no en una elección de diputados a Cortes por el anti-
guo procedimiento de acumulación, como propuso el ilustre académico 
don Eduardo Gómez de Baquero, en un articulo de El Sol, de Madrid, co-
rrespondiente al día 6 de Diciembre de 1924. 
«Otra forma admisible de participación—decia elSr. Gómez de Baque-
ro—en eljus sufragii por nuestros compatriotas ausentes, se haría posible 
si se restableciera la elección, por acumulación, que se practicó en Espa-
ña y debe restablecerse, pues responde a una realidad: la' existencia de 
una opinión difusa por todo el territorio. El voto acuxmilativo fué, ade-
más, una de las formas más puras y consedentes del sufragio. Como la 
elección por acumulación es la más desligada del territorio y tiene por 
colegio a la nación entera, aunque los votos se depositen en las diversas 
oficiníis electorales, no habría Inconveniente mayor en que participaran 
en él los ciudadanos ausentes, mezclándose desde lejos con los presentes. 
En el caso de los diputados por acumulación (y también podría haber se-
nadores electos por el mismo procedimiento), la razón de ausencia se de-
bilita, puesto que se trata de la elección menos territorial.» 
La fórmula de la aplicación del procedimiento de acumulación a la 
elección de senadores merece detenido estudio, y en el fondo no variarla 
radicalmente de la elección de senadores por Sociedades Económicas, a 
las que podrían pertenecer españoles de todas las profesiones, clases so-
ciales y categorías. 
— 31 
las libres, generosas y hospitalarias tierras del nuevo continenoe, 
no existirán a buen seguro en el mundo emigrados que amen tanto 
a su patria como nuestras colonias de América aman a España. 
V I 
Quedan asi espuestas en sus líneas esenciales las orientaciones 
que a nuestro modesto juicio deben informar la actuación de las So-
ciedades de Amigos del País en un próximo porvenir, 
Y resumiéndolas en forma compendiosa, como delegado de la 
Económica de Amigos del País de Málaga, el que suscribe tiene la 
honra de someter a la aprobación de la Asamblea convocada por la 
Económica de Madrid las siguientes conclusiones: 
Primera. Promulgación de una ley o decreto orgánico que, 
como los que se han dictado por el poder público para las Cámaras 
de Comercio, Agrícolas, de la Propiedad urbana y otras entidades, 
regule con carácter general el funcionamiento de las Económicas 
de Amigos del País, en sustitución de los Estatutos de 2 de Abril 
de 1835, entendiéndose que ello no será óbice para que cada Econó-
mica forme su Reglamento interior. 
Segunda, Determinación de la finalidad y cometidos que de-
ban cumplir las Sociedades de Amigos del País, procurándose que 
se reserven a nuestros organismos atribuciones propias y que en lo 
posible éstas sean privativas de aquéllos (1). 
La determinación de esta finalidad y cometidos influirá en la 
del Ministerio, del cual las Sociedades Económicas hayan de de-
(1) El representante de la Sociedad de Amigos del Pais, de Jaén, don 
León Esteban Molino, de grata memoria por su actuación como director 
de dicha Económica llegó a presentar en la Asamblea general de nuestras 
corporaciones celebrada en Madrid durante los dias 15, 16, 17 y 18 de Di-
ciembre de 1910 la sioruiente moción: 
aConcesión a ias Reales Sociedades Económicas de un carácter oficial 
y superior en cada provincia para que con la inspección y dirección de 
ellas, funcionen los distintos organismos de Agricultura, Industria, Comer-
cio, Caminos vecinales, Reformas Sociales, Beneficencia y Mendicidad, etc, 
que hoy constituyen Centros y Juntas separadas, y cuya finalidad encaja 
dentro de las propuestas que sirvieron para fundar estas Reales Socieda-
des, y las que por su fomento hicieron tan importante labor durante más 
de un siglo.» 
Sin aspirar a tanto, seria no obstante de desear que las Económicas 
se muevan en un circulo distinto del asignado a otros organismos y enti-
dadeb, y ya que no constituyan un centro superior en gerarquia a las de-
más corporaciones de carácter oficial, deben cuando menos deslindarse las 
esferas de actividad de unas y otras. 
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pender, si no se prefiere que por la diversidad de los fines expre-
sados dependan de la presidencia del Consejo de Ministros. 
Tercera. Creación de Sociedades Económicas de Amigos del 
País en todos aquellos países, especialmente del Centro y Sur Amé-
rica, donde por existir una colonia importante y numerosa de es-
pañoles, puedan fuu darse nuestros organismos, integrados exclu-
sivamente por españoles inscriptos en los respectivos Consulados. 
Cuarta. Nombramiento de una Comisión permanente, Jun-
ta Consultiva, Consejo Superior o Comité Ejecutivo que represen-
te a todas las Sociedades Económicas y se componga del Presiden-
te de la Matritense, y de cinco vocales efectivos y cinco suplentes, 
designados por las Económicas de cada una de las cinco regiones 
que eligen senadores con arreglo a la ley de 8 de Febrero de 1877. 
Las Sociedades Económicas que se creasen en el exterior, de-
signarían, en número proporcional a ios de las Económicas de la 
península, vocales efectivos y suplentes que las representasen en 
diciia Comisión, Junta, Comité o Consejo. 
Quinta. Conveniencia nacional de que los españoles de Amé-
rica, agrupados en Sociedades Económicas de Amigos del País, 
puedan elegir senadores, reconociéndose a las mismas igual dere-
cho que a las peninsulares. 
Málaga 1.° de Octubre de 1925 
Pedro Gómez Chaix 
1GESMD DE REORGAMR LiS EGONÍIGAS 
Dos criterios pueden sostenerse en cuanto a la reorganización 
délas Sociedades Económicas de Amigos del País: el de que la vida 
de estas corporaciones deba reglamentarse por ei Estado, y el de 
que sea preferible dejar su funcionamiento a la iniciativa de las 
mismas. 
Planteóse la cuestión en la Asamblea de Sociedades Económi-
cas celebrada en Madrid durante los días 10, 11 y 12 de Noviembre 
de 1925, prevaleciendo tras amplia y detenida deliberación ei últi-
mo de ios dos criterios mencionados y pronunciándose la Asamblea 
en el sentido de declarar que se limitaba a mantener el espíritu y 
las orientaciones de la pragmática de Carlos I I I como norma de ac-
tuación de las Económicas en general, sin perjuicio de que cada 
Sociedad de Amigos del País procediera a la reforma de su Regla-
mento, siempre y cuando lo estimase conveniente o necesario (1). 
Es indudable que tal declaración respondía a un excelente de-
seo, pero siglo y medio no lian transcurrido en vano desde la 
fundación de las Económicas y las exigencias y modalidades de los 
tiempos no pueden ser hoy las mismas que entonces. 
La ley I , título X X L libro V I I I de la Novísima Recopilación 
definía así la finalidad de la Económica Matritense de los Amigos 
del País: 
«1. La Sociedad Económica de los Amigos del País, que se ta 
formado en Madrid, constará de un número indeterminado de in-
dividuos. 
2, Su instituto es conferir y producirlas memorias para me-
(1) Véase el Apéndice V de este libro. 
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jorar la industria popular y los oficios, los secretos de las artes, las 
máquinas para facilitar las maniobras y auxiliar la enseñanza. 
3. El fomento de la agricultura y cría de ganados será otra de 
sus ocupaciones, tratando por menor los ramos subalternos relati-
vos a la labranza y crianza.» 
Ya varios años antes había nacido la Sociedad Económica Vas-
congada, cuyo origen se describe en los siguientes términos: 
«Verificada la primera reunión el 24 de Diciembre de 1764 en 
Azcoitia, a consecuencia de lo acordado en Vergara formáronse los 
Estatutos de la Sociedad, cuyo objeto, conforme con lo que vamos 
estampando, era el fomento de las ciencias, bellas letras y artes. 
Terminada esta primera tarea o ensayo, reuniéronse de nuevo 
a primeros de Febrero en la villa de Vergara, en que durante algu-
nos días celebraron sus sesiones, cuyos temas versaron principal-
mente sobre la necesidad de introducir mejoras en la educación de 
la juventud. De noche en las tertulias, a que igualmente concurrían, 
improvisaban agradables conciertos; así se fué cultivando la afición 
a la parte lírica, tomando cada vez más gusto a todo lo que produce 
y contribuyendo de paso con más ahinco al buen éxito de la So-
ciedad. 
Nombrado Peñaflorida desde el principio Director perpetuo 
de la misma, puso en conocimiento del rey Carlos I I I la fundación 
del Instituto, que acogió con las muestras de la mayor satisfacción, 
a juzgar por los términos de las cartas que el Excmo. Sr. Marques 
de Grimaldi, Ministro de Estado, dirigió en nombre del rey, a los 
Corregidores de Guipúzcoa y Vizcaya y al Diputado general de 
Alava. Si el pensamiento fué tan bien acogido en las Juntas gene-
rales de Guipúzcoa, y los primeros pasos del Instituto ambulante 
hacían augurar favorable porvenir1, no lisonjeaba menos al autor y 
los demás socios el pláceme. completo de S. M. Consecuencia de 
precedentes tales fué la nueva reunión extraordinaria de Abril del 
mismo año de 1765 en Azcoitia, en que se formaron los Reglamen-
tos, adoptando además otras medidas tendentes a vigilar y mejorar 
en lo posible la instrucción de las tres provincias vascongadas. 
También se ha consignado en la obra «Fueros» los términos en 
que Peñaflorida, como el Secretario de dicha Sociedad Sr. D. Mi-
guel José de 01av« y Zumalave, habían dado cuenta de su cometi-
do a las Juntas generales de 1765 en Zumaya, contestando estas 
del modo más satisfactorio al último en la comunicación del 7 de 
Julio, y rogando al primero que continuase en la empresa con la 
constancia y buen éxito que hasta entonces, además de darle un 
voto de gracias. 
Estimulados de cuanto acabamos de esponer, los fundadores 
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de la citada Sociedad proseguían sus tareas, reuniéndose en Abril 
de 1766 en Yitoria, en Septiembre de 1767 en Marquina, y en Octu-
bre de 1768 en Vergara, celebrando sesiones en todos estos pueblos, 
a la vez que reformaban los Reglamentos. Discutióse sobre dife-
rentes puntos, dedicando preferente atención a fundar un Colegio 
patriótico. 
Guiados los socios guipuzcoanos de tan noble pensamiento, e 
impacientes por verlo convertido en realidad, se anticiparon a esta-
blecer en Vergara las clases que forman la segunda enseñanza, ha-
ciendo ellos mismos, alternativamente, las veces de profesores. He 
aquí los primeros cimientos de la obra que venía a ser escneia de 
la Sociedad Vascongada. No necesitamos decir con cuanto interés y 
esfuerzos habría contribuido el ilustre conde.Bastará que consigne-
mos que ante la idea de que el nuevo Instituto pudiera medrar con 
más rapidez, se dispuso e hizo el sacrificio de trasladar su residen-
cia a la villa de Vergara, separándose de su pueblo natal al que 
amaba entrañablemente. Qué bello ejemplo para otros de alta al-
curnia, que realzaba tanto más la de aquel que con tal nobleza de 
alma sabe ennoblecer (1).» 
La misión de las Sociedades Económicas en sus comienzos, 
abarcaba, por tanto, el extenso campo de las letras, de las ciencias, 
de las artes, de la industria y la agricultura hasta que en 1835 ios 
poderes públicos convencidos de la necesidad de establecer «un or-
den uniforme en el desempeño de las patrióticas tareas de las Eco-
nómicas,» promulgaron el Reglamento de 2 de Abril de aquel año fi-
Jandoyconcrstando algo más las atribuciones délos citados cuerpos. 
El aludido Reglamento de 2 de Abril de 1835 decía en su ar-
tículo 5.°: 
«Las atribuciones de las Sociedades Económicas serán: 
l.8. Formar y publicar cartillas rústicas, artísticas y econó-
micas y cualquiera otra clase de escritos que puedan contribuir al 
fomento de ios objetos de su instituto. 
2. * Dar a conocer las mejorías en la agricultura y ios nuevos 
inventos en las artes. 
3. a Diptribuir semillas y plantas útiles entre los labradores, e 
instruirles sobre los métodos de su cultivo, 
4. a Ofrecer y adjudicar premios para estimular a los hom-
bres industriosos. 
( I ) Biografía del i ludre don Javier Mario, de Munivt e Idiaquez, 
conde de Peñaflorida, por don Nicolás Soraluce, editada eu Irúu por el 
año 1866, 
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S.8, Representar a S. M. en favor de cuantas mejoras materia-
les puedan proporcionarse al país. 
6-a Invitar a los labradores, fabricantes y artistas para que 
les comuniquen cualquiera descubrimiento útil que hicieren en eus 
respectivas profesiones, y aprovechar sus luces y conocimientos 
para promover con acierto los objetos de su institución. 
7. a Invitar a los mismos para que remitan a las exposiciones 
públicas de Madrid y de las provincias los artículos que merezcan 
presentarse en ellas, y cuidar de dirigirlos siempre que sus dueños 
lo soliciten. 
8. a Vigilar las enseñanzas que las mismas Sociedades esta-
blezcan, o que S, M. tenga a bien poner a su cuidado, con arreglo a 
lo que se prevenga en el plan general de Instrucción pública. 
9. a Y finalmente desempeñar con brevedad los encargos que 
les confie el Gobierno, y. ocuparse en todo cuanto pueda conducir 
al fomento de la riqueza del país, con sujeción a lo dispuesto en 
estos Estatutos.» 
No fueron interpretados, sin duda, en su verdadero alcance los 
propósitos en que se informó aquel Reglamento, y en 14 de Febre-
ro de 1836 publicóse la siguiente real orden; 
«Considerando que la intervención e influencia directa del Go-
bierno en las Sociedades servirá hoy más bien para entorpecerlas 
y vejarlas que para darles vida y movimiento; persuadido asimis-
mo de que perdiendo estos Cuerpos patrióticos el carácter de reu-
niones libres cambian de naturaleza y se convierten en otros pri-
vilegiados, más atentos a su propio bien que a los intereses 
públicos y convencido, por último, de que una asociación ilimita-
da que se forma y subsiste por puro patriotismo no presta acción 
expedita ni responsabilidad eficaz para que el Gobierno pueda 
introducirla en el número de sus agentes administrativos, ha teni-
do a bien resolver: 
1. ° Que las Sociedades Económicas del reino merecen toda 
su alta consideración por los gratos recuerdos que inspiran y por 
ios servicios que de ellas se promete S. M. en favor de la causa de la 
ilustración general. 
2. "* Que las SociedadesEconómicas, sin formar parte del orden 
administrativo del Estado, y aisladas al patriótico y noble conato 
de promover la riqueza pública a expensas de los socios, pueden 
reformar según juzguen conveniente los Estatutos o Reglamentos 
que actualmente las rigen, sin más obligación por su parte que 
pasar copia de los que definitivamente establecieren, al Gobernador 
civil de la provincia para su conocimiento. 
3. ° Que si alguna Sociedad por circunstancias particulares 
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recibiere de los fondos públicos cualquiera consignación para 
atender a los fines de su instituto, quede sujeta a la «probación de 
sus Estatutos por S. M. y a la presidencia del Gobernador civil 
cuando asistiere a sus sesiones, a fin de asegurar la buena inver-
sión de aquellos fondos.> 
Debió seguir existiendo una lamentable confusión en la prácti-
ca de estos preceptos, y a ella obedeció seguramente la orden dicta-
da en 3 de Mayo de 1858 por la Dirección general de Agricultura, 
Industria y Comercio, cuya parte dispositiva prevenía: 
«1.° Que manifieste Y. S. a la mayor brevedad posible las So-
ciedades Económicas- que existan en esa provincia; ai se rigen por 
los Estatutos generales de 2 de Abril de 1835 o por otros especia-
les qae hayan formado en virtud de la Real orden de 14 de Febre-
ro de 1836. remitiendo un ejemplar o copia en este último caso. 
%* Que remita V. S. igualmente notas de las personas que 
actualmente ejerzan oficios, al tenor del artículo 48 de dickos Esta-
tutos, con expresión de la fecha en que hayan sido elegidos, y de 
las qae compongan la Diputación permanente de cada Sociedad en 
esta corte, según lo dispuesto en el artículo 120. 
3. ' Qae también remita V. S. un ejemplar o copia de la me-
moria última que se haya presentado con arreglo a los artículos 
60, 142 y 163. 
4. ° y último. Que en lo sucesivo se dé cuenta a esta Dirección 
general de las nuevas elecciones que se practiquen, tanto para el 
cargo de oficios como para las Diputaciones permanentes.» 
A mediados del siglo X I X ignoraba, pues, el Ministerio de 
Fomento si los Estatutos generales de 2 de Abril de 1835 se cum-
plían por las Sociedades Económicas o si éstas aplicaban Regla-
mentos especiales y propios. 
Una sucinta enumeración de los fines asignados por los Regla-
mentos de las principales Sociedades Económicas & cada una, basta 
para demostrar la suma conveniencia de que todas se rijan por una 
norma común que las aproxime y relacione más íntimamente 
entre sí. 
Hay Sociedades Económicas que todavía conservan en sus Es-
tatutos, como la de Santiago de Galicia, respecto a sus fines casi la 
misma redacción que los Estatutos de la de Madrid en J775: 
«Art. 1.° La Sociedad Económica de Amigos del País de la 
ciudad de Santiago tendrá por instituto mejorar la industria popu-
lar y los oficios, auxiliar su enseñanza, divulgar los decretos de las..'" • 
artes, anunciar las máquinas que simplifiquen las maniobras, f ^ i ^ ^ -
litar su ejecución y uso, fomentar la pesca en su dilatada tfo^a, la 
agricultura y cría de ganados, procurando que se quiten lastrabas ¿IP ^ 
qn© a los adelantamientos de todas estas cosas puedan oponerse, y 
finalmente proporcionar a los habitantes de Galicia los medios para 
que puedan yivir de su trabajo, aficionándolos a él, y haciendo lo 
posible para que no les falte en qué emplearle, todo bajo la autori-
dad de los legítimos superiores. 
A este fin dará al público en sus memorias anuales los discur-
sos que vayan trabajando sus individuos. 
Promoverá y adelantará la educación de la juventud de todas 
clases. 
Y procurará la erección y buen régimen de las escuelas patrió-
ticas, como de todos los demás establecimientos que considere útiles 
para los fines propuestos, promoviendo por todos los medios posi-
bles aquéllos que sean superiores a sus fuerzas, haciendo por sí 
misma los que no lo sean, para los cuales formará, según su natu-
raleza y circunstancias, los correspondientes Reglamentos solici-
tando su aprobación en los casos que sea necesario.» 
Algunas, como la de Murcia, apenas han modificado sus Esta-
tutos que datan de 1836, completados por Reglamentos especiales 
de algunas instituciones creadas en aquella Sociedad, por ejemplo, 
la Academia de Nobles Artes. 
En el artículo 1.° se dice que «aquella Sociedad Económica es 
una reunión de Amigos del País dedicados, por puro patriotismo, a 
promover la riqueza pública.» 
En el art. 4.° se dispone que la Económica de Murcia constará 
de tres secciones: Agricultura, Artes y Comercio. 
La de Oviedo, «fiel al patriótico y civilizador pensamiento de 
sus antiguos Estatutos, es una asociación d© Amigos del País, de-
dicada—dice—por puro amor a la verdad y al bien, a promover 
la instrucción popular, estimular las prácticas del trabajo y la vir-
tud y fomentar el progreso y la prospenidad pública.* 
Por el contrario, otras han reformado sus Reglamentos o se 
han constituido ©n época más reciente. 
Así los Estatutos de la de Cartagena de 1879 dicen que aque-
lla Económica «tiene por objeto procurar y promover la educación, 
riqueza, mejoras y adelantos públicos.» 
El Reglamento de la d*o Béjar, aprobado en 1887, declara: 
«La Sociedad Económica de Béjar es una reunión de Amigos 
del País, dedicados a estimular la práctica de la virtud, buscar la 
conveniente solución de los problemas que entrañan las ciencias 
económico-sociales, la extensión y mejora de la beneficencia, el 
desarrollo de la industria en todas sus manifestaciones y el fomen-
to de la prosperidad e instrucción públicas y especialmente de las 
clases obreras, * 
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Los Estatutos de la Económica de Pontevedra, fundada en 
1888, dicen que «la Sociedad se propone el patriótico fin de coad-
yuvar al fomento y mejora de los intereses morales y materiales 
del país, desarrollando las Ciencias, la Instrucción popular, las 
Bellas Artes, la Agricultura, la. Industria y el Comercio, como 
fuentes de la moralidad, del progreso y de la riqueza pública.» 
La de Sevilla aprobó en 1893 su Reglamento vigente, y éste 
dice que aquella Económica, «sin exclusivismo alguno, político ni 
religioso, es una asociación de personas dedicadas, por puro patrio-
tismo, al fomento de todo aquello que puede redundar en beneficio 
de las intereses morales y materiales de la nación y muy especial-
mente de dicha ciudad y su provincia.» 
Su art. 7.° establece que habrá dos secciones; una de intereses 
morales y otra de intereses materiales. 
Según el Reglamento, la Sección de intereses morales com-
prende todo lo concerniente a Instrucción pública, Ciencias, Lite-
ratura y Bellas Artes y se subdivide en las Comisiones ejecutivas 
que la Sociedad acuerde a propuesta de la Sección. 
Lo mismo sucede con la Sección de intereses materiales que 
comprende los asuntos de Comercio, Agricultura, Industria y fo-
mento local o nacional. 
La de León con su Reglamento de 1899 dice «que aquella So-
ciedad Económica de Amigos del País es una reunión de indivi-
duos, dedicada, por puro patriotismo, a generalizar la instrucción 
y fomentar el trabajo, como fuentes de la moralidad, del progreso 
y de ia riqueza. 
Su objeto, pues, es cultivar y desarrollar las facultades físicas, 
intelectuales y morales de todos en general, y con preferencia de 
las clases menos acomodadas, > 
Y añade la de León: 
«La Sociedad espera realizar este fin con los esfuerzos indivi-
duales y colectivos de sus socios, infundiendo esa confianza en las 
fuerzas propias y esa enérgica iniciativa que distingue a los pue-
blos viriles, y sin !a cual las naciones ya no pueden vivir cumplida-
mente la vida de nuestro siglo. 
Siendo objeto de la misma Sociedad estrechar las relaciones y 
los vínculos de las personas que amena! país y anhelen su grande-
za y prosperidad, cada uno de los socios se impone la prohibición 
expresa de tratar o discutir, en los actos públicos u oficiales, doc-
trinas y asuntos, así políticos como religiosos. 
En la región serena de la ciencia y del trabajo caben los pare-
ceres más opuestos, y por eso deben quedar excluidas, en las discu-
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siones de esta Sociedad, las controversias que tiendan a quebran-
tar entre sus individuos la más perfecta armonía.» 
No difieren esencialmente los Eeglamentos de las de Madrid, 
Barcelona, Valencia y Málaga. 
Dice el de la Económica Matritense: 
«Art. 1,° La Sociedad Económica Matritense de Amigos del 
País tiene por lema Socorre enseñando, y por objeto el fomento de 
los intereses morales y materiales, especialmente de la Agricultu-
ra, Industria y Comercio.» 
La Económica Matritense se divide en cinco Secciones deno-
minadas de Intereses morales, de Intereses económicos, de Agri-
cultura, de Industria y de Comercio. 
El de la Sociedad de Amigos del País Barcelonesa establece: 
«Art. 1.° La Sociedad Económica Barcelonesa de Amigos 
del País tiane por objeto promover la instrucción y la beneficencia 
públicas, estimular la práotica de la virtud, fomentar la agricultu-
ra, la industria, el comercio y las artes, y procurar por cuantos me-
dios estén a su alcance la prosperidad del país.» 
Análogas declaraciones contiene eí de la Económica Valen-
ciana: 
«Art. 1.° La Sociedad Económica de Valencia es una reu-
nión de Amigos del País, dedicados a estimular la práctica de la 
virtud y a promover la ilustración general y la riqueza publica.» 
Dicha Sociedad se divide en las Secciones de Ciencias sociales, 
de Ciencias naturales y exactas, de Educación, de Agricultura, de 
Industrias y Artes, de Comercio, de Literatura, de Bellas Artes y 
Junta de Damas. 
Y el de la Económica de Málaga: 
«Art. 1.° La Sociedad Económica de Amigos del País de 
Málaga tiene por objeto fomentar la ilustración y la cultura en 
general y promover el desarrollo de los intereses materiales de la 
provincia.» 
Claro es que dentro de esta generalidad o universalidad de fi-
nes, que alguna Económica, como la hoy extinguida de Jerez de la 
Frontera, llegó a sintetizar expresando en el artículo 1.° de su Re-
glamento que el objeto de la misma era «promover por cuantos me-
dios estuvieran a su alcance la prosperidad pública», cabe precisar 
más en concreto ciertas especialidades, a que propendan determi-
nadas Económicas por circunstancias históricas o razones de loca-
lidad. 
Así, por ejemplo, la Sociedad de Bellas Artes de San Sebastián 
acordó en 1899 transformarse en Sociedad Económica de Amigos 
del País, inaugurando la segunda etapa de ia antigua Económica 
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Vascongada, y rindió tributo a su tradición en esta forma: 
«Art. 2.° La Sociedad se propone fomentar las inclinaciones 
y gustos del público hacia el cultivo de las ciencias, de las artes y 
de la industria, y contribuir al desarrollo de la instrucción popular. 
Con este objeto celebra exposiciones, cultiva la música y la 
literatura, delibera y acuerda sobre puntos relacionados con la 
prosperidad del país, ejerce el derecho de petición, instituye car-
sos para la enseñanza, concede premios y estímulos, y publica, 
periódicamente o en las épocas que juzgue más conveniente, sus 
propios trabajos y los que le sean remitidos, cuando estime de uti-
lidad su publicación». 
Dedúcese de todo lo expuesto que no preside hoy al desenvol-
vimiento y marcha de las Sociedades Económicas aquel «orden 
uniforme que los Estatutos generales de 2 de Abril de 1835 quisie-
ron establecer», y que si los mismos poderes públicos tuvieron en 
3 de Mayo de 1858 que abrir una información acerca de «si las 
Económicas se regían por ellos o por otros especiales que hubieren 
formado en virtud de la real orden de 14 de Febrero de 1836», im-
pónese a nuestro juicio con apremios cada día mayores la necesidad 
de proceder a una completa y meditada reorganización de estas ins-
tituciones, señalándoles normas de lineas generales que, sin merma 
de la autonomía que les es propia por ley de su creación y que de-
ben a todo trance conservar, delimiten y tracen su esfera de acción 
para que ésta nunca pueda confundirse con la de otras entidades y 
corporaciones españolas. 
Esta perentoria necesidad de reorganizar las Sociedades Eco-
nómicas de Amigos del País fue reconocida solemnemente por ei 
señor Conde de Romanones, quien, siendo Ministro de Fomento, ai 
contestar a un discurso del Sr. Labra en el Senado el 22 de No-
viembre de 1905, la encareció en términos expresivos: 
«El verdadero objeto del muy elocuente discurso del Sr. Labra 
ha sido pedir al Ministro que no olvide a las Sociedades Económi-
cas; y S. S. lo ha hecho con tal copia de razones, que, aunque yo 
no hubiera pensado tenerlas presentes, me bastaría haber escucha-
do a S. S. para, desde luego, contestarle categóricamente que no 
sólo formarán parte del Consejo o Instituto estas represectaeiones 
de las Sociedades Económicas, sino que formarán parte principalí-
sima, y que su concurso lo oreo muy esencial y necesario. 
Ha hecho S. S, la historia de las Sociedades Económicas. Soy 
de aquellos que iban perdiendo ya bastante fe en las Sociedades 
Económicas: lo digo con toda sinceridad. Por falta de voluntad en 
muchos, por no tomar las cosas con la seriedad debida, algunas de 
las Sociedades Económicas iban perdiendo vigor e importancia. 
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¿Era esto debido a la institución? No; era por causa de las personas 
que en estos últimos años las han podido constituir. 
Entiendo que las Sociedades Económicas responden a una ne-
cesidad verdaderamente social; que su cooperación en la vida del 
Estado es útilísima y que precisamente en la época actual lo puede 
ser cada vez más; pero es necesario que se reorganicen; es necesario 
también que el Estado fije su atención en ellas; que estudie, si es 
preciso, una nueva constitución de las mismas; que haga algo, en 
fin, que las saque de la YÍda verdaderamente lánguida que la mayor 
parte de ellas atraviesan en la actualidad. 
Gomo institución, son dignas de la mayor consideración; son, 
sobre todo, elementos muy aprovechables, porque tienen una tra-
dición gloriosa, y partiendo de esa tradición, puede el Estado bus-
car en ellas una cooperación que le ha de ser muy útil. 
Cuento, desde luego, con ei concurso del señor Labra para 
cuando llegue el momento (si esto depende del Departamento que 
yo desempeño) de ocuparme de la reorganización de las Sociedades 
Económicas.» 
La inestabilidad de los Grobiernos en España, causa determi-
nante de que la gestión ministerial, apenas iniciada en los asuntos 
de mayor trascendencia, se intercepte y malogre muchas veces, hi-
zo sin duda que hasta ahora no hag^ a llegado el momento a que 
aludía el Sr. Conde de Romanones, y que la reorganización de las 
Económicas, por él anhelada y prometida, no haya pasado a vías 
de hecho, no obstante ei tiempo transcurrido. 
Abandonadas a sí propias, las Sociedades de Amigos del País 
entran hoyen el derecho común de asociación, regulado por la ley 
de 30 de Junio de 1887, y tanto las de nueva creación como las 
que reíormen sus Estatutos, tienen que someterse a la expresada 
ley (1), en defecto de otra ley o de un decreto orgánico que en par-
ticular les sea aplicable. 
No puede cegarse que esta falta de legislación especial, si en 
lo que ofrece o implica olvido y desamparo por parte de los pode-
res públicos perjudica a las Económicas, favorece en cierto modo 
su libre desenvolvimiento. Pero compensadas las ventajas con los 
inconvenientes, estimamos que los Gobiernos no pueden, ni deben 
desentenderse en lo futuro de la marcha de estos organismos, ex-
(1) Don Enrique Mhartin y Guix, en su obra Reglamentación Oficial 
de Sociedades, Reuniones y MaJiifestaciones públicas incluye, sin embar-
go, a las Sociedades Económicas entre los institutos y corporaciones com-
prendidas en las excepciones del articulo 2.° de la ley de 30 de Junio 
de 1887. 
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tendiendo a ellos su acción tutelar, y que no sólo les incumbe una 
reglamentación de las Económicas existentes en España, sino de 
las que se constituyan por españoles en el extranjero, si se cumplen 
la aspiración y los votos que se formularon en la Asamblea de Ma-
drid recien celebrada. 
De 9 de Abril de 1886 data el primer decreto orgánico de las 
Cámaras Oficiales de Comercio, Industria y Navegación, y desde 
entonces varias veces ha sido regulado su funcionamiento, ya por 
el poder ejecutivo, ya por las Cortes. Lo mismo ba sucedido con las 
Cámaras Agrícolas, las de la Propiedad urbana y otros organismos 
similares. -Al crearlas o al reorganizarlas, los Ministerios respecti-
vos las han dotado también de medios de vida y dd recursos propios. 
Por cierto que el decreto de 9 de Abril de 1886 creando en 
España las Cámaras de Comercio tuvo su complemento en otro dic-
tado en 2 de Octubre del mismo año de 1886 por el Ministerio de 
Estado estableciendo bases para la organización de Cámaras de 
Comercio españolasen el extranjero, bases que se acompañaron de 
un modelo de Reglamento para la creación de dichas Cámaras. 
Así correspondía el Gobierno a las demandas de la opinión y 
asi proporcionaba un cauce para que por él crecieran y prosperasen 
los intereses de nuestros compatriotas de América, donde no tar-
daron en crearse las Cámaras de Comercio españolas de Méjico, 
Lima, YaJparaiso, Buenos Aires, Montevideo, Guatemala y otras. 
Merecedoras bajo todos conceptos do que el Gobierno se inte-
rese en su desarrollo y fomento, son unas Sociedades que, como las 
Económicas de Amigos del País, ofrecen tantos títulos a la grati-
tud pública, y de las que al cabo de ciento cincuenta años de exis-
tencia, ha podido decirse con todo rigor de verdad el 9 de Noviem-
bre de 1925 en el diario La Epoca, por experto crítico: 
«Cúmplese hoy el 160 aniversario de la fuíidación de la Real 
Sociedad Económica Matritense de Amigos del País. El 9 de No-
viembre de 1775, en efecto, una cédula de Carlos I I I creó tal orga-
nismo, llamado a ser aula, tribuna y estadio de cuantos se sentían 
noblemente preocupados por la vida social y económica de la patria. 
No era la primer Sociedad de este tipo que se fundaba entra nos-
otros. Diez años antes, las reuniones, puramente amistosas en un 
principio, de unos caballeros vascos, entre los que descollaba el fa-
moso don Javier Munive, conde de Peñaflorida, cristalizaron en la 
Sociedad Económica de Vergara. Pero fué la de Madrid a la que 
cupo la suerte de que en el molde creado por ella vaciaran luego 
sus respectivos Estatutos las Sociedades análogas que posterior-
mente fueron naciendo sobre el haz nacional. 
La rápida difusión de las Económicas prueba que venían a He-
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naruna verdadera necesidad, abonando la iniciativa de don Pedro 
Rodríguez de Campomanes, a quien se atribuye la inspiración del 
empeño. Pero realmente la idea de crear organismos que cumplie-
sen la función de propulsar la riqueza y cultura públicas estaba en 
el ambie^ nte de la época. Nadie ignora que en el siglo X V I I I dan 
un poderoso empuje los estudios económicos, a la vez que una no-
ble preocupación por el progreso, alentada por los filósofos, prende 
en todas las ooneiencias. 
El historial de la Matritense es brillantísimo. Entre las ilustra-
ciones de su ejecutoria figuran los nombres de Jovellanos, Campo-
manes, Oabarrús, Olavide, Sempere y Guarino, Moñino, por aludir 
sólo a la primera generación de los madrileños Amigos del País. 
La libertad de cultivo y cerramiento de predios y la formación de 
un código rural son aspectos económicos y agrarios que para su 
estudio recibieron notable impulso de tan ilustre corporación en su 
primer período. Obra suya, a más del cotidiano cumplimiento de 
sus fines estatutarios, han sido la fundación de una Escuela de Cie-
gos^  de cátedras de Agricultura, Estadística, Economit, Taquigra-
fía, Fisiología y Patología vegetales, de Dibujo, de Grabado. Ha 
colaborado en distintas iniciativas cuales el establecimiento de un 
buen servicio meteorológico, la fundación del Ateneo y de la Caja 
de Ahorros de Madrid, redacción de leyes de aguas, repoblación 
forestal y fomento del crédito agrícola. Tuvo en «El Amigo del 
País» un autorizado órgano periodístico, y de su fecunda matriz na-
cieron las Escuelas Patrióticas, que sirven de antecedente a las ac-
tuales Escuelas de Artes y Oficios, y aun las de Comercio. Ha sido 
la primer corporación que ha admitido en su seno a la mujer. Ha 
difundido ideales de cooperacién y mutualidad, 
Y como siempre sería incompleta la enumeración de tan valio-
sos servicios, la ponemos aquí punto. Por lo demás no creemos in-
dispensable recordar lo que todos saben. Precisamente, el campa 
de acción de la Económica es un campo abierto a todos los ciuda-
danos. Y todos los ciudadanos, en consecuencia, han podido expe-
rimentar la eficacia de la institución en el orden de la cultura, de 
2a economía y del progreso agrario. 
Sea cual sea ei grado de influencia social que hoy ejerza la 
Sociedad Económica, sometida, como toda creación humana, a 
principios de apogeo y decadencia, basta su gloriosa historia para 
que el reconocimiento nacional se asocie a la conmemoración que 
celebra órgano tan activo, noble y fecundo del bien patrio.» 
EOÍECTO DE EEIMliCÍ DE LAS ECOÍ MICAS 
Cuando en 1902 la Sociedad Económica de Amigos del País 
de Madrid pensó en convocar una Asamblea de todas las corporacio-
nes de su ciase señalando varios temas para su discusión en la mis-
ma, uno de éstos, el segundo, del que fué ponente Don Manuel de 
Foronda, se hallaba redactado en los siguientes términos: 
«¿Sería factible constituir con todas las Sociedades Económi-
cas existentes un núcleo de fuerza social que facilitara el logro de 
su?aspiraciones por medio de la unificación de los Estatutos, bajo la 
égida de los primitivos de 1776? ¿A qué bages, en su caso, obedece-
ría y qué alcance habría de tener la reforma? ¿Quién redactaría el 
Estatuto y cómo sería aprobado?» 
El Sr. Foronda redactó una razonada Memoria, y, deseando en-
cauzar de una manera práctica la discusión, formuló estas conclu-
siones: 
«1.a Todas las Sociedades Económicas de Amigos del País 
constituyen un solo Cuerpo, con absoluta unidad de miras e identi-
dad de procedimientos. 
2. a' Como medio conducente a la mayor y más estrecha unión 
de las Económicas entre sí, todas ellas se regirán por la misma ley, 
pero conservando cada una la más entera libertad de acción dentro 
del territorio de su demarcación respectiva. 
3. a Para mayor facilidad de proseguir en este estado y si-
guiendo las inspiraciones de nuestros ilustres fundadores, el Esta-
tuto de 1775 será nuestra ley común, si bien con las modificaciones 
inherentes ai cambio que la sucesión de los tiempos ha introducido 
en la organización política, económica y administrativa del país. 
Este proyecto de modificación del Estatuto será sometido 
inmediatamente por la Económica de Madrid al estudio de las 
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demás de España, las cuales y dentro de un breve plazo señalado, 
io devolverán a ia Matritense eon las observaciones que su celo y 
alta ilustración les sugiera. 
Todas estas observaciones se condensarán en una ponencia que 
será discutida y aprobada en una Asamblea previamente convocada 
ai efecto y compuesta de las EoonómiCaa de España representadas 
expresa y oficialmente para ello, ya porsus Diputaciones permanen-
tes en Madrid, ya por los socios en que cada una delegue al efecto. 
Cada Sociedad tendrá en este acto un solo voto, cualquiera que sea 
el número de delegados que la representen. 
4.a El Estatuto aprobado de la manera indicada será Ja ley 
constitutiva de las Sociedades Económicas, a las que obligará su 
oumpiimiento y estricta observancia. Deberá ser aprobado por el 
Gobierno a fin de que las Sociedades continúen en su carácter 
oficial y consultivo del Estado y no podrá ser modificado más que 
por la Asamblea general de las Económicas convocada al efecto.» 
Desistióse de convocar aquella Asamblea; mas la de Zaragoza 
reunida en 1908 con motivo del primer Centenario de los Sitios 
hizo suyas las transcriptas conclusiones y las aprobó por unanimi-
dad, incluyéndolas en el resumen de sus trabajos como expresión 
de sus aspiraciooes y de las cosas que podía realizarse—asi se con-
signaba en sus actas—por el Gobierno de la nación, unas, y por las 
propias Económicas, otras. 
El procedimiento para llegar a la reorganización de las So-
ciedades de Amigos del País, estaba, pues, trazado. Los años em-
pero transcurrían, y ninguna Económica en la península acometía 
la empresa, no obstante tratarse de una necesidad sentida y reco-
nocida por todos. 
Se convino que el Estatuto de 1776, ley común de todas las 
Económicas, requería modificaciones inherentes al cambio de los 
tiempos; que estas modificaciones deberían someterse sin pérdida 
de momento por la Económica de Madrid al estudio de las demás 
de España para que dentro de breve plazo éstas devolvieran el 
proyecto con su aceptación o sus reparos, y que el nuevo Estatuto 
aprobado por las Diputaciones permanentes de las Sociedades de 
Amigos del País en Madrid o por socios en quienes delegaran, de-
bía ser sancionado por los poderes públicos. 
Así las cosas, en 1916, ai celebrarse el día 12 de Mayo del cita-
do año sesión ordinaria de junta general por la Económica de Má-
laga, hube de exponer «la conveniencia de que las Económicaá rea-
lizasen trabajos^  de acuerdo con el señor Labra y otros represen-
tantes en Cortes, para que dichas corporaciones, cuya creación y 
Estatutos datan del siglo X V I I I , sean reorganizadas por decreto 
del poder ejeoativo, o, en su caso, por una ley que determine y de-
fina sus atribuciones, deslindándolas de las concedidas o reserva-
das a otras entidadesy acomodándolas a las necesidades modernas»; 
y los reunidos asintieron a tales propósitos, entendiendo que «era 
el momento oportuno para intentar una completa renovación de 
vida para organismos de tan prestigiosa historia, llamados a cum-
plir una misión de transcendencia en lo futuro, como en lo pasado, 
juntamente con otras corporaciones de carácter y tendencias aná-
logas y dentro del círculo de acción que se señale y trace a cada 
una,» 
Eecaido acuerdo de conformidad, los Amigos del País mala-
gueños comunicaron su adopción el 1.° de Junio de 1916 a los de-
más existentes en la península, y expresaron a cada Económica el 
deseo de «saber si tenía hecho algún estudio sobre el particular y 
si estimaba qué convendría o seria oportuno plantear el asunto por 
medio de una proposición de ley, exponiendo en ese caso los pun-
tos de vista o bases que habrían de tenerse en cuenta para la re-
dacción del proyecto. ) 
No concretaron su opinión todas las Económicas, pero, sí; lo 
lo efectuaron en número suficiente para que la corporación inicia-
dora de la idea se considerase autorizada a formular el proyecto, 
sin perjuicio de acudir nuevamente a todas ellas para someterlo 
en definitiva a su juicio, una vez tomado en consideración por uno 
de los dos Cuerpos Coiegisladores. 
Próximas a ser disueltas las Cortes de 1916, apremiaba la pre-
sentación del proyecto, y en sesión de 31 de Enero de 1917 el Con-
greso de ios Diputados quedó enterado de que las secciones del 
mismo habían autorizado ia lectura de la siguiente proposición 
de ley: (1) 
«AL OONGEESG. En la vida corporativa de España, las asocia-
ciones que más se han distinguido por sus servicios a la cultura y 
la riqueza en general, son las Sociedades Económicas de Amigos 
del País. Oreadas en ia segunda mitad del XVIU, mostraron siempre 
el más decidido aíán por el progreso moral y material de la nación, 
contribuyendo poderosamente al movimiento de renovación en los 
espíritus, que preparó la evolución política y social de nuestra 
época. Y los Gobiernos, reconociéndolo así, estimularon a su vez el 
desenvolvimiento de estas corporaciones, llegándose hasta el punto 
(1) Véase Apéndice 3 al número 3 del Diario de las> Sesiones del Cou-
grreso de los Dipxitados en 1» legislatura de 1917. 
48 
de vincular en ellas el derecho que la- vigente Constitución conce-
de a las fuerzas vivas del país para elegir representantes en el 
Senado. 
Pero si la existencia de tan beneméritas instituciones fué 
exhuberante y íecunda su actuación hasta fecha relativamente 
reciente, hoy no puede decirse lo mismo, desde que la complejidad 
de la vida moderna ha hecho surgir con carácter y sanción oficial 
una serie de nuevas asociaciones que cumpliendo cada una deter-
minada finalidad, como las Cámaras Agrícolas, las Cámaras de 
Industria, Comercio y Navegación, las Cámaras de la Propiedad, 
las Ligas de Contribuyentes, las Juntas de Reformas Sociales, los 
Sindicatos rurales y otros, han venido a apropiarse funciones, antes 
exclusivas de las Sociedades de Amigos del País, en daño y perju-
icios de éstas. Consecuencia de ello ha sido que algunas Económicas 
sólo subsistan de nombre, que otras apenas atiendan su misión y 
que las más requieran imperiosamente eficaz auxilio y amparo por 
parte delEstado, haciéndose indispensable que se definan y precisen 
sus atribuciones con la mira puesta así en el presente como en el 
porvenir y se las dote de los elementos adecuados para la realiza-
ción de sus fines y para su ulterior legítimo y natural desarrollo. 
Impónese, pues, con vivos apremios la necesidad de una trans-
formación honda y completa en el régimen de las Sociedades Eco-
nómicas, transformación que las adapte al medio ambiente, sin 
prescindir por eso de las tradiciones y de las enseñanzas de su his-
toria, pródiga en tantos y tan altos ejemplos de amor patrio, de 
fomento de la producción, de celo y de desinterés, de educación 
cívica, de mejoramiento de las costumbres, de dignificación del 
trabajo, de espíritu y sentido progresivos, tan equidistantes de la 
utopia y de reformas impremeditadas como de todo apego mal 
entendido a lo pasado. 
Con efecto, basta recodar los títulos y merecimientos que las 
Sociedades de Amigos del País ofrecen a la estimación y a la 
gratitud púb'icas. L-as Económicas fueron las propulsoras en Espa-
ña de los estudios de Economía, de Comercio, de Industria, de las 
Ciencias aplicadas a los oficios, de Música, de Escuelas de párvulos 
y de adultos, de ciegos y de sordo-mudos, de Dibujo, de Taquigra-
fía, de Seguros, de Veterinaria, de Paleografía, de Idiomas; ellas 
establecieron por primera vez campos de experimentación, parques 
zoológicos, concursos agrícolas, jardines de aclimatación; ellas 
alentaron la creación de nuevas industrias y promovieron la cele-
bración de exposiciones de floricultura, de frutos de la tierra, de 
Bellas Artes, de productos manufacturados; ellas inspiraron a 
Jovellanos, a Campomaues. a Floridablanca sus mejores aciertos, 
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ellas encarnaron y representan entre nosotros la transición de una 
época a otra época,rejuveneciéndose,remozándose a cada momento, 
pues de otro modo no se explicaría que aún resistan pujantes la 
injuria de los tiempos y conserven unas o hayan conservado otras 
hasta hace poco, después de centuria y media de existencia, los 
bríos y entusiasmos de los primeros años de su fundación. 
Y si las razones expuestas aconsejan que se procure por todos 
los medios extender para lo sucesivo el círculo de acción de las 
Sociedades Económicas, dos deben ser, en primer término, los 
Ministerios llamados a colaborar en la obra: el de Fomento y el de 
Instrucción pública y Bellas Artes, correspondiendo especialmente 
al de Fomento, del cual siempre dependieron y dependen en la 
actualidad los Amigos del País, la adopción de todas aquellas 
medidas que se juzguen encaminadas al resurgimiento de estas 
Sociedades, y entre ellas, por modo señalado y preferente, su reor-
ganización con recursos propios y el expreso reconocimiento de 
sus bien ganados prestigios y preeminencias en la Administración 
pública y en la vida local y nacional. 
Por otra parte, la ley electoral de 8 de Febrero de 1877, al con-
ceder a las Sociedades Económicas de Amigos del País el derecho 
de designar senadores, las dividen en cinco regiones que son: la de 
Badajoz, Ciudad-Eeal, Madrid, Mérida, Segovia, Soria y Toledo; la 
de las Baleares, Barcelona, Cervera, Lérida, Tarragona, Tudela 
y Zaragoza; la de León, Liébana, Oviedo, Palencia, Eivadeo, San-
tander, Santiago y Zamora; la de Almería, Baena, Baeza, Cabra, 
Cádiz, Córdoba, Granada, Huelva, Jerez, las Palmas, Málaga, Santa 
Cruz de Tenerife, Sevilla y Veger; y la de Alicante, Cartagena, 
Lorca y Valencia. 
Había, pues, en 1877 cuarenta Sociedades Económicas, y de 
ellas únicamente veinte y seis con residencia en capitales de pro-
vincia, teniendo su domicilio algunas de las restantes en poblacio-
nes de escaso vecindario, al paso que no existían dichos organismos, 
o, por lo menos, no se les reconocía el derecho electora], en las 
siguientes veinte y tres capitales: Albacete, Avila, Bilbao, Burgos, 
Cáceres, Castellón, Coruña, Cuenca, Gerona, Guadalajara, Huesca, 
Jaén, Logroño, Lugo, Murcia, Orense. Pamplona, Pontevedra, 
Salamanca, San Sebastián, Teruel, Yalladolid y Vitoria. Ya las 
Cortes de Cádiz por su decreto de 8 de Junio de 1813 dispusieron 
que se establecieran Sociedades Económicas en todas las capitales 
de provincia, y al reorganizarlas ahora, al cabo de más de un siglo, 
al dotarlas de nuevos elementos para que respondan a su objeto y 
a sus fines, el legislador debe cuidar de que el interés público que-
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de atendido por igual en todas las provincias de la península, creán-
dose estos organismos en aquellas capitales donde no existan. 
Respecto al procedimiento a seguir, el proyecto de bases pre-
sentado a las Cortes en 21 de Noviembre de 1910 por el Ministro 
de Fomento para la reorganización de las Cámaras de Comercio, 
convertido en ley de 29 de. Junio siguiente, deja trazado el camino, 
y una proposición de ley inspirada en consideraciones análogas es 
la que se honra el Diputado que suscribe en someter a la delibera-
ción y aprobación del Congreso con las siguientes: 
Base 1.a En cada capital de provincia habrá una Sociedad 
Económica de Amigos del País, debiendo crearse estos organismos 
oficiales dentro del término de seis meses a partir de la promulga-
ción de esta ley, en aquellas capitales en que no existieren actual-
mente. 
La creación de Sociedades Económicas en poblaciones no capi-
tales de provincia se autorizará sólo en casos especiales, previa jus-
tificación de los motivos y circunstancias que aconsejen su funda-
ción. 
Base'2.a Las Sociedades Económicas dependerán del Minis-
terio de Fomento, siendo cuerpos consultivos de la Administración 
pública y debiendo tener representación en todos los Consejos, 
Juntas y Comisiones que se creen por dicho Ministerio y el de Ins-
trucción pública y Bellas Artes o funcionen en ambos Ministerios 
y en sus delegaciones de provincias. . 
Podrán proponer asi mismo cuantas reformas estimen necesa-
rias en la Administración, elevando en Enero de cada año al Minis-
tro de Fomento una Memoria que comprenda aquéllas y recoja sus 
iniciativas de todas clases. 
Base 3.a Las Sociedades Económicas tendrán a su cargo la 
prestación de los servicios que a continuación se expresan: 
a) Sostenimiento de una biblioteca abierta diariamente al 
público, donde puedan consultarse las estadísticas, revistas, boleti-
nes y publicaciones de cualquier género de todos los Ministerios,Cá-
maras legislativas. Academias, Universidades, Escuelas Profesio-
nales, establecimientos y centros de carácter oficial que los enviarán 
gratis con dicho objeto a las respectivas Sociedades Económicas. 
b) Creación de cátedras gratuitas de carácter popular, prefe-
rentemente para adultos, dependientes de comercio y obreros. 
c) Explicación de cursos breves de extensión universitaria o 
divulgación científica 
d) Celebración de exposiciones en un plazo que no excederá 
de diez años, alternando las de las distintas Económicas para que no 
coincidan en la misma época, dentro de cada región. 
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e) Convocatoria de concursos y certámenes anuales para la 
concesión de premios a los agricultores y fabricantes que implanten 
nuevas industrias en la provincia. 
f j Organización de fiestas del árbol y de colonias escolares de 
verano. 
Base 4.a Las Sociedades Económicas serán necesariamente 
oídas sobre Ordenanzas y empréstitos municipales, ensanche de las 
ciudades en que estén domiciliadas, proyectos de ley y Reglamentos 
que traten de colonización y repoblación interior, turismo, trata-
dos de comercio y reforma de aranceles, protección de la infancia, 
relaciones hipano-americaüas, enseñanza de la mujer, legislación 
obrera, bolsas de trabajo y demás asuntos en que juzgue oportuno 
el Gobierno consultarlas. 
Base 6.a Podrán adquirir toda clase de bienes y procurarán 
fomentar la construcción de casas baratas con fines benéficos, en 
cuyo caso, de realizar ellas mismas la construcción de dichas casas, 
serán preferidas en el reparto de subvenciones del Estado si las de-
más entidades constructoras no persiguen igual fin exclusivamente 
benéfico. 
Base 6.a El artículo 1.° de la ley electoral de 8 de Febrero de 
1877se entenderá modificado en el sentido de que habrán de formar 
cada una de las cinco regiones para los efectos de elegir senador las 
Sociedades Económicas establecidas en las provincias siguientes: 
Primera región: Alava, Avila, Burgos, Guadalajara, Guipúz-
coa, Logroño, Madrid, Segovia, Soria y Yizcaya. 
Segunda región: Baleares, Barcelona, Gerona, Huesca, Lérida, 
Navarra, Tarragona, Teruel y Zaragoza. 
Tercera región: Coruña, León, Lugo, Orense, Oviedo, Palen-
cia, Pontevedra, Salamanca, Santander, Valladolid y Zamora. 
Ouarta región: Almería, Cádiz, Canarias, Córdoba, Granada, 
Huelva, Jaén, Málaga y Sevilla. 
Quinta región: Albacete, Alicante, Badajoz, Cáceres, Caste-
llón, Ciudad Real, Cuenca, Murcia, Toledo y Valencia. 
Base 7.a Para pertenecer a una Sociedad Económica se exi-
girá ser español, mayor de ventiun años, saber leer y escribir y reu-
nir alguno de estos requisitos: poseer título académico o profe-
sional, pagar por contribución una cuota no inferior a cincuenta 
pesetas anuales o disfrutar una renta, sueldo o haber fijo de mil 
pesetas al año como mínimum. 
Base 8.a Constituirán la Junta Directiva de cada Sociedad 
Económica un presidente, dos vicepresidentes, un secretario gene-
ral, uno o dos vicesecretarios, un bibliotecario, un vicebiblioteca-
— 62 — 
rio, un tesorero, nu vicetesorero, un contador y los vocales que co-
rrespondan al número de sus socios. 
Base 9.a Las Sociedades Económicas podrán reunirse en 
Congresos regionales, debiendo celebrar una Asamblea nacional 
cada diez años. 
Tendrán en Madrid una Diputación o Comisión permanente 
eompuesta de seis vocales natos y cinco vocales electivos. Los vo-
cales natos serán el presidente de la Sociedad Económica de Ma-
drid y los cinco senadores que representen a dichas corporaciones; 
los vocales electivos serán designados por votación directa de las 
Sociedades Económicas, uno por las de cada región. 
Base 10. Cada año, al aprobarse los presupuestos del Estado, 
se consignará en ios de Fomento e Instrucción pública y Bellas 
Artes el crédito que ambos departamentos babrán de destinar al 
cumplimiento de los fines de las Sociedades Económicas. Estas so-
meterán en fin de ejercicio sus cuentas generales a la sanción de los 
Ministros de Fomento e Instrucción pública. 
Base 11. Para sus relaciones con ios Ministerios y todos los 
centros de carácter oficial, y su comunicación entre sí gozarán de 
franquicia postal y telegráfica. 
También^ disfrutarán de exención de toda contribución, im-
puesto o arbitrio. 
Base 12. Las Sociedades Económicas de Amigos del País 
existentes acomodarán su régimen a las bases anteriores. 
Ei Ministro de Fomento dictará un Reglamento orgánico para 
la ejecución de esta ley dentro de los tres meses de su promulgación. 
Palacio del Congreso 29 de Enero de 1917.—Pedro Gómez Chaix.» 
Remitiéronse ejemplares de la anterior proposición de ley el 
15 de Febrero de 1917 a todas las Sociedades Económicas de Ami-
gos del País, invitándolas a poaer ea conocimiento de la de Málaga 
el juicio que les mereciera el proyecto, para que las observaciones 
que cada una formulai*a pudiesen tomarse en cuenta antes de que 
la Comisión respectiva del Congreso de ios Diputados emitiere dic-
tamen. 
Atendieron este primer requerimiento las Económicas que a 
continuación se enumeran: 
La de Alicante ofreció en 24 de ííoviembre de 1917 la coope-
ración que se estimase necesaria para el proyecto que acepta. 
La de Badajoz, en sesión celebrada el 3 de Abril de 1917, adop-
tó el siguiente acuerdo, remitiendo certificación del mismo a lá de 
Málaga: 
«El señor Director expuso que el Presidente de la Económica 
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de Málaga había tenido la atención de enviar varios ejemplares de 
la proposición de ley presentada por él al Congreso de los Diputa-
dos, solicitando la opinión y concurso de nuestra Corporación para 
dicha proposición de ley de 29 de Enero del corriente año. 
Previa lectura de la misma y puesta a discusión, la Sociedad 
unánimemente acuerda, que siendo la proposición del señor Gómez 
Chaix, Presidente de la Económica de Málaga, un estudio completo 
y detenido de todas las cuestiones que más afectan al prestigio y 
desarrollo de las Eoonómicas dándoles su verdadera misión en la 
vida nacional y obligando su concurso para las principales cuestio-
nes con ellas relacionadas, debe prestársele desde luego todo el apo-
yo que esta Sociedad pueda para conseguir su aprobación interesan-
do de las representaciones en Cortes de esta provincia que reca-
ben del G-obierno, cuando el momento llegue, la aprobación inmedia-
ta de la proposición de que se trata y que se comunique al señor 
Presidente de la Económica de Málaga la satisfacción y excelente 
juicio que le merece su proposición de ley, encaminada al engran-
decimiento de las Sociedades Económicas, agradeciéndole el inte-
rés demostrado en pro de nuestras Sociedades.» 
La de Cervera, en comunicación de 18 de Diciembre de 1917, 
mostró absoluta conformidad con las Bases 1.a y 2.a, suscribe todas 
las demás sin reparo alguno, a excepción de la 5.ftque vería con gus-
to se suprimiera, y propone tan sólo una modificación a la 3.a, esti-
mando que su apartado e) debiera redactarse en estos términos: 
«Convocatoria de concursos y certámenes anuales para la con-
cesión de premios a los agricultores y fabricantes que instalen 
nuevas industrias de reconocida utilidad o den a conocer nuevos 
métodos o nuevos tipos de maquinaria que ostensiblemente simpli-
fiquen, mejoren y abaraten las explotaciones agrícolas, fabriles o 
mineras.» 
La de Gerona, en sesión de 13 de Abril de 1917, acordó por 
unanimidad prestar su conformidad y el apoyo más decidido a la 
mencionada proposición de ley. 
La de Jaén, en comunicación suscrita el 9 de Mayo de 1917 por 
su director Don León Esteban, senador por aquella provincia, par-
ticipó que había nombrado una ponencia para el estudio del pro-
yecto y anticipaba el aplauso de la Corporación por el trabajo y su 
apoyo y simpatía. 
La de Laguna de Tenerife, que había exteriorizado ya en 1916 
su opinión de que la reorganización de las Económicas debía plan-
tearse por medio de una proposición de ley, y de que entre las atri-
buciones que se asignen a las mismas, debía incluirse la de ser con-
sultadas dichas corporaciones por el Gobierno para la resolución 
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Je todos los asuntos que a las respectivas localidades interesen, 
consideró digno de aplauso el proyecto presentado al Congreso en 
29 de Enero de 1917, formulando únicamente algunos repa-
ros respecto a la prioridad de determinadas Económicas que, 
sin radicar en capitales de provincia, deben ser preferidas por su 
antigüedad y brillante historia (1) y proponiendo que se recaben 
para las Económicas facultades especiales en la protección y defen-
sa de la riqueza forestal, perseguida por el caciquismo rural, en 
detrimento de la agricultura y hasta de la vida de los pueblos. 
La de Lérida, en comunicación de 1.° de Diciembre de 1917, 
promete secundar los fines expuestos en el proyecto, no pro-
poniendo modificación alguna. 
La de Liébana considera altamente plausible y beneficioso el 
proyecto sobre reorganización, a su juicio absolutamente necesa-
ria, de las Sociedades Económicas, pues algunas, como ella, carecen 
de medios y recursos para llenar sus fines altruistas, y reitera a la 
de Málaga el ofrecimiento de su concurso. Asi lo comunicó en 6 de 
Diciembre de 1917. 
La de Mérida contestó en 7 de Marzo de 1917 al requerimien-
to de la de Málaga, manifestando que el proyecto responde perfec-
tamente al anhelo sentido por todas las Económicas; que hace falta 
una nueva orientación para que despierten del letargo en que hoy 
la mayor parte de ellas viven por falta de medios que desarrollen y 
encaucen sus energías, y que debe aclararse en el proyecto que las 
Sociedades de Amigos del País existentes en poblaciones no capi-
tales de provincia, conservarán íntegramente sus actuales derechos, 
reconociéndoseles la misma personalidad y las mismas prerrogati-
vas que hoy disfrutan. Una sola observación añade en cuanto a la 
división por regiones para la elección de senadores, o sea que ajui-
cio de la Económica Emeritense deben respetarse las agrupacioneg 
establecidas en el artículo 1.° de la ley electoral de 8 de Febrero de 
1877, sin más que la adición de que las nuevas Económicas que se 
(1) Esta observación no carece de legítimo y sólido fundamento. El 
caso de la provincia de Canarias es igual al de la provincia de La Coruña 
en este respecto. Al crearse Económicas en todas las capitales de provin-
cia, temen las de Laguna de Tenerife y Santiago de Galicia, por ejemplo, 
que el Gobierno atendiera preferentemente a las establecidas en Santa 
Cruz de Tenerife y La Coruña, con preterición de aquéllas, que tanto se 
han distinguido por meritisima incansable labor desde su creación. La 
Económica de La Coruña no existe hoy, y la de Santa Cruz de Tenerife 
apenas actúa, no ofreciendo una historia tan dilatada como la de Laguna 
en la misma isla, creada en 1777, al paso que la de Santa Cruz de Teneri-
fe data de fecha más reciente. 
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creen en lo sucesivo, se agreguen a la región con la que tengan ma-
yor afinidad por sn situación geográfica o por los intereses econó-
micos. En todo lo demás, la Económica de Mérida acepta el proyec-
to que ha sabido recoger, dice, plausibles aspiraciones e iniciativas. 
La de Murcia, en comunicación de 12 de Diciembre de 1917, 
significó que se hallaba dispuesta a cooperar en cuanto le fuera po-
sible para que la proposición de ley se apruebe por las Cortes y re-
mitió el informe de sus socios señores Ibañez García y Orts, apro-
bado en sesión ordinaria de 4 de Julio de 1917 por aquella Econó-
mica, iníorme en el cual se dice lo siguiente: «Leidas las doce bases 
que integran la proposición de ley presentada en 29 de Enero del año 
actual al Congreso de los Diputados por D. Pedro G-ómez Chaix, la 
Sociedad acuerda adherirse en un todo al espíritu y tendencia, que 
las informa, fijándose muy especialmente en la Base 10.a que no 
estarna en contradicción con las conclusiones del informe de los 
Sres. Ibañez García y Orts, toda vez que el sentido de una y otra 
está en que el Estado, como supremo tutor de la enseñanza, ampare 
y defienda la que ee dá en las Academias creadas por las Socieda-
des Económicas, bien obligando a las corporaciones provinciales y 
municipales al abono de las atenciones que les impuso el E. D. de 
31 de Octubre de 1849, bien incorporando dichas atenciones ínte-
gramente al presupuesto de Instrucción Pública, parte de cuyos fi-
nes son los que tradicionalmente vienen cumpliendo, por medio de 
sus Academias, las Sociedades Económicas.» 
La de Palencia participó en 26 de Noviembre de 1917 a la de 
Málaga, que juzgaba el proyecto en extremo plausible y hacía vo-
tos para que se convirtiera en ley, estimando que se impone vita-
lizar las Económicas antes que extinguirlas. 
La de Palma de Mallorca comunica que, en sesión celebrada el 
4 de Abril de 1917, coincidiendo con cuanto se expone en la propo-
sición de ley, acordó adherirse a la misma en su deseo de que las 
Sociedades Económicas adquieran de nuevo la preponderancia e 
influencia que tuvieron en otros tiempos y ocupen en el concierto 
de las fuerzas vivas de la nación el lugar que les señaló su egregio 
fundador. También resolvió interesar de los diputados y senadores 
por Baleares que apoyasen la referida proposición de ley cuando se 
discuta. 
La de Pontevedra notificó a la de Málaga que su Junta de Go-
bierno había examinado detenidamente, en sesión de 3 de Mayo de 
1917, la proposición y juzgaba que la misma interpreta el sentir 
de todas las Económicas de Amigos del País y responde de perfec-
ta manera al interés legítimo de éstas, por lo cual acordó unánime-
mente prestarle su absoluta conformidad. 
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La de Santa Cruz de la Palma, en Canarias, hizo presente el 20 
de Junio de 1917, que estaba en un todo de acuerdo con las ideas 
expuestas en el proyecto acerca de la necesidad de una renovación 
que dé a las Sociedades Económicas ciertas y determinadas atribu-
ciones para que puedan funcionar como organismos propios, inde-
pendientes de prejuicios y>Ae rutinas que, por desgracia, llevan 
aparejadas en España la mayor parte de aquellas entidades que tie-
nen por fin el bien y el progreso de los pueblos. La citada Econó-
mica de Santa Cruz de la Palma opinó así mismo que la reorgani-
zación de las Sociedades de Amigos del País debía plantearse por 
una proposición de ley. 
La de Santa Cruz de Tenerife, en comunicación de 4 de Marzo 
de 1917, insinuó la idea de que las Económicas tuvieran vida activa, 
pero no como organismos del Estado, porque en ese caso se limita-
rían a ser una rueda más de la Administración pública y su finali-
dad se reduciría a lo puramente rutinario, sin iniciativas propias. 
Bajo tales salvedades o reservas, ofreció su concurso para la apro-
bación del proyecto. 
La de Santigo de Galicia aprueba en principio el proyecto y 
sólo propone una modificación a la Base 1.a en el sentido de que de-
be estimularse la creación de Sociedades Económicas en aquellas 
provincias en que no existieren actualmente, sin llegar a hacer 
obligatorio el funcionamiento de las mismas en todas las capita-
les (1). 
(1) Ya hemos visto que análoga salvedad se formuló también por las 
Ecoríómicas de Laguna de Tenerife y Mérida. A la de Santiago de Galicia 
le asaltaba con mayor razón, si cabe, el mismo temor de que el estableci-
miento de Económicas en todas lari capitales de provincia pudiera mermar 
los derechos de las que vienen funcionando en poblaciones no capitales. 
Reconocemos la exactitud y fundamento de la observación. Unica la So-
ciedad Económica de Amigos del Pais compostelana en Galicia hasta que 
recientemente hubo de fundarse otra en Pontevedra, con un celo e interés 
que sólo puede explicar el abnegado patriotismo de los hombres que la han 
formado, atendió siempre a cuantos problemas de algún interés afecta-
ban a la región gallega. Además sostiene dos Escuelas de instrucción pri-
maria para niñas y una para niños, una de preparación de señoritas para 
el magisterio, otra de cortes y labores, otra de comercio e idiomas para 
adultos, otra de dibujo y pintura para ambos sexos, una clase de educa-
ción física y una escuela de música, verdadero conservatorio gallego en 
el que vienen de todas las ciudades de la región a examinarse y recoger el 
correspondiente titulo y cuyos ingresos, unas 10.000 pesetas anuales, con-
tribuyen en gran parte a costear las demás enseñanzas. Abierta al público 
con el carácter de popular y servida por el Cuerpo de Archiveros y Biblio-
tecarios, mediante Real orden dictada al efecto, su numerosa e interesan-
te Biblioteca se halla más concurrida que la universitaria. Ha recien es-
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La de Teruel, en 3 de Diciembre de 1917, manifiesta su sim-
patía y se adhiere por completo a la proposición de ley leida en el 
Congreso el 31 de Enero de 1917. 
La de Tudela? en sesión celebrada el 17 de Abril de 1917, 
acordó emitir dictamen favorable, considerando que con el proyec-
to, de convertirse en ley, realzarían sus prestigios tan beneméritas 
Sociedades, hoy injustamente olvidadas, resurgirían con su antigua 
vitalidad y ocuparían el lugar que les corresponde de derecho, ac-
tuando e interviniendo directamente en la vida oficial y social. 
Advierte, sin embargo, esta Económica que se vería imposibilitada 
de cumplir los fines y servicios enumerados en la Base 3.a, dada la 
modestia y escasez de sus recursos o medios económicos, a no ser 
que de los créditos, cuya concesión se propone y solicita en la Base 
10, se destinara lo suficiente para el desempeño de aquéllos. 
La Vascongada, de San Sebastián, comunicó a los Amigos 
del Pais malagueños que en sesión celebrada el 19 de Abril de 
1917 por su Junta de Gobierno, se leyó la proposición de ley, y 
que «considerando en su justo valor las atinadas razones que se ex-
ponen en apoyo de la transformación del régimen de las Económi-
cas, a las cuales aspira a dotar de f unciones que mejor se adapten a 
la realidad y necesidades de las corrientes modernas, la Sociedad 
Económica Vascongada identificada con las finalidades que esta-
blece la proposición de ley en sus bases, acordó por unanimidad 
consignar su satisfacción por tan razonado y oportuno trabajo 
que, de prosperar, habría de dar una gran preponderancia a nues-
tros organismos que recuperarían su antiguo esplendor contribu-
tablecido un taller de azabacheria, industria genuinamenté compostelana, 
que por completo habia desaparecido de aquella ciudad. Ha creado dos 
secciones, una de arqueología e historia regional y otra para estudiar la 
música gallega. Todo ello a más, claro está, d© discutir en las sesiones de 
la Sociedad problemas de interés para Galicia, que a cada momento sur-
gen, presentando con frecuencia instancias, informes j proyectos a los po-
deres públicos y alentando con la felicitación y el aplauso, concediendo 
algunas veces el título de socio de mérito de la Económica a los que se 
ocupan de esos problemas fuera de la Sociedad; por último, celebran los 
Amigos del País de Santiago certámenes para el estudio de asuntos de 
importancia en la región. Tal es la labor admirable de la Económica com-
postelana, una de las que más trabajan en España y que entre las de la 
península mayor importancia alcanzan. 
Añádase a lo expuesto que la creación de otra Económica en la misma 
provincia, además de reducir su campo de acción, le restaría acaso la úni-
ca subvención con que cuenta y que percibe de aquella Diputación provin-
cial. Asi se expresaba, no sin reconocido acierto, en 9 de Diciembre de 
1917 Don José Várela de Limia Menéndez, Director a la sazón de aquella 
Económica. 
yendo además a la realización de los bellos ideales en pro déla cul-
tura y del fomento de cuantiosos intereses que atañen a la vida na-
cional.» 
Tales fueron las opiniones y juicios expresados por las Socieda-
des Económicas que atendieron hasta fines del año 1917 el reque-
rimiento de la de Málaga. Las de Cartagena, León y Madrid (1), a 
las que en el mes de Febrero de 1917 dióse cuenta del proyecto, no 
llegaron a adoptar acuerdos según nuestras noticias. Mostraron, 
pues, su conformidad con la proposición de ley presentada al Con-
greso el 29 de Enero de 1917, cuando menos con sus orientaciones 
esenciales, las de Alicante, Badajoz, Cervera, Gerona, Jaén, Lagu-
na de Tenerife, Lérida, Liébana, Mérida, Murcia, Falencia, Palma 
de Mallorca, Pontevedra, Santa Cruz de la Palma, Santa Cruz de 
Tenerife, Santiago de Galicia, Teruel, Tudela, y Vascongada o sea 
diez y nueve Sociedades Económicas. La adhesión de algunas de las 
mencionadas no se exteriorizó hasta Noviembre o Diciembre de 
1917 y la legislatura de 1917 se dió por terminada en 24 de Febrero 
del mismo año, no volviendo a reunirse aquellas Cortes y disol-
viéndose por E-eal decreto de 10 de Enero de 1918, sin que el Con-
greso nombrara la Comisión que debía emitir dictamen. 
Prosiguiendo sus gestiones cerca de las Sociedades Económi-
cas que no habían contestado a su llamamiento durante el año 1917, 
la de Málaga obtuvo que algunas más emitieran su opinión en 1918 
y 1919 sobre la tantas veces citada proposición de ley. 
Así la de las Palmas de Gran Canaria manifestó en 11 de Ene-
ro de 1918 que veía con simpatía el proyecto y consideraba facti-
ble y práctico cuanto en él se proponía para su aplicación en el te-
rritorio peninsular, pero que en las islas Canarias por su peculiar 
disposición y por los intereses creados en ellas, se hacia necesaria a 
juicio de aquella Corporación una reforma en la Base 1.a y era que 
en ésta se reconociera el derecho a constituir Económicas en la ca-
pitalidad de cada una-de aquellas Islas. . 
La de Granada, en junta general extraordinaria celebrada el 
12 de Febrero de 1919, acordó adherirse al proyecto y excitar a su 
(1) Nada debió acordar en definitiva la Sociedad Económica de Ma-
drid, puesto que su secretario general Don José Ubeda Correal en la Me-
moria de las tareas de dicha Corporación durante el año 1917 leida en jun-
ta g-eneral de 26 de Enero de 1918, se limitaba a consignar que la de 
Málaga habla remitido a su hermana de Madrid la proposición de ley pre-
sentada—decía con notorio error—al Gobierno, cuando notorio es que las 
proposiciones de ley no se presentan al Gobierno, sino a uno de los dos 
Cuerpos Colegialadores. 
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autor para lograr que las Cortes de entonces lo tomasen en conside-
ración y lo aprobasen (1). 
La Económica de Montilla, en 15 de Febrero de 1919, adoptó 
el unánime acuerdo de adherirse, sin reserva, a todas las Bases con-
tenidas en el proyecto, porque entendía que si prosperaban como 
era de esperar, se habría conseguido transformar las Corporaciones 
de su clase, capacitándolas mediante una acertada determinación 
de los fines que se les encomiendan y de los recursos con que han 
de realizarlos, para desenvolverse en un ambiente de libertad e in-
dependencia que las permita actuar con la mayor eficacia en todo 
cuanto pueda redundar en beneficio de los intereses morales y ma-
teriales de la patria. 
La de Arrecife de Lanzare te comunicó en 30 de Septiembre de 
1919 que aceptaba -el proyecto, estimando que reportaría beneficios 
incalculables a la riqueza y a la cultura en general. 
Por los mismos días participó la Económica de Cádiz que en 
junta celebrada había acordado por unanimidad adherirse al pro-
yecto sin proponer modificaciones. 
Respecto a la de Reus, examinada en 1919 la proposición de 
ley por ella, parece que su actitud no se diferenció de la observa-
da por los Amigos del País de Santiago de Galicia, Laguna de Te-
nerife y Mérida, temiendo que si se oreaba una Económica en Ta-
rragona, capital de la provincia, la nueva que se estableciese absor-
biera a las demás de la misma región o actuara a expensas y con 
detrimento de éstas. 
De todos modos, a las diez y nueve Económicas de Amigos del 
País, que habían mostrado hasta fines de 1917 su conformidad con 
la proposición de ley, podían sumarse cinco más o sea las de las 
Palmas de Gran Canaria, Granada, Montilla, Arrecife de Lanzarote 
y Cádiz, siendo ya en totalidad veinte y cuatro las adheridas, sin 
duda mayoría de las existentes, pues aunque en la relación de la Guía 
(1) No perteneciendo eJ autor de la proposición de ley a las Cortes de 
1918, no pudo reproducir el proyecto que, al ser disuelto el Cuerpo Co-
legislador en que fué presentado, quedaba sin efecto en las Cámaras que 
hubieran de sucederle. 
Asi lo previene, el Reglamento del Congreso de los Diputados de 24 de 
Mayo de 1918 en su articulo 94 que dice: 
' «En la segunda y ulteriores legislaturas de cada diputación, puede 
continuar, a propuesta del Gobierno o de un diputado, cualquiera de los 
trabajos de la precedente, partiendo del estado en que se encontraba; pero 
concluida una diputación, terminarán cuantos negocios pendían en el 
Congreso, y deberán comenzarse nuevamente, si fueren promovidos por 
el Gobierno oíos diputados. Exeeptúanse de esta disposición los Códigos, 
en cuyo examen y discusión se podrá continuar.» 
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oficial figuraban cincuenta, varias de ellas, como las de Aguilar de la 
Frontera y Toledo no funcionaban a la sazón, y otras, como las de 
Arenys de Mar y Bilbao creáronse con posterioridad a la fecha de 
la gestación del proyecto (1). 
Puede decirse, por lo tanto, que la mayoría de las Sociedades 
Económicas existentes había reconocido en principio la necesidad 
á& proceder a la renovación de estas corporaciones, y hasta acepta-
do un plan de reorganización en sus líneas generales, pero se daba 
el caso de que no sólo las Económicas de las capitalidades de las 
cinco regiones señaladas en la ley de 8 de Febrero de 1877 para la 
elección de senadores, esto es, las de Madrid, Barcelona, Valencia, 
Sevilla y León, sino alguna más, tan importante como la de Zara-
goza, no habían emitido opinión acerca del proyecto, y ello influyó 
indudablemente para que los representantes de las Sociedades de 
Amigos del País en el Senado, y especialmente alguno, cuya vo-
luntad se exploró, no se decidieran tampoco a abordar la cuestión, 
no obstante la acogida dispensada por tan crecido número de 
Económicas al proyecto, acogida que, como demostrado queda, no 
pudo ser más franca y resuelta en la mayor parte de ellas, desde el 
momento mismo que oonocieron la proposición de ley. 
(1) La relación inserta en La Gula Oficial de España de 1921, com-
prendía las Sociedades Económicas de Amigos del País siguientes: 
1. —Alicante 26. —León 
2. —Almería 27.—Lérida 
3. —-Badajoz 28.—Cerrera 
4. —Mérida 29.—Madrid 
5. —Palma de Mallorca 80. —Málaga 
6. —Barcelona 31.—Murcia 
7. —Arenys de Mar 32.—Cartagena 
8. —Cádiz 33.—Lorca 
9. —Chiclana 34.—Tudela 
10. —Santa Cruz de Tenerife 35.—Oviedo 
11. —Las Palmas 36.—Palencia 
12. —La Laguna 37. —Pontevedra 
13. —Santa Cruz de la Palma 38.—Bejar 
14. —Arrecife de Lanzarote 39.—Liébana 
16.—Córdoba 40.—Segovia 
16. —Aguilar de la Frontera 41.—Sevilla 
17. —Baena 42,—Constantina 
18. —Montilla 43.—Soria 
19. —Santiago de Galicia 44.—Reus 
20. —Gerona 45.—Teruel 
21. —Figueras 46, —Toledo 
22. —Granada 47.—Valencia 
23. —San Sebastián 48.—Bilbao 
24. —Huelva 49,—Zamora 
25. —Jaén 50.—Zaragoza 
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Entre tanto los poderes públicos promulgaban disposiciones 
regulando la vida de otros organismos, como las Cámaras Oficiales 
de la Propiedad urbana, a los que concedían recursos propios y 
medios adecuados para su desenvolvimiento, hecho que no pasaba 
inadvertido para la Económica de Gerona, la cual «juzgando sensi-
ble que los G-obiernos no se preocupasen igualmente de las Socie-
dades de Amigos del País, se asociaba en Diciembre de 1920 al 
acuerdo de agitar nuevamente (1) la proposición de ley de 29 de 
Enero de 1917 y resolvía no sólo solicitar el concurso de todas las 
Económicas de España, sino recabar de todos los diputados y se-
nadores por la provincia y del que resultase elegido por las Econó-
micas de la región el que prestasen apoyo y defiendan en las Cor-
tes todo proj'ecto de ley que se presente al efecto y tienda a la re-
organización de nuestras Sociedades, deslindando el funciona-
miento de estos organismos, otorgándoles atribuciones propias y 
dotándolas de aquellos medios de vida que el poder público acababa 
de conceder a las Caparas Agrícolas y a las de la Propiedad urba-
na (2).» 
La reorganización de los servicios del Ministerio de Trabajo, 
Comercio e Industria en 1922 (3) sirvió de motivo para que la 
Económica de Málaga realizara un intento más en el sentido de 
lograr la finalidad iniciada en 1916 y mantenida sin vacilaciones 
ni desmayos, y ai objeto de recabar la adhesión de las Económicas 
(1) La Sociedad Econóroiea de Málag'a celebró el 20 de Abril de 1920 
sesión ordinaria de.junta general, en cuya acta se leen los particulares 
siguientes: 
«A petición del señor Cambronero y de otros socios, se trata del pro-
yecto de reorganización de las Sociedades Económicas forinulado por el 
señor Gómez Chaix en la proposición de ley que presentó en 29 de Enero 
de 1917 al Congreso de los -Diputados. 
Dice el señor Cambronero que la reorganización de las Económicas se 
impone, y que habiéndose adherido al proyecto la mayoría de estas corpo-
raciones, debe recabarse de las Económicas que interesen la reproducción 
del proyecto por aquellos que aspiren a representarlas en el Senado cuan-
do hayan de convocarse nuevas elecciones. 
Se acuerda publicar en la prensa las opiniones emitidas por las distin-
tas Económicas sobre el proyecto de reorganización del señor Gómez Chaix 
y enviar el extracto a todas las que existen en España, rogándoles mani-
fiesten si coinciden con la de Málag'a en la necesidad de esa reorganiza-
ción.') 
El anterior acuerdo fué cumplimentado, publicándose en la prensa de 
Málaga el extracto de todas las opiniones emitidas por las distintas Eco-
nómicas acerca del proyecto. 
(2) Boletín de la Sociedad Económica de Amigos del Pais de Gerona, 
correspondiente al 31 de Diciembre de 1920. 
(3) Reales decretos de 20 de Febrero de 1922 y 4 de Marzo de 1922. 
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que no habían prestado su conformidad hasta entonces, y fijar me-
jor los puntos eu que pudieran existir divergencias, redactó un 
cuestionario que dirigió a todas las Económicas constituidas en la 
península, acompañado de una circular, en la que después de con-
signar que «la reoiente reorganización de ios servicios del Ministe-
rio de Trabajo, sin que se haya determinado si las Sociedades Eco-
nómicas pasaban a depender del referido Ministerio o continuaban 
dependiendo del de Fomento, planteaba de nuevo la necesidad de 
que nuestros organismos se preocupasen de su existencia y acome-
tan resueltamente el problema de su renovación, si desean subsistir 
y defender sus derechos y prerrogativas, objeto cada día de mayores 
olvidos y pretericiones» recordaba que habían transcurrido cinco 
años sin que las Cortes de 1916, que suspendieron sus sesiones a 
los pocos días de la presentación del proyecto y no volvieron a reu-
nirse, se ocuparan del asunto, y sin que los poderes públicos hayan 
dictado ninguna disposición que afecte a nuestros organismos, im-
poniéndose la perentoriedad de realizar una acción eficaz por todas 
las Económicas existentes, y terminaba diciendo: «Como los Ami-
gos del País malagueños estiman que toda renovación de nuestras 
corporaciones comprende puntos de vista fundamentales que pue-
den ser apreciados de distinto modo, ha confeccionado un cuestio-
nario que desearíamos fuese contestado por cada Económica para 
que, reunidas todas las opiniones, pueda precederse a la redacción 
de un proyecto, en el que se concrete la mayoría de las que se emi-
tieran». 
Dicho cuestionario comprendía los extremos siguientes: 
1. Los Estatutos de las Sociedades Económicas aprobados por 
Eeal decreto de 2 de Abril de 1835 establecían que debían existir 
estas corporaciones en todas las capitales de provincia, y además en 
las poblaciones en que lo dispusiera el Gobierno, a propuesta de los 
Gobernadores civiles. ¿Sería conveniente, ajuicio de esa Económi-
ca, que se creara un organismo de nuestra clase en las capitales de 
provincia donde no existe actualmente? ¿Opina esa Económica que 
podría también autorizarse su creación en poblaciones de más de 
20.000 habitantes? Requisitos que en caso afirmativo deberían exi-
girse al efecto. 
I L Según Eeal orden de 24 de Enero de 1905 las Sociedades 
Económicas dependían en aquella fecha del Ministerio a la sazón 
denominado de Agricultura. ¿Considera esa Económica preferible 
que nuestras corporaciones continúen dependiendo del Ministerio 
de Eomento, que pasen a depender del nuevo Ministerio de Traba-
jo, del de Instrucción pública y Bellas Artes, o como las Cámaras 
del libro, de la Presidencia del Consejo de Ministros? 
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I I I . Finalidad que deben cumplir las Sociedades Económicas 
en la época actual y enumeración de los servicios que deben tener a 
su cargo. 
IV. Condiciones o circunstancias que deben reunir sus socios. 
¿Conviene exigir el pago de alguna cuota de contribución o la po-
sesión de algún título académico? 
V. Organización de sus Juntas de gobierno y Secciones en 
que podrían dividirse sus socios. 
YI . Recursos de carácter económico con que deben contar las 
Sociedades Económicas y necesidad de que el Estado arbitre me-
dios que garanticen la vida y el desenvolvimiento de las mismas. 
¿Cuáles serian éstos? 
YI I . ¿Debe existir en Madrid una Junta Central o Consejo 
Superior de todas las Económicas? En ese caso, composición de di-
cha Junta o Consejo. 
V I I I . ¿Debe subsistir la división electoral de las Económicas 
en cinco regiones determinada en la ley de 8 de Febrero de 1877 
para la elección de senadores? Modificaciones que podrían introdu-
cirse en el procedimiento electoral establecido en la mencionada 
ley. 
IX. ¿Estima esa Económica que nuestras corporaciones de-
ben reorganizarse por una ley, presentándose en las Cortes el opor-
tuno proyecto? 
Sólo en reducidísimo número contestaron esta vez al prece-
dente cuestionario las Sociedades Económicas, y entre ellas, por 
cierto, no lo efectuaron tampoco las que anteriormente se habían 
abstenido de dar opinión. 
Por la forma clara, sencilla y precisa en que lo efectuaron, in-
sertaremos íntegra la respuesta de tres de las mismas: la de Gerona, 
la de Laguna de Tenerife y la de Pontevedra. 
He aquí la de la Económica de Gerona: 
«I. Esta Económica entiende que sería de sjima conveniencia 
que se creara un organismo de noiestra clase en las capitales de 
provincia, donde no exista en la actualidad, tal como se prevenía 
en los Estatutos aprobados por Real decreto de 2 de Abril de 1835. 
Podría también autorizarse su creación en poblaciones de 
más de veinte mil habitantes y aun hasta en otras de menor 
censo, como la que funciona en la ciudad de Figueras, siempre que 
existiesen motivos y circunstancias que aconsejasen su fundación 
y lo solicitaran un nutrido grupo de personas de representación, 
amantes de la prosperidad del país. 
I I . Considera esta Corporación que no hay motivo alguno que 
exija que las Económicas pasen a depender de otro Ministerio dis-
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tinto del en que ahora pertenecen o sea, del Ministerio de Fomen-
to, aceptándose integramente las fanciones que le señala el Presi-
dente de la Sociedad Económica de Málaga D. Pedro Gómez Chaix 
en la Base 2.a de la proposición de ley que presentó en el Congre-
so en 29 de Enero de 1917 y que ya debiera ser ley sancionada, pa-
ra bien de nuestros organismos. 
III. La finalidad que deben cumplir las Sociedades Econó-
micas en la época actual y los servicios que deben tener a su cargo, 
también quedan reflejados y enunciados <en la Base 3.a de dicha pro-
posición de ley, a los que se podría añadir: 
g) Celebración de concursos anuales para premiar la virtud, 
el trabajo y los actos de valor realizados por amor al prógimo, mu-
chos de los cuales no tienen hoy recompensa merecida, o, si la tie-
nen por parte del Estado, es siempre tardíamente. 
h) Protección a las Asociaciones que persigan fines sociales y 
especialmente los de la enseñanza popular. 
i) Fomento de los intereses morales y materiales, especial-
mente de la industria, comercio, agricultura y arte. 
IV. Entiende esta Sociedad Económica que no es necesario 
que para ser socio tenga que exigirse el pago de alguna cuota de 
contribución o la posesión de algún título académico o profesional, 
bastando con que los socios que le propongan afirmen que reúnen 
cualidades personales, conocimientos y amor al país y lo conside-
re apto y digno de cooperar a ios fines de la Sociedad. 
V. Las Juntas de Gobierno las formarán como en la actuali-
dad, los siguientes cargos: director, vicedirector, censor, vice-
censor, contador, tesorero, bibliotecario, secretario general y un 
vicesecretario. 
Podrían dividirse sus socios en las siguieotes secciones: Agri-
cultura, Industria, Comercio y Artes. 
VI. En este punto se acepta la Base 10 del antes citado pro-
yecto de ley del Sr. Gómez Chaix. 
VIL También en este punto se acepta el 2.° párrafo de la Ba-
se 9.a del mismo proyecto. 
VIII. Se acéptala división establecida en la Base 6.a del pro-
pio proyecto, añadiéndose que elegirán un compromisario por ca-
da 60 socios o fracción de 60. 
IX. Se estima que la reorganización de las Económicas po-
dría proponerse por medio de un proyecto de ley que redactaran 
juntas todas las Económicas españolas, mediante una asamblea ge-
neral, y que se aprobase por Decreto para huir de las estériles discu-
siones parlamentarias.» 
Por su parte, la Económica de Laguna de Tenerife se expresó así: 
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.«A la 1.a pregunta: Entiende esta Sociedad que en cada capital 
de provincia debe haber una Económica; pero conservándose siem-
pre las que hoy existen y cuya fundación data del último tercio del 
siglo X V I I I , en tiempo de Don Carlos I I I , las cuales merecen ios 
mayores respetos por su antigüedad y por su patriótica labor y 
deben reputarse corno residentes en las capitales de las provincias 
a que correspondan, aun cuando no lo estén por ios cambios que 
las capitalidades han sufrido. 
Para armonizar estos asertos, sólo deberán crearse Económi-
cas en las capitales de las provincias dentro de cuyo territorio no 
exista ninguna de las fundadas por Estatutos reales en tiempo de 
Don Carlos I I I . En las provincias que cuenten con alguna Econó-
mica de aquella fundación, se reputará ésta como si residiera en la 
capita), aunque radique en otra población. 
A la 2.a pregunta: Al reorganizarse las Económicas y debien-
do ser muy diversos los asuntos de su incumbencia, que afecten a 
diferentes Ministerios, parece conveniente que dependan dichas 
corporaciones de la Presidencia del Consejo de MinistroSé 
A la 3.a pregunta: La finalidad que deben cumplir las Econó-
micas y los servicios que deben estar a su cargo se hallan bien de-
terminados en las Bases 3.a, •i,3 y 5.a de la proposición de ley sobre 
reorganización presentada al Congreso el año de 1917 por el señor 
Gómez Chaix, cuya iniciativa acogió esta Corporación con aplauso. 
A la 4:.a pregunta: Esta Sociedad estima que los socios de las 
Económicas deben ser personas de reconocido prestigio y que ade-
más estén en posesión de un título académico o paguen determina-
da cuota de contribución al Tesoro, 
A la 5.a pregunta: Se acepta la Base 8.a de la proposición de 
ley antes citada; pero dejando a las Económicas en libertad de ele-
gir Comisiones permanentes, como las actuales, especializadas en 
el conocimiento de grupos de materias 
A la 6.a pregunta: Las Económicas pudieran contar con todos 
los recursos económicos actuales y los que puedan obtener como en-
tidades jurídicas reconocidas por la ley, más las subvenciones que 
anualmente deben consignar en sus presupuestos los departamen-
tos ministeriales correspondientes. 
A la 7.a pregunta: Se considera procedente la Base 9.a de la 
mencionada proposición de ley en cuanto a la constitución de un 
organismo superior con residencia en Madrid y con carácter direc-
tivo, en cuanto afecte a los intereses generales y comunes. 
A la 8.a pregunta: De acuerdo con lo que se establece en la 
Base 6.a de la proposición de ley antes citada. 
A la 9.a pregunta: Esta Sociedad entiende que las Económicas 
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deben ser objeto de una reorganización completa, y, a ser posible, 
por medio de una ley, para mayor garantía de estabilidad. > 
La de Pontevedra contestó en la siguiente forma: 
cAl 1. En cada capital de provincia habrá una Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País. • 
En las poblaciones de más de 20.000 habitantes, no capitales 
de provincia, podrá el Grobierno autorizar la creación de dichas 
Sociedades, previa justificación de motivos y circunstancias que 
aconsejen su fundación. 
Al I I . Podrían depender de la Presidencia del Consejo de 
Ministros. 
Al III , Las Sociedades Económicas deben tener por finalidad: 
Promover el desarrollo de la educación popular con toda cla-
se de conocimientos científicos y técnicos y eo especial los que 
puedan influir más directamente en el aumento de los intereses 
del país, creando al efecto enseñanzas para adultos, publicando 
cartillas agrícolas, industriales, artísticas y económicas y otros 
escritos que juzgue convenientes. 
Dar a conocer las máquinas, instrumentos y aperos, cuya 
aplicación a las artes e industrias ofrezca resultados satisfactorios, 
mejorando el producto o simplificando el trabajo. 
Formar Bibliotecas y Museos accesibles para todos. 
Dar conferencias sobre asuntos científicos y técnicos. 
Dilucidar las cuestiones que puedan tener influencia en la 
prosperidad pública. 
Invitar a los labradores, artistas e industriales para que le 
comuniquen cualesquiera descubrimientos que puedan ser de utili-
dad general. 
Evacuar las consultas que les dirijan así el Gobierno como 
las autoridades y corporaciones que puedan y deban hacerlo. 
Distribuir entre los labradores semillas y plantas adecuadas a 
las condiciones climatológicas del país, y cuyo cultivo ofrezca re-
sultados prácticos. 
Ofrecer y adjudicar premios a las personas que se distingan 
por sus trabajos y proyectos relacionados con los fines prácticos 
que persigue la Sociedad, 
Organizar exposiciones y certámenes provinciales e invitar 
para que se remitan a las nacionales y extranjeras los artículos 
que merezcan presentarse en ellas. 
Representar a los poderes constituidos, en favor de cuantas 
mejoras morales y materiales puedan establecerse en beneficio del 
país, o para remover las trabas que a la prosperidad del mismo se 
oponen. 
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Ai IV. Para pertenecer a un* Sociedad Económica se exigirá 
ser español, mayor de veinte y un años, saber leer y escribir y 
reunir alguno de estos requisitos: poseer títuio académico o profe-
sional, pagar de contribución una cuota DO inferior a cincuenta pe-
setas anuales, o disfrutar renta, sueldo o haber fijo de mil pesetas 
al año, como mínimum, 
Al V, Constituirán la Junta Directiva de estas Sociedades, un 
presidente, dos vicepresidentes, un secretario general, dos vicese-
cretarios, un biblotecario, un tesorero, un contador y dos vocales. 
Las Sociedades se dividirán en las siguientes secciones: Cien-
cias, Artes, Agricultura, Industria y Comercio, Sociología e Intere-
ses generales, 
Al YI , Deben contar con las cuotas de sus asociados y las sub-
venciones de Diputaciones y Ayuntamientos que puedan obtener. 
El Estado, en sus presupuestos generales de cada año, incluirá el 
crédito necesario para el sostenimiento de las Económicas, las cua-
les someterán, en fin de ejercicio, sus cuentas justificadas a la san-
ción superior que proceda. 
Al VIL Las Sociedades Económicas tendrán en Madrid un 
Consejo Superior compuesto de seis vocales natos y cinco vocales 
electivos. Los natos serán el Presidente de la Económica de Madrid 
y los cinco senadores que representen a dichas corporaciones y los 
electivos senán designados por votación directa de las Sociedades 
Económicas, uno por las de cada región. 
Al V I I I , El artículo 1.° de la ley electoral de 8 de Febrero de 
1877, deberá ser modificado en el sentido de que habrán de formar 
cada una de las cinco regiones, para los efectos de elegir senador, 
lasSociedadesEconómicas establecidas en las provinciassiguientes; 
Primera región: Alava, Avila, Burgos, Guadalajara, Guipúz-
coa, Logroño, Madrid, Segovia, Soria y Vizcaya, 
Segunda región: Baleares, Barcelona, Gerona, Huesca, Lérida, 
Navarra, Tarragona, Teruel y Zaragoza. 
Tercera región: Ooruña, León, Lugo, Orante, Oviedo, Palencia, 
Pontevedra, Salamanca, Santander, Valladolid y Zamora. 
Cuarta región: Almería, Cádiz, Canarias, Córdoba, Granada, 
Huelva, Jaén, Málaga y Sevilla, 
Quinta región: Albacete, Alicante, Badajoz, Cáceres, Castellón, 
Ciudad-Real, Cuenca, Murcia, Toledo y Valencia, 
A la IX . Las Económicas deben reorganizarse por una ley cu-
yo proyecto se presentará a las Cortes para su aprobación inme-
diata.» 
Reiteraron su identificación con el proyecto, asintiendo a 
cuanto se proponía en el cuestionario, otras Económicas como la 
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de Santa Cruz de la Palma, y alguna como la de Palma de Mallorca 
en su sesión trimestral de Julio de 1922, llegó a delegar en la de 
Málaga, para dar mayores facilidades, si era posible, a la realiza-
ción del propósito y sintetizaba de este modo su acuerdo: 
«Todos los socios de esta Económica se hallan conformes en 
que sean renovados o reorganizados nuestros organismos a fin de 
que adquieran, como tenían en pasados tiempos, la influencia, el 
prestigio y autoridad de que debe estar revestida toda entidad se-
ria, que dedica sus esfuerzos y sacrificios al bien moral y progreso 
material de los pueblos. Pero hemos resuelto manifestarle que re-
nunciamos a contestar a las proposiciones del cuestionario para 
evitar discrepancias respecto a lo que puedan opinar otras Socieda-
des hermanas, prefiriendo que esa Económica de Málaga proponga 
las modificaciones, así en el régimen interior de nuestras entidades, 
como en las relaciones con el Estado y sus dependencias, que le 
parezcan acertadas, en la seguridad de que esta Sociedad aprobará 
cuantas innovaciones proponga la de esa ciudad, adhiriéndose des-
de luego a ellas, puesto que creemos que resultarán de manifiesto 
interés para nuestras corporaciones y para nuestra querida Nación. > 
La de Zaragoza, enterada con agrado, en sesión de Octubre de 
1922, de la proposición de ley y del cuestionario, ofreció su coope-
ración decidida para cuanto tienda a mejorar la vida de las Econó-
micas de Amigos del País y a hacerla más fecunda; la de Valencia 
nombró en el mismo mes de Octubre de 1922 una Comisión espe-
cial que estudiara el proyecto, y la de Barcelona prometió er\ 9 de 
Noviembre de 1922 someter el cuestionario ai examen de su Junta 
de Gobierno en la primera reunión que celebrase. 
Pero no dieron señales de vida las demás Económicas, y la de 
Madrid no recogió tampoco la propuesta de la de Gerona, para que 
como hermana mayor convocara en breve plazo una Asamblea ge-
neral de todas ellas con el fin de tratar de la reorganización de 
nuestras entidades, Asamblea que a juicio de la Económica de Ge-
rona hubiera sido un éxito contando con el concurso de la Junta 
Central de Delegados de las mismas. 
Fué en vano que la prensa profesional encomiara la iniciativa, 
considerándola beneficiosa a los intereses generales del país (1). 
(1) L a Vinicuitura Española decía en Abril de 1918: 
«Los temas referentes a estos propósitos que desde hace algún tiempo 
se están discutiendo en las asambleas agrarias y especialmente vitiviní-
colas, celebradas en diferentes puntos de Cataluña; la proposición de ley 
presentada al Congreso de Diputados este invierno último por el diputado 
a Cortes por Málaga, don Pedro Gómez Chaix, sobre reorganización de las 
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Ni los diputados y senadores de las provincias de las Baleares, 
Badajoz y Gerona, cuyo concurso solicitaron las Económicas de las 
capitales respectivas, ni los senadores elegidos por las mismas Eco^ 
nómicas en las Cortes de 1918, 1919 y 1921 desplegaron gran acti-
vidad eu el cumplimiento del encargo que recibieran, o si algunos 
lo intentaron, sin duda no hallaron campo abonado para sus empe-
Sociedades Económicas; y el aug^ e que d« dia en dia van obteniendo las 
múltiples asociaciones agrícolas dedicadas a la práctica j fomento del cré-
dito, compra de abonos y demás aspectos de la vida y la cultura agraria, 
demuestran que la unión de las actividades individuales que, por lo gene-
ral, se hallan todavía excesivamente desperdigadas, tiende a realizarse 
cada día más. 
Como eso es un bien, lo anotamos con entusiasmo, haciendo votos por 
que no se detenga ese movimiento de cultura y perfeccionamiento social 
que tan óptimos resultados dará a la mayor brevedad. 
Los pensadores que han ahondado en la psicología del carácter espa-
ñol estiman que el excesivo individualismo mostrado por éste desde remo-
tos tiempos y consolidado en nuestra raza por la herencia que en este or-
den de cosas nos legaron los árabes, viene a constituir una rémora para 
el debido desarrollo de la asociación. Pero el tiempo no pasa en balde ni 
dejan de influir por completo sobre nosotros—y en este caso beneficiosa-
mente—las corrientes sociales del extranjero que tiendan a desarrollar el 
espíritu de asociación y la solidaridad entre los dedicados a una rama de-
terminada de la producción y el comercio.» 
Por su parte, Don Augusto Barcia escribía en el número de E l Liberal, 
de Bilbao, correspondiente al 17 de Abri l de 1925: 
«Asi se explica que ciertas iniciativas de los socialistas, de Alba, de 
Gasset, de Sáinz Escartín, del marqués de la Frontera, de Gómez Chaix, 
de Pórtela, de Gascón y Marín, de Senra, de Cfaapaprieta, de Ríu y de Ma-
tesanz—citamos de memoria y no pretendemos hacer una enumeración 
completa—, relativas al régimen de la tierra, a los foros y censos, a las 
tarifas ferroviarias, al transpoi-te de maquinaria agrícola, al patrimonio 
inembargable, etc., estén inéditas en las colecciones del Congreso y del 
Senado y nadie las conozca. 
Acaecía, por ejemplo, que en torno del problema de la tierra, tomando 
sólo un aspecto parcial del mismo, acaso el de menor interés, un gran 
orador como Canalejas lo llevaba al Parlamento, y se reducía todo a pero-
rar en torno de los «latifundios», pidiendo una ley de división de la pro-
piedad. ¡Como si el problema agrario en España pudiera limitarse a esto! 
El régimen de la propiedad en nuestro país, multiforme, abigarrado, con-
tradictorio, que varia de una región a otra, a veces de una provincia a 
otra provincia, que en ciertas zonas del Mediodía y Suroeste de la penín-
sula puede tener soluciones con la parcelación de los grandes feudos, en 
Galicia y en Asturias nace de la división, de la pulverización de esa mis-
ma propiedad, se quería encauzar, plantear y resolver con recetas de una 
generalización monstruosa. 
Mas por encima de todos estos problemas—aunque haya eminentes 
pensadores que otra cosa sostengan—estaba el problema de la cultura, de 
la instrucción y de la educación del pueblo.» 
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ños en el bizantinismo que caracterizó los aludidos periodos de la 
decadencia parlamentaria española. 
¡Con cuánta razón lamentaba recientemente un ilustre escritor, 
don Augusto Barcia, la infecundidad de la labor de nuestras Cor-
tes! «Causa pena, decía, recordarlo. Cuando llegaba la hora de dis-
cutir los presupuestos, sólo diez ingenuos y veinte infelices di-
putados se imponían la estéril e ineficaz tarea de examinarlos, 
estudiarlos y enmendarlos. El fenómeno se repetía constantemente: 
comenzaban los debates sobre materia tributaria y fiscal, unos 
cuantos denodados hacían oposición a los proyectos dictaminados, 
agotaban los turnos en contra, hablaban para alusiones, formula-
ban votos particulares si pertenecían a la Comisión, presentaban 
enmiendas, las apoyaban, exigían que fuesen votadas, y todo en 
medio de la mayor indiferencia, dentro de un ambiente de frialdad 
glacial.» 
Lo mismo sucedía con todo ensayo serio de reconstitución 
de ios organismos vitales de la nación-
Y, sin embargo, adoleciendo los Gobiernos de idénticos defec-
tos que el Parlamento, contagiados de iguales vicios e ineptitudes 
todos los poderes públicos, reconozcamos que, si nada hicieron ios 
legisladores en los últimos años por las Económicas, nada hicieron 
tampoco por ellas los gobernantes, y que institución secular de 
abolengo neta y castizamente español, los Amigos del País sub-
sisten todavía, porque viven de su propia vida, pese a todos los 
olvidos y a todos los desdenes. 
LAS ECOilICAS Y EL MiMNTO 
No dejaron, sin embargo, en épocas anteriores nuestras Cortes 
de mostrar cierto interés por la vida y fomento de las Sociedades 
Económicas de Amigos del País. 
En las Cortes generales y extraordinarias reunidas en Cádiz 
de 1810 a 1813, el diputado americano por el Ayuntamiento de la 
ciudad de Durango en Méjico, Don Juan José Guereña, doctoral 
de la Puebla de los Angeles en aquel país, presentó la siguiente 
proposición: 
«Supuesto que por artículo constitucional toca a las Di-
putaciones provinciales promover la educación de la juventud 
y tomentar la agricultura, industria y comercio, pertenecerá a 
las mismas formar Reglamentos, que examinará y aprobará 
el jefe político, para establecer Sociedades Económicas de su-
jetos respectivamente facultativos, que con sus conocimientos 
científicos y observaciones se interesen gratuitamente en el 
adelantamiento de dichos ramos. Y en Ultramar será igual-
mente del cargo de las Diputaciones territoriales de minería 
procurar por el propio. medio la prosperidad de esta impor-
tante negociación (1).» 
En apoyo de la anterior proposición y el mismo día en que ésta 
fué por él sometida a la consideración de aquellas Cortes, el señor 
G-uereña pronunció un interesante discurso que vamos a reproducir 
en su texto literal íntegro, pues, aunque como diputado americano 
se ocupa preferentemente de la misión que hubieran podido enton-
ces cumplir las Económicas en Ultramar, demuestra poseer un 
(1) Véase la sesión de 9 de Junio de 1812, ea las páginas 3.281 a 3.283 
del'-Diario c?e Sesiones de las referidas Cortes. 
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exacto conocimiento de la importancia de las Sociedades de Ami-
gos del País y de los servicios que estaban llamadas a prestar y 
que indudablemente habrían prestado, si los poderes públicos les 
hubieran facilitado medios para su desenvolvimiento. 
He aquí la oración parlamentaria del Sr. Guereña: 
«Señor, si la conveniencia pública, que en distintos tiem-
pos íuó el agente de este proyecto, hubiera de comprobarse 
con los más incalculabies progresos que en todo género de es-
tablecimientos deben las naciones a las Sociedades Económi-
cas, sería preciso con la historia de ellas dilatar el discurso. 
Pero afortunadamente excusan este trabajo nuestros sabios es-
critores, por una parte ilustrando con sus meditaciones la ley 
agraria, la industria popular, la economía y las especulacio-
nes mercantiles, mientras qme, por otra, nuestras Sociedades de 
Amigos del País, por un sistema científico y luminoso, ade-
lantaban estos objetos. Así fué que a beneficio de conferen-
cias y Memorias sabias, las Sociedades de. Madrid, Sevilla, Va-
lencia, Guadalajara, Vascongada y otras particulares, como las 
de Toledo, Segovia, Avila, Talavera y demás proporcionaron 
ventajas interesantes en la labranza y cría de ganados, en el 
descubrimiento de secretos de las artes y de máquinas, que fa-
cilitando las maniobras, auxiliaron con proveeho la enseñanza 
pública. Fueron, por tanto, aprobadas y organizadas con Re-
glamentos, que dieron materia a ías distintas Reales cédulas 
de que se compone el título X X I del libro 8.° de la Novísi-
ma Recopilación. Por manera que respecto de la península, el 
designio de la proposición reposa en leyes sancionadas, y res-
pecto de la España americana podría con fundamento discu-
rrirse lo mismo. Porque, Señor, si somos imparoiales, no espe-
remos el juicio de la posteridad y confesemos de buen grado 
que en uno y otro hemisferio se identifica el bien general de 
la Nación. Ella es una misma en las provincias, y todas re-
claman de una propia mano su beneficio, además de que en el 
Código indiano está prevenido que lo que en él falte de la 
parte legislativa, se supla por la de Castilla, y con mayor ra-
zón cuando (como en este panto) son, sin duda alguna, adapta-
bles sus disposiciones. 
Las que V. M. modernamente ha dictado hacen compren-
der esto mismo. En el art. 335 de la Constitución se atribu-
ye ilimitadamente a las Juntas provinciales el fomentar la 
agricultura, la industria y el comercio, con encargo de prote-
ger a los inventores de nuevos descubrimientos. ¿Qué otra co-
sa es esto que estimular la formación de Sociedades? 
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Si meditamos su instituto, se conoce desde luego que sus 
individuos, atentos a la sagrada obligación de auxiliar como 
puedan a sus conciudadanos, o bien con sus luces como lite-
ratos, adelantan los trabajos del labrador y artesano en la 
mejor cultura de las tierras y en el primor y guáto de los 
artefactos, o ya como beneméritos y pudientes faciliten la 
multiplicación y arreglo de las máquinas, premios y otros 
gastos, a que son consiguientes la abundancia de frutos na-
turales e industriales, su mayor aprecio y general consumo, 
que se nivelan siempre con proporción a la mejora, y, por úl-
timo resultado, se aumentan los brazos trabajadores con la 
doble utilidad de que se pueblen las provincias, y se consul-
te a la prosperidad de las familias. No fué, pues, un fin dis-
tinto el que V. M. se propuso al sancionar en el artículo 3.° 
del capítulo I I del Reglamento del Consejo de Estado que 
éste indique al Rey o a la Regencia los medios que juzgue 
más eficaces para el aumento de la población y progreso de 
la agricultura, industria, comercio, instrucción pública y lo 
demás que sea conducente al beneficio común. De suerte que 
en mi concepto el establecimiento de. Sociedades patrióticas es 
tan conforme a nuestra legislación, como a los principios 
constitucionales. Mas con el deseo de desempeñar en lo posi-
ble la confianza de mis comitentes, no puedo dispensarme de 
exponer a la sabiduría del Oougreso algunas consideraciones 
peculiares de las Américas, y que demandan cuando menos 
discutirse por el interés general. 
En la agricultura de Ultramar, industria y artes, después de 
que por el memorable decreto de las üortes de 9 de Febrero del año 
próximo pasado recibieron toda la extensión que puede franquearles 
una mano liberal, tienen presupuestos para especular las Sociedades 
en las muchas mejoras de que son susceptibles, y que han d e refluir 
con ventajas comunes de entrambas Españas. Así advertirán qne el 
cultivo del cáñamo y lino se haya visto con descuido a pesar de las 
incesantes recomendaciones hechas en repetidas cédulas, en el artí-
culo 92 de la Ordenanza de Intendentes, y en el Reglamento forma-
do para estos jefes. La abundancia de estos frutos, como la de otros 
coloniales, no sólo evitaríala extracción de metálico de las posesio-
nes españolas, sino que, ampliándose la materia de la manufactura, 
podría también proveer a la península, que carece de todo el lino que 
consume, y cuya escasez vincula en parte la riqueza extranjera. Ad-
vertirán que el algodón, si aun como lo produce la naturaleza es 
una materia dispuesta para la fabricación de exquisito papel y de 
toda clase de telas, lo sería mucho más mejorándolo el arte, y su 
— 74 — 
abundante cosecha facilitaría el cambio de lo que falte en los pue-
blos ultramarinos. Advertirán que, si no ha sido por defecto de ac-
tividad y energía en los que llevan ei timón del gobierno,a lómenos 
se ha visto con abandono o tal vez con repugnancia la plantación 
amplia del cafó; sin embargo de que para animar a sus cultivadores, 
propuso el Real Acuerdo de Méjico al virey en 1810 que se convida-
se con premios a los que plantaran mayor número de árboles, su-
poniendo a mi entender aquella Audiencia que asi se cumpliría lo 
dispuesto por el Rey en el art. 13 de la Instrucción que se da á los 
Intendentes, y que en los terrenos baldíos de los climas análogos á 
esta semilla hay muchos dedicables a su cultura sin perjuicio de la 
de los principales consumos del mantenimiento, que por su necesa-
rio expendio atraen el cuidado y primera especulación del labrador. 
Advertirán que los trigos de Nueva-España, tan buenos como abun-
dantes, lo serían más si se extrajeran para ia Habana y demás islas 
las harinas, a no estar en contraposición la franquicia con que las 
introducen ios anglo-americanos, lo que no sucedería si hubiese 
menos disimulo. Advertirán que después del libre cultivo de viñas, 
y de estar concedida la fábrica de aguardientes de caña y mezcal, 
y que abundando en Ultramar innumerables condiciones de frutales, 
en que parece se esmeró el Autor de la naturaleza para fertilizar 
con hermosura sus campiñas, no sería oportuno que las costas ex-
trañas introdujesen para sacar dinero, que no entra en la balanza 
de la nación, distintos vinos, cervezas, sidras y licores, que con 
mejoría se pueden elaborar en América. Advertirán que después 
de los maravillosos hallazgos que debieron a sus vigilias, pericia 
y constante aplicación el catedrático de botánica de Méjico y los 
individuos de la expedición, se podía especular con más exactitud 
en el plantel de vegetales medicinales, para extenderse a un ramo 
de comercio, que no acertaré a calificar si seria más útil por el in-
terés de la humanidad, o más apreeiable por las miras bursátiles a 
que propende la negociación. 
Advertirán, finalmente (para no aducir por ejemplos otros mu-
chos objetos dignos de un prolongado discurso), que habiendo prue-
bas tan incontestables como la experiencia, deque puede empren-
derse con buen éxito la cria de la seda, jamás se ha pensado en ella; 
que la grana, fruto importante y propagable en muchos lugares, ha 
disminuido notablemente a medida de la falta de arbitrios en los 
cosecheros; que los montes, talados sin discreción, no producen to-
das las utilidades que debieran por defecto de una mediana policía; 
que el añil y cacao pueden caminar a un progreso triplicado del 
que tienen; que la simiente de todas clases de batatas, fecunda en 
todas las Américas, y hasta hoy atendida eomo una de las viandas 
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de regalo, podría multiplicarse hasta el punto de que sirviese de un 
pósito común en los años estériles; que probando, como prueba en 
aquellos temperamentos la planta de colmenares, no se protege, y 
que, últimamente, están por llenarse los muchos y útilísimos encar-
gos que se registran en el Código de Intendencias y que harían por 
cierto la felicidad de uno y otro hemisferio. 
Si de la agricultura damos un paso a las artes e industria, puede 
asegurarse que las Sociedades Económicas no sólo se ocuparían en 
la resolución de problemas importantes, sí también en admirar la 
horrible calma que las ha paralizado; Yacen aisladas en la fábrica 
de pocas telas groseras de algodón y lana, que aunque socorren pa-
ra el vestuario de la ínfima clase de habitantes, no son exportables, 
como ni otros artefactos para su venta o para su cambio, sin embar-
go de que los genios americanos son tan dispuestos como los que 
más para llegar al primar de la exquisita manufactura, a pesar de 
que carecen de herramientas, máquinas y otros auxilios. Con todo, 
si las Sociedades calculasen sobre expediciones mercantiles, no se 
adelantaría poco en la extracción de las producciones naturales que 
dejo insinuadas. Al mismo propósito, y después de que V. M., en su 
respetable decreto de 16 de Abril del año pasado de 1811, declaró 
que sea absolutamente libre en todos los dominios de Indias para 
los subditos de la Monarquía el buceo de perla y la pesca, y que el 
negociante que descubriese algún artículo de tráfico de aquellos 
países quede igualmente libre de derechos en su extracción e intro-
ducción en los otros parages y puntos del mar Pacífico, se puede 
emprender especulaciones interesantes. Tai sería la de establecer 
compañías de pesca en San Blas y las Californias. Desde estos pun-
tos se podrían exportar la pelotería para Cani ón, y maderas, brea, 
alquitrán y jarcia (adelantándose el beneficio del magüey o planta 
conocida por pita) con Lima, y de uno y otro traer, entre otros fru-
tos, azogue para el crecido consumo que de él se hace en las minas 
de Nueva España, y para suplir mientras que o progresa la explota-
ción de minas de dicho ingrediente con las amplitud en que la ha 
concedido V. M., o se pone espedito el Almadén. 
Como ninguno de estos designios puede llevarse a su colmo si 
no se cuenta con el aumento de la población en las dilatadas provin-
cias del Septentrión y Mediodía, esta es otra cuestión que reclama 
con preferencia las observaciones de las Sociedades. Ya se deja en-
tender que protegiéndose la agricultura y la industria, se facilita-
rían los matrimonios, que muchos inclinados a ellos no contraen por 
carecer de medios de subsistencia. Al intento conduciría ampliar 
los privilegios concedidos a los casados en nuestro def echo de Par-
tidas. Esta fué una política que siguieron también los romanos en 
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ocasión en que, disminuido el pueblo, se debilitaba el Imperio. Hace 
tiempo que de la América septentrional se propuso al Supremo Go-
bierno se levantase la prohibición de las leyes de Indias respecto de 
los extranjeros católicos, como irlandeses, suizos, italianos y otros, 
a quienes en las Californias y provincias internas se' podrían dar 
tierras, con aprovechamiento de caudalosos ríos, que hasta hoy es-
tán desiertas. De este modo se lograría sujetar a los indios Bárbaros, 
se pondrían en giro muchos y muy ricos minerales y a los oficios 
y artes se daría un impulso desmedido, en el supuesto de que los 
hijos y demás posteridad de dichos extranjeros eran unos españoles, 
de cuyo proyecto presenta un plan semejante la historia cuando los 
polacos eligieron por Rey a Henrico, Duque de Anjou, y capitularon 
con el que llevase consigo familias de artífices y oficiales. Esto, por 
otra parte, es conforme á la sanción del art. 20 de los constitucio-
nales y allana las ipuchas ventajas a la nación que en distintas épo-
cas han graduado los políticos. 
Si por este orden me fuese encargando de los muchos objetos 
que canonizaron de útiles y aun necesarias las Sociedades patrió-
ticas, no tendrían término mis reflexiones. Concluiré, por tanto, 
hablando de su inportancia en lo concerniente a la minería. Todos 
los ciudadanos que comprometen su suerte a los mayores riesgos 
por adquirir contemporáneamente su conveniencia y las ventajas 
de la nación, deben ser auxiliados con nuestras luces, con nuestros 
oficios y con nuestros intereses. Tanto como esto nos exigen los de 
la Patria. ¿Y quién, Señor, se puede comparar con el minero en la 
incertidumbre de sus cálculos? Si se conduce por principios y obser-
vación, los advierte tan oscuros como falibles. Si se mueve por la ex-
periencia, ella presenta tantos desengaños como han sido la víctimas 
que han sacrificado el hambre del oro y las minas que lo depositan. 
De uno y otro sobran pruebas. Se pregunta a un anciano de los que 
han envejecido en los reales de más crédito, y luego dice: que de 
doscientos que descubren o pueblan las minas, pueden haberse enri-
quecido seis. Se oye a los interesados que han consumido sus cauda-
les, y se lamentan de que se erró la operación para desaguar una 
mina; que cuando comenzó su laborío no se cogió la veta principal 
y otras desgracias de este linaje. ¿Y qué quiere significar esto sino 
que se careoe de un pían científico o de regias que se aproximen a 
la verosimilitud? Luego si la minería por un extramo favorable es 
el manantial de donde salen los metales preciosos que circulan co-
mo la sangre por las venas del Estado, o por otro extremo adverso 
son los artífices en que se estrellan los caudales, es necesario con-
venir de buena fé en que este es un negociado digno de las tareas 
de los sabios y prácticos. 
De los que componeu las Diputaciones territoriales establecidas 
conforme a ordenanza, hay muclios de ciencia, experiencia y celo 
patriótico. Su número progresivamente crecerá, prometiéndolo así 
los felices resultados que vaticina el Seminario mineralógico de la 
primera capital. Sus alumnos, pues, rectificando la teoría de su pro-
fesión con la práctica que sucesivamente adquieren en los reales de 
minas, si harían más próspero el producto de éstas, no contribuirían 
menos con sus luces a la mejor institución de la juventud estudiosa; 
y con esto descubro a V.M.la razón que persuade que los Reglamen-
tos délas Sociedades Económicas se formen por las Diputaciones 
que tienen a la vista los sujetos, la localidad y todas las circunstan-
cias en que deben estribar semejantes corporaciones. Lo cierto es 
que siendo éstas gratuitas, sin gravamen de la Hacienda pública y 
del particular, aliviarán con sus tareas científicas las fatigas e ins-
pirarán nuevo aliento al labrador, al artesano, al comerciante y al 
minero; serán los agentes de la población, y nos acercarán el día de 
cambiar los quebrantos que han puesto lánguido nuestro interés, 
con la opulencia y los recursos de un Estado floreciente en que ve-
remos la Monarquía. Este es el término a que se dirigen los votos 
de V. M., y para mí el impulso irresistible que me obliga a pedir 
que la proposición se admita y apruebe en todas sus partes.» 
Admitida la proposición del Sr. Guereña, las Cortes acor-
daron en la misma sesión de 9 de Junio de 1812 que aquélla 
pasara a la Comisión de • Constitución, donde existían otros 
antecedentes sobre el particular, y transcurrido un año cabal 
en 8 de Junio de 1813, las Cortes generales y extraordinarias 
promulgaron un Decreto inspirado, sin duda, en la proposi-
ción del diputado constituyente americano, puesto que en la 
citada disposición soberana se recoge una parte de las aspi-
raciones defendidas por el Sr. Guereña, 
El aludido Decreto lleva el número CCLXI de las Cor-
tes que estuvieron reunidas hasta el 14 de Septiembre de 1813 
y disponía lo que sigue: 
«Las Cortes generales y extraordinarias, ocupadas en procurar 
todo el beneficio posible a la agricultura y demás ramos de la in-
dustria, que constituyen principalmente la felicidad de la nación, 
y bien convencidas de que la ilustración de los que se dedi-
can a ellos, y la protección y auxilios que el Gobierno les 
dispensa, son los medios más apropósito para fomentarlo, de-
cretan: 
L En todas las Universidades de la monarquía se esta-
blecerán, lo más pronto que sea posible, cátedras de Economía 
civil. 
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I I . En todos los pueblos principales, cuyas circunstan-
cias lo requieran, o por lo menos en todas las capitales de 
provincia, se establecerán Escue]as prácticas de Agricultura, do-
tadas de los fondos municipales ds los respectivos distritos. 
I I I . Las Cortes oyendo por medio del G-obierno a la Di-
rección general de estudios, arreglarán el plan que deba ob-
servarse en unos y otros establecimientos. 
IV. Se pondrán en activo ejercicio las Sociedades Eco-
nómicas de A-migos del País, donde se hallen establecidas, y 
se establecerán otras en las capitales de provincia y pueblos 
principales en que no las haya. El Gobierno y las Diputacio-
nes provinciales excitarán y protegerán el celo de los ciuda-
danos ilustrados para que las formen o se adscriban a las ya 
formadas, dejando a los mismos socios la facoiitad de elegir 
los oficios de la sociedad y las personas que en lo sucesivo se 
hagan dignas de ser admitidas en ella por su instrucción y méritos. 
V. Estas Sociedades no ejercerán especie alguna de au-
toridad, y se reducirán sus funciones a la formación de car-
tillas rústicas, acomodadas a la inteligencia de los labradores 
y a las circunstancias de los paises; a la producción de Me-
morias y otros escritos oportunos para promover y mejorar la 
agricultura y cría de ganados, y las artes y oficios útiles; la 
publicación y explicación de los secretos y máquinas que pue-
den ser convenientes; a la distribución gratuita de semillas y 
plantas que puedan aclimatarse; a proponer y distribuir pú-
blicamente algunos premios para excitar la aplicación y la 
circulación de luces, y a ilustrar a las Diputaciones" provincia-
les y Ayuntamientos con sus observaciones en beneficio de 
estos ramos. 
VI . Las Cortes, a propuesta de las Diputaciones provin-
ciales por medio del Rey o ía Regencia, señalarán los arbitrios 
oportunos para los gastos que necesite cada Sociedad, y los 
premios que haya de distribuir. 
Lo tendrá entendido la Regencia del reino, y dispondrá 
lo necesario a su cumplimiento, haciéndolo imprimir, publicar 
y circular,—Dado en Cádiz a 8 de Junio de 1813.—Florencio 
Castillo, Presidente.—José Domingo Rus, Diputado Secretario.— 
Manuel Goyanes, Diputado Secretario. 
A la Regencia del reino. (1).» 
(1) Reg. lib. 2 folio 186, tomo IV, página 84 de los Decretos de las 
Cortes generales y extraordinarias desde 24 de Febrero de 1813 hasta 14 
de Septiembre del mismo año. 
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Merece grata recordación por más de un concepto el De-
creto de aquellas gloriosas Cortes que, en medio de circuns-
tancias tan graves y difíciles, abarcaron todos los problemas 
de interés para la nación, y con claro conocimiento de las 
necesidades de las Económicas, resolvieron que ellas, a pro-
puesta de las Diputaciones provinciales, señalarían los arbi-
trios oportunos para los gastos de las Sociedades de Amigos 
del País, precepto que, de haber tenido cumplimiento, hubiera 
ciertamente transformado la vida de estas corporaciones, influ-
yendo beneficiosamente en la prosperidad y en el engrande-
cimiento de España. 
Pero ni el precepto aludido se observó, ni las Cortes volvieron 
a tratar de nada que se relacionase con las Sociedades Econó-
micas hasta que en 1865 fijaron éstas la atención del Parla-
mento español, el que por cierto no les dispensó en aquella 
ocasión las consideraciones debidas a su alta finalidad histó-
rica. 
El ministro de Hacienda, Si». Domenech, había presentado 
a las Cortes en el aludido año de 1865 un proyecto de em-
préstito forzoso de 600 millones de pesetas, y contra el mis-
mo alzóse, en general movimiento de protesta, el país. 
Las Sociedades Económicas, cumpliendo su misión, se ma-
nifestaron, como otras muchas corporaciones, adversas al pro-
yecto, y ya la de Valencia había elevado una exposición a las 
Cortes oponiéndose al referido empréstito, cuando la de Bar-
celona convocó a sus socios para tratar del asunto, y el Go-
bierno temiendo, sin duda, que la protesta cundiera obligándole 
a desistir del proyecto, se dispuso por todos los medios a 
abogar la voz de la nación. 
Por el precedente funestísimo que hubo de sentar, no 
queremos prescindir de una reseña somera de aquel desdicha-
do episodio parlamentario. 
Planteóse la cuestión a virtud de la siguiente pregunta 
que en el Congreso el día 10 de de Febrero de 1865 don 
Juan Illas y Vidal, diputado a Cortes por Barcelona, dirigió 
al Gobierno: 
«Lo que motiva mi pregunta es lo que se lee en el Diario 
de Barcelona del día 8 del actual, que dice así: «Dice uno de 
nuestros colegas que al empezar anteayer la sesión de la So-
ciedad Económica de Amigos del País, en la cual debía dis-
cutirse si era o no conveniente a los intereses del país el an-
ticipo forzoso de los 600 millones que ha propuesto el Gobierno, 
el señor director Don Martín Foronda leyó una disposición del 
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Exorno. Señor Gobernador de la provincia prohibiendo que la 
Económica se ocupase de dicho asunto.» 
«Voy, pues, a precisar el objeto de mi pregunta. ¿Procede 
o no de disposiciones o instrucciones del Gobierno la referida 
prohibición del Gobernador civil de Barcelona? ¿Se opone o 
no se opone el Gobierno a que la Sociedad Económica bar-
celonesa pueda discutir sobre la conveniencia o inconveniencia 
del proyecto de anticipo de 600 millones, al cual desde luego 
yo me declaro completa y radicalmente contrario, y declaro 
también que me propongo combatirle con todas mis fuerzas 
sin darle tregua ni cuartel? ¿Se opone o no se opone el Go-
bierno a que la Sociedad Económica barcelonesa pueda repre-
sentar acerca de ese proyecto, como ha representado, por 
ejemplo, la Sociedad Económica de Valencia, según consta en 
el Diario de Sesiones del día 8 de este mes? ¿Se propone o 
no el Gobierno ahogar la voz de la súplica contra ese pro-
yecto de anticipo que muchos, y entre ellos yo, consideran 
que será una gran calamidad para el país?» 
A la anterior pregunta del Sr. Illas el ministro de Estado, 
Sr. Benavides, contestó con una evasiva; y en la sesión del día 
11 de Febrero de 1865 el diputado por Barcelona reiteró el 
ruego contenido en la pregunta del día anterior. 
No habiendo contestado el Gobierno en la sesión del día 
11, en la del día 13 se presentó y fué leida la siguiente 
proposición: 
«Los infrascritos diputados tienen el honor de someter a 
la aprobación del Gobierno la siguiente proposición: 
El Gobierno declara que considera conveniente que se 
permita a las Sociedades Económicas de Amigos del País 
emftir su ilustrado concepto sobre la conveniencia del proyec-
to de anticipo de los 600 millones. 
Palacio del Congreso 13 Febrero de 1866.—Juan Illas y 
Vidal.—Sebastián Antón Pascual.—Laureano de Ballester.—Joa-
quín de Cabirol.—Manuel María Uhagón.—José María Behi.— 
Manuel Torrecilla.» 
Apoyada la anterior proposición por el Sr. Illas, intervino 
el ministro de la Gobernación, Sr. González Brabo, manifestando 
que el Gobierno, como el Gobernador civil de Barcelona, opinaba 
que no era lícito a las Económicas, según la ley, ocuparse en dis-
cutir asuntos que tengan carácter político inmediato. 
El Sr. Illas y Vidal, con perfecta lógica, decía en defen-
sa de su proposición: 
«Las Sociedades Económicas de Amigos del País fueron 
establecidas para ocuparse detenidamente en investigar y señalar 
todo lo conveniente o perjudicial al desarrollo de la riqueza públi-
ca. ¿Cómo no puede entrar en la órbita de sus atribuciones, cómo 
puede dejar dé ser objeto de sus funciones habituales el examen de 
un proyecto, como el que he aludido, de anticipo de 600 millones? 
Precisa-mente para esto fueron establecidas las Sociedades Econó-
micas en el siglo pasado; para esto fueron amparadas en el decreto 
de 1813 en la primera época constitucional, y fueron respetadas y 
restablecidas por el poder absoluto, nótese bien,por el poder abso-
luto en el año 1815 por medio de un real decreto, cuya lectura me 
atrevo a recomendar al Sr. Ministro de la Gobernación, lo cual 
forma un gran contraste con las palabras que acaba de pronunciar 
el mismo Sr. Ministro.» 
Y eí ministro de la Gobernación, Sr. González Brabo, le ar-
güía en estos términos: «¿Qué =es la cuestión que se debate? La 
cuestión que debatimos es que ha creido conveniente un Goberna-
dor impedir que se discuta un proyecto de actualidad, un proyecto 
eminentemente político, en una asociación, en una reunión que, 
como tal reunión y tal asociación, está sometida a lo que dispone 
la ley de reuniones, y que delibere la Sociedad Económica de Bar-
celona sobre un proyecto sometido a nuestra deliberación, que está 
aquí discutiéndose, que está sometido a la Representación del país. 
La Sociedad Económica está aquí representada como todas 
las demás que forman parte de ja gran masa nacional. Cada uno 
puede decir de un proyecto presentado aquí individualmente lo que 
quiera, lo que crea conveniente; pero asociados, formando cuerpos, 
ejerciendo una especie de autoridad, como si no fuese suficiente la 
del Gobierno, eso no puede, no debe suceder.» 
Y el Sr. González Brabo, no contento uon lo dicho, increpa-
ba al Sr. Illas añadiendo: «Su Señoría quiere que aquí haya un 
Parlamento en representación del país, y detrás de cada puerta, 
una reunión, una asociación que esté discutiendo, que esté tratan-
do, que esté censurando lo que aquí se esté haciendo, que esté em-
barazando la libre acción de los Cuerpos Colegisladores. Y esto es 
loque está sucediendo con ciertas exposiciones, con cierta agitación 
por medio de la cual se quiere desmoralizar, se quiere desautorizar 
lo que aquí estamos haciendo, se quiere influir en el ánimo de los 
señores diputados, se quiere coartar la libre expresión de nuestros 
votos yde nuestras opiniones. Esta es la verdad. (Rumores en las 
tribunas.) A mí no me arredran los rumores, estoy acostumbrado a 
no tener miedo.» 
Durante el curso de la discusión, el Sr. González Brabo había 
sentado esta absurda y peregrina teoría: 
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«Yo tie dicho que la ley constitucional hacía individual el 
derecho de petición, y para justificarlo, no necesito más que leer 
algunos artículos de la ley fundamental. Por el art. 2.° se permite 
a todos los españoles imprimir y publicar libremente sus ideas. En 
seguida viene el 3,° que dice: todo español tiene derecho de dirigir 
peticiones por escrito a las Cortes y al rey. Luego viene otro que 
dice: todos los españoles son admisibles a los empleos y cargos pú-
blicos según su mérito y capacidad. De modo que siempre que el 
derecho es individual, hay la palabra: todo español, y siempre que 
puede corporativamente hacerse una cosa, está en plural: todos ios 
españoles.» 
No cabe mayor sofisma. 
El político funesto se valia de tales argucias para impedir que 
las Económicas de Amigos del País ejercitaran un legítimo derecho 
de petición, y sus razonamientos eran tan deleznables que en ellos 
mismos estaba la propia condenación de la ridicula doctrina por 
aquel Gobierno sustentada. 
Fíjese bien el lector. En plural está, sí, el precepto del artículo 
6.° de la Constitución a la sazón vigente de 1845 y el 15 de la hoy 
en suspenso, que dice: todos los españoles son admisibles a los em-
pleos y cargos públicos, según su mérito y categoría. ¿Existe algo 
más individual que este derecho? Sin embargo, según González 
Brabo, se trataba de una cosa, la de ser admisibles los españoles a 
cargos y empleos, que se hacia corporativamente. También estaba 
en plural el artículo 6.° de la Constitución de 1812 cuando decía; 
el amor de la patria es una de las principales obligaciones de todos 
los españoles, y así mismo el ser justos y benéficos. ¿Se le ocurrió 
acaso al ministro de Isabel I I pretender que semejantes deberes no 
fueran individuales sino sólo colectivos, porque el Código político 
inmortal de Cádiz los imponía, no a todo español, sino a todos los 
españoles? 
Afortunadamente no todos los diputados de aquellas Cortes 
compartían tan absurdo criterio. Presentada en la misma sesión del 
13 de Febrero de 1865 una proposición incidental por el Sr. Herre-
ros para que el Congreso declarase que no había lugar a deliberar 
sobre la proposición del Sr. Illas, aprobóse la incidental del Sr. He-
rreros por 145 votos contra 83 que se pronunciaron en favor de la 
defendida por el Sr. Illas, y se dió el caso de que parlamentarios 
de los más distintos sectores, desde el moderado Sr. Moyano y el 
tradicionaiista Sr. Aparici Guijarro a ios liberales Sres, Marqués 
de la Vega de Armijo, Camacho, López Domínguez y Romero Or-
tiz votaran en contra del Sr. González Brabo, y que disintieran así 
mismo de aquel Gobierno políticos que, como Eíos llosas, Cánovas 
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del Castillo, Elduayen, Posada Herrera, Lasala y Romero Robledo, 
fueron luego presidentes del Congreso o del Senado y alcanzaron 
legítima autoridad en la práctica de nuestro régimen constitucio-
nal y representativo. 
Aquel episodio sirvió, por otra parte, para que la Sociedad 
Económica Matritense de Amigos del País saliera a la defensa de la 
Corporación hermana de Barcelona, y entre las peticiones elevadas 
a aquellas Cortes, registróse con el número 82 en el "Diario de Se-
siones,, la extractada en los términos siguientes: 
«Ei Presidente, el Censor y el Secretario general de la Socie-
dad Económica Matritense de Amigos del País acuden con una 
instancia protestando contra la conducta observada por el Gober-
nador civil de Barcelona, al oponerse a dar curso a una exposición 
que la Sociedad de Amigos del País barcelonesa trató de elevar a 
las Cortes haciendo observaciones al proyecto de ley de anticipo 
de 600 millones, y contra la doctrina expuesta por los señores mi-
nistros de la Gobernación y de Estado al contestar a la pregunta 
que con dicho motivo dirigió al Gobierno el Sr. Illas y Vidal en 
sesión de 13 de Febrero último, y solicitando que el Congreso 
se sirva declarar que las Sociedades Económicas de Amigos del 
País están en su derecho, como autorizadas por la ley. para discutir 
y representar al Gobierno y a las Cortes sobre todo 16 que pueda 
influir en la riqueza y prosperidad públicas, aun cuando sea exami-
nado bajo un aspecto político.» 
No quedó, por lo tanto, sin la debida protesta la resolución que 
adoptaran las Cortes desconociendo un legítimo derecho de las So-
ciedades de Amigos del País. 
Deficiente, servil, falta de sinceridad, de eficacia y de indepen-
dencia fué la obra del Parlamento español en determinados perio-
dos de nuestra historia, mas peores cien veces fueron, indudable-
mente ciertos Gobiernos salidos de aquellas Cortes. Y así se explica 
que las Sociedades Económicas de Amigos de] País que en aquella 
ocasión, como en tantas otras, trataron de intervenir en los ne-
gocios públicos, aportando a ellos el caudal de sus conocimientos, 
de sus aptitudes y de sus iniciativas, vieran sus nobles arrestos 
anulados y arrastraran vida lánguida. La denegación de libertad 
para sus demandas y gestiones ante los poderes públicos las hirió, 
de muerte. 
Fué necesario que, triunfante la Revolución de 1868, el espí-
ritu liberal transformase los anteriores deplorables métodos de go-
bierno, para que las Sociedades Económicas de Amigos del País 
recuperaran sus fueros y prerrogativas, y, aun así. tan beneméritas 
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Corporaciones no volvieron a tener en España la legitima influencia 
que alcanzaran en los tiempos que siguieron a su creación. 
Las Cortes de 1876, más respetuosas con los elementos repre-
sentativos de la riqueza nacional que las de 1866, desagraviaron a 
las Económicas concediéndoles por la ley de 8 de Febrero de 1877 
el derecho de elegir senadores, derecho que ejercieron sin interrup-
ción hasta 1923, al mismo tiempo que las Universidades y los Ca-
bildos eclesiásticos designaban también sus representantes en la 
alta Cámara. 
Y la ley de 26 de Junio de 1890, inspirándose en semejante 
precedente legislativo, re-conoció asimismo la importancia de nues-
tras Sociedades, disponiendo que las Universidades literarias, las 
Económicas de Amigos del País y las Cámaras de Comercio, In-
dustriales y Agrícolas oficialmente organizadas pudieran constituir 
Colegios especiales con derecho a elegir un diputado a Cortes por 
cada 5.000 electores de que dichos Colegios se compusiesen. 
En otra ley, la de 8 de Agosto de 1907, al determinarse la com-
posición de las juntas Provinciales del Censo electoral, los Presi-
dentes de las Sociedades Económicas de Amigos del País figuran 
luego como vocales que han de integrar los expresados organismos. 
Tampoco, por último, olvidase a los Amigos del País en ios 
distintos proyectos de ley de régimen local presentados a las Cortes 
desde 1903 a 1910, ni en el Estatuto municipal de 8 de Marzo de 
1924, incluyéndolos entre las entidades que tendrían derecho a de-
signar concejales corporativos y, siendo las Sociedades Económicas 
las primeras de todas las que enumeraba el artículo 23 del Regla-
mento de organización y funcionamiento de Ayuntamientos apro-
bado por real decreto de 10 de Julio de 1924 para aplicación del 
Estatuto municipal. 
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